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RESUMEN 

La Sima de Isla úc Monos, desarrollada en calizas cretáceas, presenté actividad térmica con emi¬ 
sión de Juanes amoniacales a elevada tempe ral tira. Se describe- esla actividad y se presenta la informa¬ 
ción reunida en las exploraciones cfccíLiadas. Se discuten varias hipótesis (termoaciividad, combus¬ 
tión de un depósito de guano) para explicar el Íeníimeno. 


ABSTRACT 

The Sima de Isla de Monos, deveioped in crctaccous limesioncs. presented rhermal artivity as 
emisión of high tempcrafUfe ammonia gas. Aftcr ffoe desenptirin oí The phenomena. severa I hipOthe- 
sfs are dáscussed as ^et>i herma! or¡$in (jr burnin^ of a guano deposit, The laier is preferred. 

INTRODUCCION 


La Sima Fumarola de Isla de Monos 
(An 5) está situada en la parte alta, sur, 
do la isla, Sus coordenadas geográficas 
son: I.ong,W.64'-' 32 49”; Lat.N.10* 

lS 5 4?"p Altitud: 150 m.snm. A 40 tn a! 
Fstc se cncuemra otra cavidad, que deno¬ 
minamos Sima Isla de Monos 2 (An.6), 
explorada posteriormente. 


La Isla de Mono* está situada frente a 
la Península de Chimaría, a 5 km al NE 
de Guanta, Distrito Sotillo, Estado An- 
íoátegui (Figura 1). 

Las cavidades se desarrollan en calizas 
cretáceas de la Formación El Can til. 

La Sima 1 (Fumarola) tiene -68 m de 
desnivel y 148 m de desarrollo. La boca 
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es una vertical de 4 ni de diámetro y 32 m 
de desnivel, que prosigue luego en galería 
descendente, Al lado de su parte más 
baja presenta una segunda boca que co¬ 
munica con el exterior (Figura 2), 

La Sima 2 tiene -2B m de desnivel y 46 
tu de desarrollo. Consta de dos bocas, 
muy próximas, que descienden hasta un 
salón cuyo fondo está obstruido por relle¬ 
nos de arcilla. 

Las descripciones y planos completos- 
de estas cavidades pueden consultarse en 
SOCIEDAD VENEZOLANA DE ES¬ 
PELEOLOGIA (1.982). 


ANTE€ :E D ENTES 
Noticias diversas obtenidas durante 
1977 en la zona de Guanta y Pertigalcte 
daban fe de que en la Isla de Monos se 
presentaba un curioso fenómeno; éste 
consistía en la salida de una columna de 
humo muy visible durante ¿pocas de llu¬ 
via. Entre la población local se llegó in¬ 
cluso a pensar en el carácter volcánico de 
la isla. 

Jesús Rubio, geólogo de las canteras 
de cemento de Penigaíete, situadas frente 
a la isla, observó la columna de humo 
blanco, durante un periodo de 10 días r a 
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principios de 1978. Interesado por el fe¬ 
nómeno visitó h isla y comprobó que el 
humo salta de la boca de una sima de 4 ni 
diámetro y considerable desnivel. Los va¬ 
pores eran calientes, irrespirables, de 
fuerte olor amoniaca], e impedían acer¬ 
carse ai borde de la boca. En los alrede- 
dorcs T la vegetación xcrófila estaba cu¬ 
bierta de una película clara, volátil, que, 
anali7,ada n resultó estar compuesta esen¬ 
cialmente por cristales de amoníaco (Ru¬ 
bio, J. Comunicación personal). 

Por otro lado, en el canal que separa 
la isla de tierra llrmc P de unos 5CKJ m de 
ancho y 31) ni de profundidad, es frecuen¬ 
te observar lo que los pescadores denomi¬ 
nan ^'lampazo"’, que resulta de la forma¬ 
ción de una película lisa superficial a 


modo de balsa de aceite probablemente 
generada por la emanación de hidrocar¬ 
buros del fondo submarino. 

EXPLORACION DE LAS SIMAS 

El 20 de Mayo de 1978, C.Galán, 
A.Galán, y J.Rubio,;exploraron y topo- 
grafiaron la Sima Fuma rola, tomando da¬ 
tos y muestras geológicas. La exploración, 
por sus característicfi&n merecen algunos 
comen tarsos descriptivos. 

Inicia Imcntc se pensó en descender la 
sima provistos de. equipo de buceo (SCU- 
BA), iluminación eléctrica (p&ra evitar el 
riesgo de gases inflamables), y escaleras 
metálicas que permitan, en caso de 
emergencia, hkar mediante una cuerda 
de seguridad al que descienda. 




Figiirii 2 Simas de- IhEasde iVhiíiov 
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listas previsiones no fueron necesarias 
ya que en la sima se observó murciélagos 
en vuelo, lo que indicaba que ck aire era 
respirad le. 

Se descendió la vertical de entrada, de 
32 m. y luego en rampa hasta la cota -37 
fu. donde se- alcanzó un salón abovedado. 
Las paredes calizas del sakón se encontra¬ 
ban muy alteradas superficialmente, con 
costras frágiles, porosas y deleznables. En 
el salón habita una nutrida colonia de 
murciélagos (más- de mil cjempiares) de la 
familia Emballonuridae. Bajo ella se ex¬ 
tiende un enorme depósito de guano. La 
cavidad sigue en galería descendente con 
suelo ocupado por un relleno de sedimen¬ 
to blanco P de textura arenosa, pulverulen¬ 
to, El ambiente es muy seco. Elijo fa capa 
negra de guano reciente también se en¬ 
cuentra el sedimento arenoso, que al ser 
removido levanta polvo que irrita la gar¬ 
ganta y la piel. En este lugar (cota -37 m) 
se apreció una corriente de aire ascenden¬ 
te, y la temperatura ambiente era de 
2ór-'C. Excavando en el sed [miento la tem¬ 
peratura ascendíap y a 50 cm de profundi¬ 
dad el material se presenta compactado 
en bloques disgrcgablcs a alta temperatu¬ 
ra. El termómetro rebasaba su lectura 
máxima de 5LKZ. Mis allá del medio me¬ 
tro de profundidad el sedimento superaba 
los ÍOO'C y quemaba en las manos impi¬ 
diendo proseguir la excavación. Se toma¬ 
ron muestras para sus análisis posteriores; 
parece tratarse de ni i ratos o fosfatos, tal 
vez una mezcla de guano y roca calcina¬ 
das. 

A continuación fué recorrida la galería 
descendente, de un centenar de metros de 
recorrido, y con suelo ocupado por ei mis- 
mo relleno arenoso. La textura del sedi¬ 
mento es tan fina que nü sustenta el poso 
del cuerpo, hundiéndose Jos exploradores 
en e! sedimento caliente incluso al avan¬ 
zar de rodillas. La galería podrá ser reco¬ 
rrida reptando con movimientos de nata¬ 


ción. En su parte final ek suelo es más 
compacto y se alcanza una segunda boca 
con el suelo ocupado por un derrumbe de 
bloques. Este segundo acceso, horizontal, 
permitirá evitar la sima cu salidas poste¬ 
riores. 

Un mes más tarde j. Rubio visitó de 
nuevo la sima y tomó muestras adiciona¬ 
les. Los resultados de sus análisis cualita¬ 
tivos indicaron que el material contenía 
una elevada proporción de nitratos, car¬ 
bonates y cumpueslüs nitrogenados. 

Por su parte A. Galán y J. CaSldvf 
analizaron una muestra de la primera ex¬ 
pedición en los laboratorios del Instituto 
Oceanógrafico con iguales resultados. 
También, efectuaron un análisis bacterio¬ 
lógico (similar a los que se pratican en 
muestras de sedimentos marinos) resul¬ 
tando que el material era absolutamente 
estéril. 

Et 24 de Agosto de 1980 se realizó una 
nueva exploración, descubriéndose la 
Sima Isla de Monos 2. Esta no presenta 
ninguna particularidad especial, y por la 
topografía se verificó que ambas cavida¬ 
des son parle de un mismo sistema. Im¬ 
portantes rellenos dé arcilla obstruyen el 
paso de una a otra cavidad, separadas en¬ 
tre si por 4IÍ m de distancia. En la Sima 
Fuma rol a no existía actividad. El sedi¬ 
mento se presentaba mucho más consoli¬ 
dado (acaso por las lluvias recientes) y 
una excavación en cí mismo mostró que íi 
un metro de profundidad sólo estaba lige¬ 
ramente tibio (4IKT). 

EL CONTEXTO GEOLOGICO 

Las dos cavidades se desarrollan sobre 
un mismo estrato de calizas de la Forma¬ 
ción El Cantil (Cretáceo inferior. Apílen¬ 
se-Al bien se). En la cresta en que están si¬ 
tuadas las simas las Calizas tienen un gran 
desarrollo de lapiaccs y buzan 5(L hacia el 
Norte. Las galenas de las simas siguen 
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una dirección F.-W, con forme con d rum¬ 
bo úd pliegue. 

La ¿alerta principal efe la Sima Fuma- 
rola presenta una morfología de conducto 
freático, Aunque ahora se trata de cavida¬ 
des inactivas, secas, anteriormente eran 
recorridas por un río subterráneo. I^as to¬ 
pografías muestran que las dos simas son 
fragmentos de una cavidad anierior. más 
extensa, que constituía un colector de 
cierta importancia. Las aguas debían cir¬ 
cular de E a W para surgir cerca de la 
boca inferior de la Sima Fuma rol a, muy 
próxima a un contacto con las areniscas 
de la Formación Barranqu'in. 

Las bocas superiores (verticales) tie¬ 
nen una génesis poslerior, por disolución 
y colapso sobre la galería seca del antiguo 
río. 

La región en que se encuentran estas 
cavidades constituye una cosía de sumer¬ 
sión. La costa Sur de Isla de Monos tiene 
continuidad en tierra firme en la Penínsu¬ 
la de Punta Escarpado. En la costa, frente 
al extremo SE de la isla, al W de Ja locali¬ 
dad de Conomán se aprecia una falla N-S 
muy neta, con el bloque E hundido. Muy 
probablemente esta falla de Cono nía sea 
la responsable de la separación de la isla 
de tierra firme, por hundimiento del blo¬ 
que intermedio; hecho que debe haber 
ocurrido con posterioridad a la excava¬ 
ción de Ea galería principal, dando como 
resultado ef desmantelara i en to del apara¬ 
to cársico. 

La isla actual, con Jas escasas precipi¬ 
taciones que recibe en su reducida super¬ 
ficie, y La posición de las simas en la parte 
más elevada, no puede explicar la morfo¬ 
logía mencionada, que indica que estas 
cavidades GFan un antiguo colector. La 
cuenca de alimentación de este aparato 
cársico, ahora desmantelado, corresponde 
a un valle seco situado inmediatamente al 
Sur de Punta Escarpado. 

5c trata puós de un sistema desiruido 


por accidentes tectónicos y por la erosión. 
Ahora inactivas, estas simas conservan 
huellas de una importante circulación hí- 
drica anterior. 

RESULTADOS 

En 1979, por métodos espectrofotomó- 
tricos (Ora. CasteJví, Laboratorio Ocea¬ 
nografía Química) se analizó una muestra 
del sedimento de la Sima Fu ni aróla, A 
continuación los resultada del análisis. 

Se separaron dos fracciones: (a) Mate- 
nales solubles en agua, y (b) Materiales 
solubles en OH 0.3 N. 



(*) 

(b) 

Ni 

...... 3.1 . 


Cu .. 

. 2.3 . 

. 321 ppm 

Pb .. 

.. 4.7. 


Zn . 

.. 3.1 . 


Hg .. 

... 0.3 ..»» 

. L5 ppm 

Fe . 

.. ló . 


Mr . 

. ló . 

....... 625 ppm 


Los aniones son nitratos, compuestos 
del grupo amonio, así como cloruros* car¬ 
bón atos, y óxidos de hierro y manganeso 
principalmente. 

Podemos suponer que el depósito de 
sedimrentos consiste en una mezcla de 
guano de quirópteros aterrado con resi¬ 
duos calcinados de caliza. 

DISCUSION 

La primera hipótesis que esbozamos 
suponía un fenómeno de termoaet'rviriad: 
que la causa de la combustión* y emana¬ 
ción de gases residía en una fuente de ca¬ 
lor interna (geotermal). El efecto íumaró- 
Jico descrito para la sima sería producido 
por gases y vapor de agua en época de 
1 tu vías; o Ecisl vez se intensifique (a diferen¬ 
cia de temperaura entre las bocas superior 
e inferior impulsando una corriente ascen¬ 
dente de aire pilverulento y caliente, has¬ 
ta emitir la columna de humo por la boca 
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superior. Está hipótesis supone una fuen¬ 
te de calo? interna como causarte de! fe¬ 
nómeno, y estaría en consonancia con las 
emanaciones submarinas de los vecinos 
“lampaios"', que suelen acompañarse de 
actividad geotérmica, 

Por otro lado sabemos que a partir de 
Mayo de 1978 no ha habido nuevas emi¬ 
siones y las altas temperaturas de! sedi¬ 
mento en esa fecha han ido disminuyendo 
hasta cas) la normalidad en Agosto de 
1980- Revisando las citas de observacio¬ 
nes de La fumarola en actividad todas son 
próximas c imprecisas, y no está claro si 
han sido varias las emisiones o sólo una 
(la observada durante- 10 días por J, Ru¬ 
bio). De todas formas llama también la 
atención que, si existe un foco profundo 
de alta temperatura, dada la posición del 
nivel freático en las calizas de la isla (algo 
elevado sobre el nivel del mar), tendría 
que haber emanación de vapor de agua de 
existir en el foco una temperatura supe¬ 
rior a los ÍWC. 

En mayo de WB + y todavía durante 
un tiempo más, la temperatura en el sedi¬ 
mento superaba los lOd-’C pero, en cam¬ 
bio* no había emanación de vapor. El 
foco de calor estaba entonces por debajo 
del suelo de la galería, y, es de suponer 
que por encima dd nivel freático de la 
isla. 

Estos datos se apartan considerable¬ 
mente de lo que ocurre en un fenómeno 
de actividad gcotermal, donde el foco de 
calor es profundo y se encuentra a eleva¬ 
da temperatura. 

Una segunda hipótesis seria la com¬ 
bustión del depósito de guano de la cue¬ 
va, Es subido que el guano, por actividad 
bacterial, fermenta y pasa a un estado 
más oxidado. Este proceso es exotérmico,, 
libera calor. Habitualmente la lemperatu- 
ra no llega al punto de combustión; a ello 
contribuyen entre otras causas: el bajo 
grado de calor generado durante la fer¬ 


mentación, la irradiación de calor al aire y 
a otros materiales, la humedad del lugar, 
y también (cuando se trota de un depósito 
en un sitio cerrado) se ve dificultada por 
la baja proporción de oxigeno. 

En nuestro caso la Sima Fum aróla es 
una cavidad muy seca, con una sala que 
constituye un bolsón donde se encuentra 
el depósito principal de guano. Otro he¬ 
cho confirmado es que se establece co¬ 
rriente de aire entre la boca inferior y !a 
superior, De entrar en combustión el de¬ 
pósito, el aire y los vapores calientes esca- 
parían por la boca superior y entraría aire 
fresco por la inferior, La disposición de 
ambas bocas (separadas por un desnivel 
considerable) permite que la cavidad fun¬ 
cione como una chimenea gigantesca y 
muy eficiente, con un tiro que asegura 
una continua provisión de oxígeno, 

Que esta combustión haya ocurrido 
espontáneamente o haya sido provocada 
por algún visitante ocasional sería algo di¬ 
fícil de elucidar . 

La hipótesis de la combustión de un 
depósito de guano permite explicar vero¬ 
símilmente el fenómeno de la fu marola. 
Como contrapartida, no existen datos de 
casos parecidos; y de ser un fenómeno de 
autocombustión debería ser, sino frecuen¬ 
te, por lo menos conocido. 

Por último, una explicación intermedia 
supone que la combustión del guano pue¬ 
de haber sido ocasionada por termoactivi¬ 
dad, que habría actuado durante un tiem¬ 
po breve, pero el suficiente para producir 
la combustión y el efecto fumarólico, Al 
dejar de actuar la fuente geotermal queda 
aún calor remanente en el sedimento, tal 
como ocurre con las cenizas en una ho¬ 
guera. 

Cabe agregar que no ha sido posible 
estudiar los elementos volátiles de la emi¬ 
sión fumarólica. Los análisis efectuados 
son sólo del sedimento, después de la 
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emisión. Por tanto, podemos concluir que 
resulta difícil avanzar más en d tórralo 
hipotético sin contar con el respaldo de 
un estudio mán detallado. 
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RESUMEN 

Se describen dos nuevos Opiliones Gonyléptidos cavernícola para Venezuela y Perú: AucayaciJí- 
tlti bordan i, nov, gen. el s p-, para la Cueva de Tingo María, Huanucn, Perú, y Saniinestu hetia r nov, 
sp., para ta Cueva de San luán de Lugo, FaJeón, Venezuela. 

ABSTRACT 

Two new CavcrniüoJous Goriyícptid Opilions are describid from Venezuela and Perú: Aucayüctie- 
lia bordani, nov, gen, ct Sp., frúm Cueva de Tingo María, Hüánuco, Perti, and Santmeiia heiia nm. 
*p .. ffúm Cueva de San luán de Lugo, Pericón, Venezuela, 


Parnii tes opilionides ras&emblés pour 
ta Sociedad Venezolana de Espeleología 
par Carlos Bofdon et Carlos J. naranjo t 
et qui m'avaicnt été confies en vue de 
leur ¿lude par le di recién r de I'Instituí de 
Spéologie “E.Racovítza", Tr.Orghidan, Él 
y a aussi 4 excmpl aires de goryleptides 
qsñ sont, k mor avis h nouveaux pour la 
seienec;, et que je vais décrire id sous le 
nom de Aucayaa*dia bardam^ nov, gen, 
nov. sp, (sous-farnille de Mitobmtinae) et 
de $ tintine 2 ¡ú heliae rov, sp. (sousfamilJc 
des Cranainae). 


íii Tapparicnancc de S. helio# k la sous- 
famille des Cranaínac re souleve pas de 
problémc panieulkr, il en est fout autre- 
mení du genre Aucayacuüllu nov,gen. et 
de son appartenanoé aux Mi toban tircae. 
Par tes caracteres suivants. Jes deux exem- 
plaires k rolre disposition pouvaient £trc 
tout au&si bien considérés rom me appar- 
tenafit aux Gonylcptinae qu’aux Mitoban- 
iinae; existente de 4 aires abdominales, 
tubcrcule oculaire commurt, fémur du pé- 
dipaípe normálcmcni développé et plus 
robuste que le fémur des paites I, coxa ÍV 
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visible sur toute sa longweur & la partic 
dorsale. griffes didoublces des tarses III- 
IV simples, non denticulées; scopula ab¬ 
senté. En cffet, les représenlanl des deux 
sous-famíllcs se distingue m seulcment par 
la forme du corps et l'aspecl des pattes; 
Les Gonyleptinae tmt le eéphaioíhoraK 
fort étroit par rapport a I 1 abdomen, les 
paites robustez, 3c fémuz IV tüujours 


armé; ehez les Mitohantinae, le eéphalot- 
horax (bien que éiroU par rapport & Tab¬ 
domen) est plus développe en largenr que 
chez les Gúnyleptínac, les paites soni tris 
longues ct grcles, tandis que le fémur TV 
partieuliéremenl tong. est inerme. Chez 
AucúyacueUa bordüni nov. gen. nov, .sp., 
Ic ccphalothornx égale presque 3’abdomen 
par sa largeur. les paites sónt gréles mais 



Figu rj I ■ 3 A Hf«y■L-ucHa h^rde^i iílw . jicn.. mw sp. : I ■ V hwlrtl > pl l . 2 Fí dipu Ipc dnm , face ín I c rm:; 1 - 0vj pi full-ü i . 
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modérémenl longues, le É6mur IV est 
inerme. Puisque je ti 1 ai pu examiner que 
deux exemplaircs femelles, et compte 
tenu de la gracilité des patteset du fémur 
IV inerme, je range provisoirement Auca - 
yacuelb rov, gen. dan* la sousfamille des 
Mitobatlnae, en attendant que de Mures 
captures viennent cenfirmer ou bien infir- 
mer cette prise de position. 

J’exprime mes remerriements á M 1 ** 
D 1 Helia E, M, Soartá (Facultad de Cien¬ 
cias Médicas e Biológicas de Botucatu, 
Brésil), dont les précíeux conseih m + ont 
été útiles lors de la dé terminación de ces 
opílian ides. le manuscrit a été nevue par 
mon collégue L.Bt>tosaneanu. 

Sous-famille Mitobatinae 
Aucayacuella nov. gen. 

Diagnow du genn?. Céphatothorax de 
largtur A peu prés égfllc u cclle de Vabdo- 
men; tubérculo oculairc plus ou motes 
nettement sillonné sur sa face médiane; 
aires abdominales I-II pourvues de tuber- 
cules^ aire abdominale III avec une paire 
d'épines paramédianes; fémur du pádipal- 
pe normalement développé* inerme; pai¬ 
tes gréles, modérément longues; fémur TV 
ínenue; tañe I formé de ti articles, tarse 
IJ'TV ayant motes de ti artides; distitarses 
I-II ayant chacnn trois arricies. 

Aucayacuella bordonl nov.sp. 

í Longueur du corpa 3,30 mui. Lon- 
gueur du scutum magnum 3 mm, 

Aspect dorsal . Le bord frontal est 
muíii (latéralment et au niveau des coxae 
des pédipalpes) de trois dentículo de cha¬ 
qué cóté. Le céphalqthorax faiblement 
bombé, présente quelques tubercule pos- 
terieurement par rapport au tubercule 
oculaire. Le tubercule ocu)aire n situé au 
rnilieu du céphalothorax, présente deux 
tubercules au niveau de chaqué ocil. Le 
scutum abdominal, nettement bombé, est 


constituí de 4 areae. Area I présente une 
ligue médiaue. Les 3 premiéres areae sont 
omementées de tubercules de dimensión*- 
varices, Tarca étant muirie aussi d T une 
paire d’épines paramédianes. Les bords 
latéraux du scutum abdominal, le bord 
postérieur de Varea IV, aiusi que les tsrgi- 
tei libres, sont pourvus de Tubercules 
clairsemé* et bas. Coxae IV inrtégjalement 
visibles et pourvues á leur paitie dorsale 
de tubercules plus grande, L’ensemble de 
La surface dorsale est chagrteé (Fig.l). 

Aspea ventral. La paitie básale du 
lobe maxillaire de la coxa I présente qua- 
tre petits tubercules offrant iusertion i de 
longues sotes terminales. Coxa I pouirvuc 
d n uuc rangée de hauts tubercules h taridia 
que la surface des coses II-IV est pono 
tuée de tubercules petits > mais plus serrés 
et plus grands vers les exrrémités ^téla¬ 
les, Les stigjnates sont grauds et bien visi¬ 
bles, Les bords postártelos des stemrites 
libres et Topercule anal présentent des ex- 
crescences daiisemées, L’ ensemble de la 
surface ventrale est chagriné. 

Le colorís foucier du corps est un jau- 
ne-brunatre, avec des taches et des mar- 
bnire d T un brun-forteé, Tubercules de la 
pártte dorsale de la car apace, situé* au 
centre de taches bruñes; les épines sont 
noines. Sur le scutum abdominal, & la par- 
tic latérale, ou remarque une perite tache 
blanche antérieure et une autre po&tórteu- 
re. 

Chélktipes petites. L’artide basaL long de 
0,75 mm, est proéminent á sa partie dorsale 
oü il est pourvu de deux petits tubercules, 
L’artide dista!, long de 1,30 mm (ptnces y 
compñses) présente seuteoient quelques 
longues sotes au niveau de l^articulation des 
pínces. Las ebélicétes sont jauna avec des. 
maibrures bruñes. 

Pédipatpes un peu plus longs que le 
eorps. Lungüeur des artides despédipalpes 
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Figura 4 Sunlíntzia hctia? nuv.ip-, ¿ hokjiypo 
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(enram): 

tr fe pa ti ta total 

.m 0,50 1,20 0,55 0,75 0,<t5 3,45 

Le txochíinter posséde deux petits tu- 
bcrcnles dorsaux et deux dentículos ven- 
traux. Le fémur présente un petit tubereu- 
Ics ventro-basa]; por le reste, il est nu, tout 
comme la pal el la, Tibia et tarso cha- 
cu n de 4 ¿pines. ventraies-ex ternes ct de 4 
Opines ve ni rales-internes. Griífc des pé di¬ 
palpes longuc. mobile. I .í;s pcdípalpes son 
jaimes(Fig.2). 

Les paites, modércment longues, sunt 
cylindriques. Longucurdespattes (en nun): 

PI PII Pili PIV 
7,00 16,50 10,70 14,15 

Trochantes Mil presentanl & leur 
partie ventralo 1-2 tubercules; troehanter 
IV & sfr parte doróle avec une petíte épi- 
ne, á su partie ventral* avec deux tollos 
¿pinos, Fémur I apourvu seultmeni de 
miriuscules soies clairsemées; les fémirrs 
IMV muñís & leur partie ventro-latérulc 
de quelqiits petíts tubérculos ct á leur 
partie dorso-extemc d + une longue épine. 
Tarses pubescente. Formule tarsienne: T l 
6(3); T ll 14(3); T III 7; T IV 7. Tarses 1- 
II avec une graffe simple; taises III-IY ave 
deux griffes simples, non dcntirilées + avec 
un pseudonichyum, mais dépourvues de 
scopula. 

Ovipositeur cylindrique, légé rement 
aplati dQTío-ventrplement (Fig.3). 

Matiriei examiné: 1 2 holotypc, 1 9 
par&typ*. Huanuco* Cueva de Tingo Ma¬ 
ría, Aueayacu^ Valle Grande, Perú. 
16. FV. 1974, coll. C- Bordon. Mcntion- 
nons que le paratype se distingue du holo- 
type par le tubercule oculaíre plus nette- 
mtnt sillón né du cdté médian et troís tu¬ 
bercules au niveau de Loeil. 

DeríVütiQ nomlnis. Le genre est derivé 
\¿de¡ la localité d'Aucayacu en Péron, et 


e**spcce est dédiée íu Carlos Bordon, au- 
teur de la capture. 

Sous-famille Cranainac 
Santinezia heliae nov.sp. 

tJLcmgueur du corps 11 T 5 mm, LOn- 
gueur du scutum magnum 10,40 mm. 

Aspect dorsal r Le bord frontal, épaíssi 
ct légérement rabattu vers le haut, pré¬ 
sente laEcralement, de chaqué e6té, troís 
den (seta les. Céphalolhorax bombé. Le ru- 
bcrciik oculaíre, pméminent, b position 
médiane et situé á une certaine distance 
du boid Frontal, est muni de deux épírtes 
rclatívemet longues et pointues; chacuu* 
de oes épines est aceompagnée, en avant 
et en amére, par une excresceitce. Scu¬ 
tum abdominal formé de quatre arene qui 
se destínguenl entre elles surtout par le 
dessín et par Farmature. La lére area, 
pourvue de ligne médiane, posséde deux 
tubérculos paramédias. Area II i norme. 
Arca III présentant deux épines légirt- 
ment plus courte^ et á pointe plus émous- 
sée que les ápices du tubercule oculaíre. 
Anca IV inerme: Les tergites libres I ct II 
sont pourvus, chacim, d*une paire d* tu¬ 
bérculos paramédians, fmissant en de pe- 
tites épmos émoussées, Terete líbre III 
inerme. L'ensemble de la surfaee de la ca- 
rapacc dónale est ehagríné* á l'exception 
des bonds du scutum magnum. Ouand on 
regarde d’en hauL la coxa IV^ c'est seule¬ 
ment son extrémité postérieure qui est 
bien visible; á sa partió dorso-apicale, cet- 
te coxa est arm£c d"une épine él&rgío* re- 
courbée veis Textéríeur (Fig.4). 

Aípect Ventral Coxa I présente á sa 
partí* anlérieurc une rangée de dents et 
quelques tubercules itnegulidrtment em- 
placés. Cox&s II ct III munics chacune, 
d'une Tangáe de tubérculos, coxa IV mu- 
nic de tubercules petits et clairsemés, 
mais qui deviennont plus serrés vers Lar- 
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tículatiün avee le t rocha nter. Au nivcau 
du srigmate, la coxa I V est pourvu e aussi 
dunc dent robóte, á pointc arrundie et 
orienten; ver* la partie poste ríe u re du 
corps. Mord posté ricur du stemite libre 1 
orné d l unc i rangée de fina tubérculos finís- 
sant par des soics; toul le rcsl de ía surfa- 
ce ven ira le est chagrinc. 

La colora [ion tbnciére de la partie 
dorsalc du eurps est un brunjaunátre avee 
des marbrures bruñes, peu disü notes, sur 
les bords; cello de la partie ventrale est un 
jaune dormán t veré le hrun, La earapacc 
dorsale est ornee de bandos blanches, le 
M paite m” éiant !e suivantj bord postcrie ur 
du céphalothorax marqué par une bande 
nssez étroite; arca 1 abduminale ornee de 
deitx larges bandes scmici roída ires, reu¬ 
nios á la partie mediano a la bando du 
cépha!othora?t; sur Le bord posEérieur de 
la secón do arca abdominalc, d )■ a une 
largo bando- en are de ce relé i enfin. Se scu- 
tum abdominal est pourvu, á la partie me¬ 
diano. d’tme ¡res fine bando qui se bifur- 
que en T sur le bord posto ricur de ! 'arca 
311 abdominalo (Fig,4) 

Chéíicerea robustos. I.'arríele basal, 
lortg de 2.9 mm, est bombé du cote dorsal 
et pourvu de quelques tubérculos. L'arti- 
cle dista], long do ? flim (pircos y com pri- 
scs). presente sur ses faces dorsak er lác¬ 
rale des tubérculos elair&emés, offrant in- 
sertion a des so i es apicales; ccs soics sotii 
plus I cingues et plus serré es tmit autour de 
Larticulattnn avee les pinces (Fig-5). 

Les pédipaies, plus longs que le corps. 
sont robustos, Longuer des a nielo des pé- 
dipulpcs (en trun): 

tr fe pa ti ta total 
LGO 4,30’ 2,00 330 2,90 34JO 

Le E rochan te r r étrois á sa par tic bása¬ 
le, mais en suite élargi et laténalemcnt 


aplati, présente deux opines dorsales et 
une épine ventro-apicale. Le fémur pré¬ 
sente une rangée de dencieuíés dorsaux et 
une épíate dorso-apicale rccourbée; il esc 
pourvu d ! une ¿pino vcittro-ba&alc élargie 
et bifirie, suivie par trois tubereules ti en 
posilion tatéro-intcme on remarque qud- 
ques petits tubereules. La pdldlfl présen¬ 
te, du cote dorsal et lateral, de pe tus tu¬ 
bereules clairsemés, Tibia et tarse munis 
de petits tubereules dairsemés. dorsaux et 
latéraux; en posirion ventralc-intcrne et 
voiie rale-externe ils sout munis, chaeun, 
de quatre ¿pinos (les dcitx les plus gran¬ 
des alternat avee deux courtes} ainsi que 
do quelques Iongues soies. Griffc tarsícn- 
ne longuc. mobilc. Los pédípalpes sont 
d L un jaune-brunátre (Fig.ó). 

Faites Iongues, cyHndriqucs, gréks, 
Longuc r des pattes (mm) r 

Fl P IT Pili F IV 

2b,70 49 JO 38.10 53JO 

Les troehanters LUI presentcnl quoí- 
ques petlts tubereules venir flux: trochan- 
ícr IV avee deux potitos épines dorales, 
et avee une epine ventrale apicale quí est 
plus longuc. Fémur* I-TN orntós t tout au¬ 
tour, de pciiEcs excreseences, te fémur 111 
preso mam aussi quatre dents ve ntral es- 
distalcs. Fémur íV orné, tout autour, de 
tubereules pointus, qui sont plus grands et 
plus serrés du LÓtc dorsal: á sa partie ven- 
t rale-ex terne il présente une rangée de 
dents de plus en plus petites veré Lextré- 
mité dislalc; il sa partie vcntrale-distalc il 
est d'unc tres Éongue épine robusto, legé- 
remenl recourbéc T ainsi que de quatre 
é pin es plus petites, et il y a une Irmgue 
épine gréle en position encoré plus acica¬ 
le (Fig.7). Faiellac et tibias Lili rceou- 
verts túui autour de fines soies olairse- 
mées (patellu el libia III présentam aussi 
quelques raros excrescences). Patella et ti- 
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bia [V rmmis toui autour, de tiibe reules 
qui sont plus grande día eÓte dorsal. Tibia 
IV présente aussi p 3i sa partic vcntrale-es- 
terne, une rangéc d'épines de dimensión* 
différentcs* parmi lesqueiles. une épine 
tres longue eE grélc el une nutre qui est 
élargi eí bifide {Fig.S), Sur les métatarses 
MV s'inserent tout autour, des soks clair- 
semées, et on y remarque, en position la- 
té ro-i ni eme et respective ment latéro-ex- 
teme, une longue épine fort gréle. Les 
tarses sont pubescente. Formule mrsiene : 
T I g-9 (3); T II 16 (3); T Eli (9); T IV 
(10). Les tarses MI présentent„ chacuñ, 
une griffe simple. Tarses HMV avee deus 
griffes simples et un pseudonichyum ct 
dépourvus de ¡¿copula. Les paites sont 
d'un jaune-brunatre. 

Pénis Inng de 5,70 mm (Fig.9). 

Matériei examiné ; líholotype, Idparaty- 
pe. Cueva San Juan de Lugo, Macan i] las, 
Edo. Falcbn n Venezuela, 16.VTT.1973, 
colL C.Borden ct CJ.Naranjo. 

l^e paral y pe peut cire distingué du ho- 
lotype par la soudure -anormaledos tergi- 
tes libres 1-1T avec le scutum magnum, 

Bmvatfo nominis. L'espéce est dédiéc 
i Madame D r . Helia EM Soares, la spé- 
ei a lis-te des opil ion ides. 
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RESUMEN 

Se preHcnlis el levanta míenlo topográfico y localización cartográfica de dos pequeñas gruías de re¬ 
cubrimiento. Ambos caverna mi en tos rc encuentran en el cerro conocido como Punía de Cerro, Salva- 
jiro o Arvtna Estos lugares fueron importantes osarios utilizados, por los antiguos pobladores de la 
región y eonlcnian abumJüntc m¡ulenal cerámico lanto lun erario como votivo hoy Jiá ya easi total¬ 
mente desaparecido. 

Las cuevas de Punta de Cerro fueron violadas por diferentes investigadores y exploradores duran¬ 
te el nsglo XIX y XXsin que hasta el presente hc conocieran datos más precisos .sobre sur caiacteríss i - 
cas y posibles relaciones con otros lugares del área 

AB5TRACT 

The topograph ¡cal and eartogr.iphie loca ñon oí iwo Hmall caves are presemed. Both caves are locatcd 
in Punta de í erro. S;th ;l|iLo ot \rvrn L i hill l'hche places wcrc importami Ovtuary eomained Funerary and- 
votive potería. noWiidays ¡iliruist di*¡ j¡i|k:;i red, 

Punta de Cerro ^ caves were ^¡icd by diflCTínUi mvcüliploni liunng ninetecnih and twcniy centu- 
riOR.htvwevei ul the pre*om mne noLievurule dala concern i ng their characicristics and punible rclüiioiis- 
h i p wi I h ol he r siles í if í h e j rea a re kn< un, n. 

INTRODUCCION tía o agrupada, el estudio de algunos de 

los utos importantes sitios de inierés uspe- 

Rsta es b primera de una serie de no- leohistúricos resumidos por MARCANO 

tas donde se tratarán, bien en forma aísla-- f lB9Ü-J971), OSGOOD & 1ÍÜWARD 
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Figura 1 a) Visca de Punta de Ccira. üíl alándose la ubi¬ 
cación aproximada de las dos localidades. 

(1943] y FERERA (1971), Estos lugares 
localizados en la región de los raudales de 
Atures y entre Puerto Ayacucho y Sama- 
ríapo, liati sido visitados por diferentes 
exploradores e investigadores desde el si¬ 
glo XIX siendo variadas y hasta confusas 
las referencias bibliográficas existentes. 

CARACTERISTICAS Y LOCALI¬ 
ZACION DE PUNTA DE CERRO 
Y SUS CAVERNAS 

Punta de Cerro, Salviajitu o Arvina 
son nombres diferentes para designar a un 



b) MapaesqücrfiftcícoLie uljiüitkin de Punl-ii de Cerra. 


mismo promontorio rocoso de unos 90 m 
de altura situado a 1 km aproximadamen¬ 
te de la desembocadura del río Cataniapo 
y que forma parte de la unidad litológica 
Granito de Parguaza (URBANI & SZC- 
ZERRAN, 1975:60). Este tipo de forma¬ 
ciones compuestas de bloques graníticos 
de formas y tamaños muy variados, sue¬ 
len observarse en la región de los raudales 
de Atures aislados, con paredes escarpa¬ 
das desprovistas de vegetación, en medio 
de sabanas de probable origen antropogé- 
nico o bien, como en el caso del aflora¬ 
miento en cuestión, albergando simultá¬ 
neamente micro bosques de carácter sel¬ 
vático y vegetación arbustiva en toda su 
conL'iguración{Figura la). 

Las formas de cavcmamiento presen¬ 
tes en Punta de Cerro son el resultado del 
efecto combinado de movimientos de ro¬ 
cas y fracturas de bloques debido a meca¬ 
nismos tan variados como la corrosión y 
la mclcorizaeión química. Punía de Cerro 
seria un ejemplo de la etapa más avanza 











LAS CUEVAS DE PUNTA DÉ CERRO .. 


21 


da, st^ÍLii THOMAS (en YANEZJ973), 
en la formación de estos afloramientos ya 
que prevenía grandes bloques sueltos y re- 
do ruteados, con üreas intersticiales cubier¬ 
tas de suelo residual donde crece la vege¬ 
tación. 

Los alrededores de Punta de Cerro 
forman parte del busque seco tropical, en 
condición de sabana característico de casi 
toda la franja NW del Territorio Federal 
Amazonas. Esta zona de contacto con los 
llanos orientales de Colombia y los de 
Apure y Bolívar (CODESUíU972:35) 
presenta escasos desarrollos arbóreos, con 
abundancia de especies pirófilas, busques 


de galería y parches de bosque clima ¡t que 
intermpen la continuación de las sabanas, 

Las asociaciones cdáfkas húmedas 
presentes en el extremo occidental de 
Punta de Cerro, a orillas del Orinoco* han 
permitido un desarrollo vegetacional más 
tramado con abundancia de palmas de tu- 
curito (MaxmtiUam regia) y comba 
{Sdteetea sp.} (EWEL & MADRIZ. 
1968:S3). 

Las cuevas, se localizan en la vertiente 
NW dd cerro (Figura I). La cueva n* E. 

en la cota: 140 m y la ^ 2, unos 70m¡ al 
SWS de la n* 1. en La cutailbQm. Las en¬ 
tradas de las cuevas se orientan en dlrec- 



Fi £iiF;ii 2 Pl^niintii ia Uc las Cüevw* d * l’uni;tde Ccrf o. 
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ción NWNr Sus coordenadas UTM son 
618,500 N y 653.700 (Huso 19) según car- 
ta IF 6632-1 “Cataniapo 71 , escala 1:50,000, 
Ira edición año 1979; Dirección de Carto- 
grafía Nacional 

El levantamiento de las cuevas de Punta 
de Cetro se hizo el día 20 de enero de l L /N3 
si rviendo de baquiano el señor Julio Tovar 
habitante dd caserío de Cataniapo. I -a cue¬ 
va n"S (Figura 2) es un abrigo formado por 
una gran roca que descansa sobre otras más 
pequeñas, dejando cubierta una superficie 
irregular de unos 120 raf . La boca tiene una 
longitud de unos 11 m con una altura máxi¬ 
ma de 4,5 ni aproximadamente {Figura 3). 
El piso enteramente rocoso presenta varios 
niveles con pequeños intersticios cubiertos 
de tierra donde escasamente se c neón ira- 
ron tres tiestos. Hacia el fondo del abrigo la 
aliura disminuye finalizando en un conjun¬ 
to de bloques que soportan el peso de la 
roca que forma la cavidad. 

La cueva n" 2 (Figura 2) la origina un 
gran bloque que reposa sobre varios otros 
afloramientos (Figura 4). Aún cuando son 
varias las comunicaciones al exterior consi¬ 
deramos principal la orientada NWN. Esta 
entrada da acceso a un salón cubierto por 
tierra suelta, pequeños bloques y hojaras¬ 
ca , asi como a dos pequeñas galenas tor¬ 
nadas entre los bloques sobre los que des- 
cansa el (echo de la cavidad. Ambas gale¬ 



rías de fi y 11 m de desarrollo, tienen un piso 
ligeramente inclinado cubierto de tierra, 
hojarasca y semillas de cucurito. La anchu¬ 
ra promedio de estos sectores es de 1,5 m y 
la altura varias de 1,8 us a escasos cm como 
es el caso déla galería más corta que finaliza 
en una gatera donde se pudieron observar 
algunos artrópodos ambipligios (Charomi- 
dae) así como una pequeña colonia de qui¬ 
rópteros. 

La casi total id ud de! ma [erial cerámico 
recolectado proviene de las hendiduras en¬ 
tre la roca y el sucio de estas dos galerías. 

DESCRIPCION DEL MATERIAL 
CERAMICO 

El material cerámico que so describe es 
entúrame me superficial y resulta de una re¬ 
colección exhaustiva en la totalidad del área 
de las dos cavidades. Sin duda esta colec¬ 
ción representa el ultimo material existente 
en estas localidades. Parte imporlanlc tic la 
muestra está compuesta por fragmentos ro- 
dados muy erosionados que han perdido el 
acabado Superficial. Nuestra colección la 
constituyen los fragmentos desechados y/o 
que pasaron desaporeibidos por las diferen¬ 
tes personas c instituciones que han visitado 
Puma de Cerro; entro otros sabemos que la 
Orden Sal esta na de Puerto Ayaeucho, ha¬ 
cia 198Ü y/o ñl realizó una última visita a la 
cueva n M 2 llevándose el material de intere ü 
que aún restaba. 
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la colección consta de 166 fragmentos 
de cerámica funeraria, Destaca la cutaI au¬ 
sencia de restos óseos humanos y cestería 
funeraria, 

Los desgrasantes utilizados en la mtmu- 
fadura del material cerámico son vanados, 
siendo posible distinguir cuatro grupos de 
tiestos. Un primer grupo de 26 tiestos des¬ 
grasados con arena gruesa y partículas de 
cuarzo lechoso y cristalino en gran abun¬ 
dancia (de hasta 4 mm) así como mica lami¬ 
nar, Todos los componentes son fácilmente 
observables por la erosión que presentan. 
Tan sólo en dos tiestos se aprecia alisado su¬ 
perficial. Los antiplásticüs del segundo gru¬ 
po.. formado por 64 fragmentos, son básica¬ 
mente los mismos si bien d tamaño de los 
granos de cuarzo es menor (hasta 2 ? 5 mm}. 
Los tiestos no crosinados tienen las superfi¬ 
cies alisadas. Un tercer grupo de 6Ü tiestos 
observa los mismos componentes de cuarzo 
y mica du los grupos anteriores pero en ta¬ 
maño (hasta 1 mm) y cantidad menores. El 
último grupo formado por 20 t iestos presen¬ 
ta antipáticos orgánicos de espículas de es¬ 
ponja y carbón vegetal combinados con are¬ 
na fina en diferentes proporciones. 

El grosor de la pasta oscila entre 4,5 a 
17,5 mm. Lo* tiestos con desgrasante de es¬ 
píenlas y carbón son los más finos. En toda 
la colección se observa una oxidación de 
pardal a completa. 



1 jos componentes de la pasta se encuen¬ 
tran presentes en los alrededores inmedia¬ 
tos de Punta de Cerro así como en las playas 
del río. Mo se observa relación alguna entre 
tipo de desgrasante predominante y formas 
o tamaños de los objetos-, 

KííTmusy Decorackra 

Los fragmentos de borde y Los de panza 
con borde permiten diferenciar al menos 10 
recipientes diferentes (Figura 5) siendo pre¬ 
dominantes los boles con base redondeadas 
y 0 en las bocas de 15 a 20cm (Figura 5: 1-5; 
8-10). Todos los bordes son simples con ter¬ 
minal romo, Tan sólo dos bordes (Figura 5: 
6-7} parecen corresponder a urnas de gran 
tamaño con un 0 en la boca de unos H cm. 
Uno de ellos es un borde vertical (Figura 
5:6); y d otro (Figura 5:7) ligeramente ex¬ 
pandido y engrosado 

Numerosos otros fragmentos de panza 
sin decorar pertenecen con seguridad ^va¬ 
sijas de gran tamaño. Un fragmento mues- 
ira una de las perforaciones que pueden 
considerarse como un rasgo distinti vo de la 
cerámica funeraria de los raudales. Estas 
perforaciones se presentan, cerca de los 
borde*, en dos pares diamctralmente 
opuestos y son utilizados para fijar a la urna 
su respectiva tapadera (PERERA, 
I972]PL,2;P1.3) (Figura 6:1). Dentro de la 
colección figuran lambicn fragmentos de 
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tres tapaderas sin ornamentación cor un 0 
entre !?y21 tm. 

La decoración es simple y consiste en 
pequeños modelados aplicados (mamelo¬ 
nes) algunos a manera de falsas a-sas (Figura 
6:3,6) así como restos de una cadeneta apli¬ 
cada con punteado (Figura 6:4) y pnnzo- 
neado en forma vertical cerca del borde (FE 
gura 6:2). No se observan trabas de pintura 
en ningún fragmento y solo en algunos se 
perciben restos de engobe rojo. 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 

Es probable que las cuevas de Punta de 
Cerro fueran visitadas durante el período 


colonial por funcionarios o misionero* es- 
pañoEcs establecidos en la región, así como 
por parte de algún gobernador del Territo¬ 
rio durante el siglo XIX; sin embargo* la 
primera visita conocida a estas cuevas fue, 
al parecer, la efectuada por CMAFFAN- 
JON (1889:183) en 1886-87, quien identifi¬ 
có una de estas cavernas como la cueva de 
Arvi na situada en la montaña de Punta de 
Cerro, y los enterramientos de este Osario 
como pertenecientes a un grupo de indíge¬ 
nas que denominólos Irnos, Quizás algunas 
de las piezas de la colección Chaffanjoni de¬ 
positadas en el Museo del Hombre en París 
(PERF-RA, 1972) provengan de estas loca- 
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lidades HAMY (1Sfi7 P1 ,.58en ÜSGÜÜD 
Sí HOWARD, 1943:29) ilustró en detalle 
una urna recolectada por Chafíanjnn pro¬ 
cede nse de Arvi na o del Cerro de los Muer¬ 
tos. Dicha urna periforme de unos 40 cm de 
alto por 39 cm de 0 en la base y 16,5 cm de 
0 en la boca, presenta una decoración inci¬ 
sa y punteada formando una banda alrede¬ 
dor de la parte superior y con dos pares de 
huecos para fijar su tapadera. Esta última 
con un 0 de 19 cm muestra un asa zoomor- 
fa. 

Poco después de la visita de CHAF- 
FA Nj Ü N , V. Marcano , e n oct u b re de I8fi7 
visito una de las cavidades a la que llamó 
Punta de Cerro y la colina donde se encuen¬ 
tra Salvajito (MARCA NO, IB90 
[3971:219]). De allí que haya existido la 
confusión de nombres que fue anotada por 
OSGOOD & HOWARD (1943:29); si 
bien no nos parece cierto, como lo mencio¬ 
nan estos mismos autores (Ibidem), que 
MARCA NO localizara la cueva de Arvka 
de Chaffanjon en la Isla de Cucurital ya que 
M ARCANO no tti endona el trabajo de 
este último. 


MARI ANO (1890 [1971:219]) encon¬ 
tró en la cavidad ¡res grandes urnas llenas 
de huesos, sin embarco, solo una tapadera 
llegó a ser registrada en el Museo del Hom¬ 
bre (MARCANO, sup. dl,;2l9 Fig.15; 
PERFRA, 1972:221 PJ.3). 

Esta pieza catalogada con el n" 
32.106.494, es la única claramente proce¬ 
dente de Puma de Cerro depositada en esa 
institución. Consiste en una tapadera de 24 
cm. de O, con superficie alisada, bordes 
aplanados decorados con punteados y un 
aplicado zoomorfo a manera de asa en la 
pane superior 

Pocos años después TAVERA A COS¬ 
TA (1906 [1954:244]) visitó tres cavidades 
en ei sitio que él llamó Salvajito. Las dimen¬ 
siones que da de dos dé ellas coinciden a 
grandes rasgos con las descritas en este tra¬ 
bajo- 

El material cerámico recolectado en 
Punta de Cerro observa los mismos elemen¬ 
tos decorativos, acabados, formas y usos h 
del obtenido en la cueva de Rincón de 
GuahiboMAm 6, PERERA, 1971) entre el 
que se encuentran fragmentos de bordes de 



1993 Btf. soc. Veneciana Eapei (Eüí 


2 * 


urnas funerarias similares a uno existente 
en Es colección Salesiona del colegio Via XII 
de Puerto Ayacueho probablemente proce¬ 
dente de Punta de Cerro (sup. cií.: 161 
Fig,7), 

Punta de Cerro forma parte de la serie 
de osarios hipogeos de la región de Atures 
como son Cucurital, Cerro de los Muertos 
(Atamipc o Atara i pa según T A VERA 
A COSTA F 1906 f 1954; 244]) y de On Iboto, 
Cerro de la Luna e Ipi lbt.it o en la margen 
izquierda del Orinoco correspondiente a 
Colombia. Dos factores limitan la posibili¬ 
dad de fccham lentos en estos lugares. Pri¬ 
meramente, d carácter exclusivamente fu¬ 
nerario del material y en segundo lugar La 
ausencia de estratigrafías y de excavaciones 
toda vez que el material parece correspon¬ 
der a enterramientos secundarios tanto en 
urnas como en ca turnares depositados siem¬ 
pre en la superficie de los pisos de los abri¬ 
gos rocosos. 

Coincidimos con la apreciación de OS- 
GOÜD & HüWARD 094*31-32) sobre 
3a edad tardía probablemente indohispáni- 
cu deJ material. El estado de conservación 
de algunos materiales, el número de osa¬ 
mentas recolectadas y las modal id as de eri¬ 
le nam ion tos (urnas y catu mares),, en iodos 
estos lugares sugieren que la práctica de en¬ 
terra míenlos en cavernas en esta región, 
fue de relativa larga duración y posiblemen¬ 
te realizadas por grupos diferentes en dis¬ 
tintos tiempos. 

En algunas de estas, cavidades como en 
e! caso del Rincón de Guahibos (PERE- 
RA.1972; 157) la práctica estuvo vigente 
hasta ya bien entrado d presente siglo. Por 
otro lado la presencia de algún os tiestos con 
cristalizaciones cora lino i deas de ópalo en 
los bordes y superficies expuestas al aire, 
denota una larga permanencia de estos 
fragmentos en contacto directo con la su¬ 
perficie del suelo, donde por efecto de la li¬ 
xiviación de fierras y rocas se produce, en 
ambiente de selva, la mayor concentración 


de silicio (Si Qj) (PASQUAl.I et. al., 
1972:2253). 

La homogeneidad que aparentemente 
se observa caire lu cerámica funeraria de 
los diferentes osarios mencionados en la re¬ 
gión de Sos raudales, permiten adelantar la 
posibilidad de ver en un solo grupo étnico 
la mayor responsabilidad en esta manifesta¬ 
ción cultural que por sus particularidades 
podríamos calificar de extinta, local y qui¬ 
zás anterior a lase videncias de la cestería. 

Creemos prematuro identificar y seña¬ 
lar otras caráeterisíieas del grupo ¿mico 
ejecutor de la cerámica funeraria, sin em¬ 
bargo existen elementos que nos permiten 
descartar por infundada una de las afirma¬ 
ciones adelantadas. Nos referimos a la afir¬ 
mación hecha por CHAFFANJQN 
(1889:183) sobrü Ea pertenencia de todas las 
osamentas a Eos Irnos. IMS el análisis de fas 
primeras cartas del siglo XV] II pura el Te¬ 
rritorio Amazonas realizadas por los espa¬ 
ñoles, ni las descripciones de los cronistas 
de la región menciona a grupo alguno con 
CSC nombre (PERERA, 1982). Tampoco 
po r consigu ic n te es soste ni ble su inte rpreta - 
ción sobre la extinción de estos Irnos a con¬ 
secuencia de las luchas sostenidas entre 
ellos y una coalición de Atures, Piaróas y 
GufLhibos. Esto nos resulta una tabulación 
más de las muchas contenidas en la obra de 
este autor, por lo demás no muy diferente 
a la leyenda que HUMBGLDT (1814-1329 
[1956]) contribuyó a desarrollar con rela¬ 
ciona la épica desaparición de los Atures. 

Mapas y descripciones de los primeros 
cronistas de la región presentan, para el 
momento del establecimiento español en el 
Territorio, un cuadro de poblamiento con¬ 
fuso. compuesto básicamente por Salivas, 
Piaó ras, At u res ( A doEes) h G u ah i bos y May - 
puros (MORE Y, 1976). Todo hace pon mar¬ 
que los osarios de la región de los raudales 
tenían ya tiempo utilizándose hasta el punió 
deque es factible que algunos de estos luga- 
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re*, al arribo español, estuvieran Casi reple¬ 
tos de i n h u (naciones . 

Ijüs desplací míen sos y feubicEtckinirs de 
poblaciones gcnerjdus |H>r los españoles ;isí 
cornil Lis íiliu v:is en forme dude* introduci¬ 
das pudieron conírihuir u la exiincíóiidcjes- 
las prácticas \ del grupo que kis reali/aba. 
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RESUMEN 

Las referencias bibliográficas sobre el u&o que los Fairóa hacen de Ion abrigos rocosos, solapas etc. 
ccimei lugares ¡wa inhumar ¡tsus muertos son numerosas, sin embargo ningún;* relación rccicnle ha sido 
publicada y la documentación fotográfica es muy pobre y escasa. 

Eitíi descripción pretende llenar este vacío de informacióncon la presen!ación del contenido etnográ¬ 
fico de un pe queño ah ri go rocoso c n I as ce rea n i as del Fu ndo de I Ca rm c n en el Río Pa rguaza. 

Asi minino se discuten algunos aspectos rala! ¡VOS a las decHpdünés hechas por diferentes autores so¬ 
bre lascuracierísiicjs de osla práctica ritual. Por última la presentación acumulada de difcrenies evíden* 
cias pcrmiicn sugerir a dilcrcncia de lo expuesto por algunos auiorcs, que el ritual funerario P i aró a no 
guarda vinculación directa con las prácticas observadas en 3ü& osarios de los Raudales de AtllíCS y May pu¬ 
rés. 


ABSTRACT 

HLbliügraphic rete re roces about Piaróa ‘s bunal praciices ILnJtcd wi¡h the use of rock ahelters, caves 
etc. are numerous. Kowever not one recent paper has becro publishcd and phcuógiaphic dala are very 
poor and sea roe. 

Tbisdcscripl ion pretendió fill this vacu uno fin formal ttin, |n nrderto ¡L we presen L the eLhnographic 
remxms cóntamed in a stnall rock shdier in the proximityof Fundo F.I Carmen tro the Farguaza rlver. 

We alsa pomtcd out some aspeets mncerning lo difiere rot ckscriptions about certatn characteristics 
oí Piaróa’s huriai riíuals We conclude sianing frum bibliügraphic acumulase evidences thal it is fe w pro- 
bato ly ih ai Piaróa burial practicas are linkcd with rhuse nbserved m the os&uariesof Atures and Maypures 
rápida. 
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INTRODUCCION 

Las primera?] observaciones sobre d uso 
de abrigos rocosos como lugares de enterra¬ 
miento en d área comprendida entre Puer¬ 
to Páez y la Urbana , Disirito Cede ño del 
Estado Bolívar, datan del siglo XVfll. Gü- 
MTLLA (1741 [ 1963:1 09]) refiriéndose a los 
Otomanos menciona como aquellos, al año 
de la defunción enterraban las osamentas 
de sus difuntos en los abrigos y pe quenas ca¬ 
vidades que se encuentran eti las elevacio¬ 
nes montañosas de Barruguan. 

li .,.y dicen que una piedra formada de i res , 
unan Híihre pErÁS,- .llamada fta rraguan „ dicen y 
afirman que aquella es su primera abuela, y que 
Otro peñasco horrendo que sirve de remate ;-j o Lio 
picacho,, diHlKinte di>H IcgUlS, fue au primer abue¬ 
lo.creen qué todas las peñas y piedras de que 

se forma dicho Harraguan,,,,,,dicen que cada 
piedra de aquellas es uno de suS antepasa¬ 
dos— pasando un año sacan las calaveras y las 
Llevan a la sombia de la abuela, metiéndolas en 
las concavidades que entre si forman la* peñas 
del d icbo B a rraq ua n. ,r (op. cil.) 

ftúrraguüri aparece claramente ubicado 
cu el 11 Mapa Geográfico de América Meri¬ 
dional” realizado en 177.3 por l>. Juan Cruz 
Cano y OLmedilÉa al sur de Uruana (La Ur¬ 
bana) (PHftERA, 1981: Appendix N"8 
p.382), 

En La cartografía actual se menciona la 
serranía de Barraguan a unos L4 Km al 
S.W. de La Urbana (Hoja 6K37 “La Urba¬ 
na H 1973. Dirección de Cartografía Nacio¬ 
nal). 

Con posterioridad a GUMH-E.A han 
sido numerosos los autores que como 
BU RNO (1801-1 804? 11956]) ■ CR EVA L' X 
(1833); CH A FFA N JON (1889); M A RC A 
NO (1899 [1971]; JAVERA A COSTA 
í 1906 f 1954)); MATOS ARVELO (1912); 
D1CKEY (1932); ÜSGOOD & Hü- 
WARD (1943); ALVAR A DO (1945 
[1956]): METRAUX (1947): WAVRIN 


(1948): WlLfiKRT (1958); CRUXENT 
(1960); WlLBERT (l%6), ANDUZE 
(1967 [19741) y MONOD (L970) se han 
fcrido cu diferentes ¿pocas y maneras a los 
enterramientos en cavernas, realizados por 
diferentes grupos indígenas y en particular 
por los Piaróas K a todo lo Largo de la*i riberas 
del Orinoco entre Atures y La Urbana. 

I . ue:i libación. des^ripciun del ceirlcnlfriu > 
de su contenido 

El cementerio Píyróa de Ft Carmen, se 
encuentra ubicado en los espacios cubiertos 
dejados por varias grandes measen la cima 
de una pequeña colina granítica de unos 50 
m de altura (Figura 3). La colina es la más 
pequeña de las tres situadas en el Fundo El 
Carmen Distrito Ce deño del Estado Bolí¬ 
var. A unos 2 km SWS de las edificaciones 
de la hacienda ya I km de la orilla más pró¬ 
xima del rio Parguaza. 
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Son sus coordenadas 6" 12' 35" N y 67" 
05' 05“ W (UTM 686.700 N y 710.000 E. 
Huso 39) según carta N" 6734 “Puerto 

Páez“ la. edición L973 Dirección de Carto¬ 
grafía Nacional, 

Este afloramiento rocoso perteneciente 
a la unidad biológica Granito di 1 Farguaza 
ÍÜRBANI & SZCZERRAN, 1975:60) 
presenta paredes escarpadas desprovistas 
de vegelación asi como suelos residuales 
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entre rucas fracturada* que permiten el ac¬ 
ceso a la cueva y albergan una vegetación de 
bosque seco más variada que La que se ob¬ 
serva en las sabanas circundantes, funda¬ 
mentalmente cütíi puesta por especies piró- 
filas fCuraieUa americana y fíyrsonima 
emmfoliQ} asi como algunas palmas llane¬ 
ras (Coperniem tectoramj y abundantes gra¬ 
míneas de escaso desarrollo. 

El cementerio fue visitado por primera 
vez el día 24/1/83 acompañados por el Sr. 
Emiliano Yuavc, residente del Fundo, Pos¬ 
teriormente se realizó otro reconocimiento 
complementario el 27/3/83 La boca princi¬ 
pal de la caverna se orienta 120"en linca con 
el nuevo cementerio que se encuentra en la 
sabana al pie del cerro, (Figuras 3 y 3). 

Este nuevo cementerio, a La usanza occi¬ 
dental, evidencia la acu Ilutación generada 


por la misión evangélica establecida en la 
zona y cuyo efecto eventual mente podría 
conducir a una perdida en ¡a cultura de 
los pueblos Piáruas del área: en este caso a 
La desaparición de la práctica ancestral de 
Los enterramientos en cuevas y abrigos ro¬ 
cosos. 

El interior de la cavidad Lo forma un pe¬ 
queño corredor de unos 9 m de largo x I m 
de ancho y 1,5 de altura formado entre dos 
grandes rocas El bloque de la izquierda ( vis¬ 
to desde la boca principal hacia el interior) 
(Figura 2) descansa a su vez sobre dos rocas 
de menor tamaño que dejan un espacio cu¬ 
bierto de unos 7 mt J (3.3 x 2.2m). En este 
reducido espacio y en otro exterior sobre 
una repisa se encuentran un total de nueve 
fardos mortuorios (CflCMres) todos ellos 
aunque en diferentes estados de conserva- 
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don, manufacturados de la misma manera, 
Los cacuro están hechos con tiras, de made¬ 
ra de saladillo (Vochysia ferrugínea) o ner¬ 
vios ce Mírales de hojas de cuairito f\faxi- 
ntiU&na regia) y amarrados en forma trenza¬ 
da, con bejuco rrmnuri íCartudovka spp.). 
en los extremos y a intervalos reculares 
dándoles al fardo una forma oblonga. de¬ 
primida en Jos extremos y engrosada hacia 
el centro. De los nueve fardos cu atro se en¬ 
contraban en muy buen estado; de ellos, 
dos pertenecen a infames los cinco res¬ 
tantes se encontraban de parcial a coto pa¬ 
tamente abiertos. (Figura 4). 

Por el estado de conservación se aprecia 
que las ligaduras de bejuco son la parte más 
débil del envoltorio, fáciles de romper por 
parte de carroñef OS y otros depredadores, 

Fu razón a nuestro compromiso Con tos 
habitantes del Jugar* no sustrajimos ni abri¬ 
mos ninguno de los fardos. Las observacio¬ 
nes sobre los contenidos interiores de los 


¿acures se resumen a lo visible en SosenvoL 
torios abiertos o se mi abiertos. 

Todos los entierro^ visibles son prima¬ 
rios, Los cadáveres reposan en posición fie- 
xionada dentro de guayares y envueltos a su 
vez en telas. 

El cadáver correspondiente al cacare 
más dañado (Figura 5) fue inhumado en¬ 
vuelto en un chinchorro de algodón junto 
con algunos objetos, 

La disposición de objetos de uso cotidia¬ 
no junto al cadáver forma parle del ritual 
funerario entre los Fia roa (CIÍUXENT, 
1060:15). En el cementerio de Kl Carmen, 
todos loa objetos son occidentales destacan¬ 
do la ausencia total de alfarería. Futre la 
parafe mal ia más usual observamos ollas de 
aluminio„ boles y platos de peltre, vasos y 
peines de plástico, cuentas de mostazilla y 
un trozo de machete. 

La ausencia de alfarería de manufactura 
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Pi arda podría explicarse por la perdida de 
esa a actividad artesanal debida al contacto 
con la cultura níidoflíd;aunque también és 
posible que esta clase de objetos casi nunca 
estuvieron presentes en los enterramientos 
pues aparentemente, como lo afirma W]L- 
ÜERT (1966:70}, los Piároa no conocen la 
alfarería. ANDUZE (1967 (1^4;.^) men¬ 
ción a el hecho de que solo una agrupación 
Fiama manufactura objeto* de barro sien¬ 
do es|:¡ una práctica en vías de extinción 
t.a única descripción con documenta¬ 
ción fotográfica sobre cerámica supuesta¬ 
mente Piároa depositada en un cementerio 
hipogeo, es la aportada por DSC'KEY 
(1932). Dicho autor se refiere a los mal eria¬ 
les de ta cueva del Rincón de Guahibus, re¬ 
gión de los raudales de Atures, posterior- 
me n le vi sitad ti par PF_ RE R A (1971 '3 

DICKE Y {sup.át.: 146) atribuyo Sos en¬ 


terramientos en urnas y la cerámica votiva 

presente en d sitio a los Piároa. 

Las fotografías de la cerámica votiva 
que DICKEY presenta en su obra como 
Piároas, son en realidad piezas contempó- 
r ancas de artesamn típica mente Guahiba 
que bien podría corresponder a parafe mia¬ 
ba funeraria de enterramientos más recien¬ 
tes. PE RE R A (1971:357) localizó en esa 
misma cavidad restos de una cesta funeraria 
y osamentas que evidenciaban el uso re¬ 
ciente de ése osario quizás por parte de al¬ 
gún grupo Guahiba que. como lo reseña 
Cl IAR- ANION (en METRALX 

1947:14), re al i/a n en termm lentos secunda- 
rins en urnas, de mal erial no especificada, 
en lugares resguardados. MARCANO 
\ 1971:17K|) añade que los entierros 

üuahibos se hacen en canastas (CfttUma- 
rc.vj. 
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ACTIVIDADES FUNERARIAS 
ENTRE LOS PI ARO A 

WTLBERT (1958:176; 1960:64) fue ct 
primero en señalar que las descripciones 
hechas sobre las formas de enterramientos 
entre los Piároa son contradictorias y confu¬ 
sas. 

Resumiendo las Coincidencias más rele¬ 
vantes entre las diferentes descripciones én¬ 
eo nt ramos en primer lugar la hecha por 
BUENO (1flfll-1804[ 1956:1361) en la que 
menciona como los Piároa amortajan a sus 
difuntos en chinchorros. 

*.y bien envuelto en cáscaras de palo Los 

meten entre los huccOS de piedra h HL (up, c¡ t.) 

Estas observaciones de BUENO se ven 
corroboradas y ampliadas en algunos deta¬ 
lles por CREVAUX (1883:543-49), 
CHAFFANJON (1889:188) t MARCANO 
(1890 [1971:178j)> T A VER A ACOSTA 
(1906 [1954:641); WAVRIN (1948:279), 
CRUXENT (1960:15) h ANDUZÉ 
(l%7[ 1974:102]) y MONOD (1970:16). 

Tan sólo CREVAUX (1883:548-49) su¬ 
girió que ]os enterramientos eran secunda¬ 
rios y que a tas cuevas se llevaban las osa¬ 
mentas amortajadas en los fardos ya descri¬ 
tos. 

■CREVAUX (üp.cit*) localizó en territorio 
colombiano , entre Atabapo y Maypurcs un 
abrigo rocoso ron varios fardos y junto a 
ellos diferentes ofrendas. En la revisión he¬ 
cha por METRAUX (1947) sobre las for¬ 
mas de enterramiento entre los Indios suda- 
Tuertearlos, el autor no duda en señalar, sin 
ninguna evidencia concreta, que los ente¬ 
rramientos Piároas en cavernas son de ca¬ 
rácter secundario (op r cit-U5) similares a los 
enterramientos de las cavernas funerarias 
de la región de los raudales de Atures lo 
cus] a nuestro modo de ver constituye otra 
fuente tic confusión. 

Un interesante aspecto señalado por 


CHAFFANJON (1889:188) es el de un su¬ 
puesto tratamiento ceremonial diferente de 
acuerdo con la categoría del difunto. Así, la 
gente común era enterrada en cualquier lu¬ 
gar en tanto que las cavidades eran reserva¬ 
das para Jefes y chamanes. WAVRIN 
(1948:279) y ANDUZE (1967[ 1974:102]) 
mencionan dos clases de cementerios según 
el rango del difunto, ANDUZE (sup.cit.) 
añade que ambos tipos de cementerios se 
establece n en cave r ñas, los un os II amados 
idorti para la gente común y ruwatñ watíora 
para los lideres de la comunidad. 

Antes de entrar en otras consideracio¬ 
nes es conveniente aclarar unas impresio¬ 
nes vinculadas a los Piároa y sus prácticas 
funerarias. 

MATOS ARVF.IjO (1912:60) mencio¬ 
na que los Maquiritares (Ve'Kuana) acos¬ 
tumbran a enterrar a sus muertos en cavida¬ 
des naturales tal como lo hacen los Piátoa, 

Esta observación de MATOS ARVELO 
resulta difícil de aceptar si consideramos 
que dentro de la rosmovisión Yc'Kuana, el 
mundo de las concavidades subtérraneas 
está plagado de seres marginados del exte¬ 
rior de La selva y por tribus primitivas y hós- 
liles (BARANDARIAN, 1979:109). Al 
contrario, según la percepción mitológica 
que los Piáma tienen de las cuevas, en chas 
reside el poder para remediar las imperfec¬ 
ciones inherentes a la creación y perpetuar 
las costumbres establecidas por el creador; 
en el interior de las rocas se encuentra el 
país de los muertos, el mundo interior, el 
mundo del alma (M GNOD, 197Ü). 

La segunda apreciación equivocada 
proviene de MONOD (1970) quien confun¬ 
de a los Sálivas con los Atures (sup.cit. :9). 
Aunque al parecer formaban parte de la 
misma familia lingüística. Salivas, Atures 
(Adoles) y Piároas son identificados sepa¬ 
radamente desde las primeras relacione^ 
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geográficas hechas en el período colonial 
(P ERER A. 1 9S1), A nivel de las práctica* 
funerarias de los dos primeros grupos las di¬ 
ferencias eran notables. Los Salivas ente¬ 
rraban a sus muertos en un hueco abierto en 
e l centro de la casa; al a ño exh u m aba n e I ca¬ 
dáver, los huesos eran incinerados y las ce¬ 
nizas ingeridas en una bebida a base de chi¬ 
cha (RJVF.ro, 1883:211; MORHY ¿t 
MOREY, 1980:275). Las actividades fune¬ 
rarias de ¡OS Atures caracterizadas por ente¬ 
rramientos secundarios en urnas de cerámi¬ 
ca de distintos tamañas, fueron probable¬ 
mente las más vinculadas con las evidencias 
arqueológicas localizadas en ios osarios hi¬ 
pogeos de la región de Atures reseñados 
por MARCANO (¡1190(1971]}, OSGOÜD 
& HOWARD (1943) y PF.RERA (1971). 

CEMENTERIOS Pl A ROAS 
Y PICTOGRAFIAS 

Un hecho que merece destacarse es la 
presencia de inhuman aciones recientes Piá- 


roasen cavidades con pictografías. Hasta la 
fecha son ya cuatro, aunque podrían ser 
más, los sitios donde se observan enterra- 
tu ientos o vestigios de ellos y pictografías. 
Los sitios en cuestión son la cueva grande 
del cerro La Vaca, la cueva de Casa de Pie¬ 
dra o Susudc Inawa (CRUXENT, 1946- 
47). a escasa distancia del cementerio des¬ 
crito en estas notas y la cueva del cerro Pa¬ 
pelón en la región de los raudales de Atures 
(CRUXENT, 1960), 

Por el momento no es posible elucidar Id 
cuestión de si estas pinturas fueron ejecuta¬ 
das por Píároas, El estado de conservación 
en que se encuentran muchas de ellas per¬ 
miten pensar que su ejecución es anterior a 
los despojos, Algunas de las pinturas en 
rojo presentes en el cementerio de El Car¬ 
men (Figuras 6 y 7) se encuentran a menos 
de I in de un fardo mortuorio y curiosamen¬ 
te parecen representaciones de cacares ya 
que puestos a dibujarlos se reproduce una 
forma similar a las observadas. 

CONCLUSIONES 

La revisión de tas descripciones histias 
por otros autores y nuestras propias obser¬ 
vaciones nos permiten concluir con respec¬ 
to a las actividades funerarias Píároas lo si¬ 
guiente: 

1) Las variaciones regi onales y témpora- 
ies en las formas de a morí ajamiento 
son escasa*. Desde la descripción de 
DUEÑO efectuada hace unos IftÜ 
años hasta las nuestras no parecen ob¬ 
servarse variaciones significativas. 

2) La pa rafernali a que actua Ime n te sue¬ 
le acompañar al difunto es predomi¬ 
nantemente no cerámica siendo muy 
probable que así fuera desde un prin¬ 
cipio dada la poca importancia que la 
manufactura de alfarería parece ha¬ 
ber tenido entre los Piároa. Los mate- 
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ríales dn los objetos de uso cotidiano 
de manufactura propia fueron, segú¬ 
rame nte, perecederos y actualmente 
de origen occidental. 

3) I os enterramientos son de carácter 
primario. Esta afirmación la sustenta¬ 
mos en base a las referencias biblio¬ 
gráficas y observaciones de enterra¬ 
mientos con lernporá neos. Las posibi¬ 
lidades de localizar un ce mente rio 
Piároa antiguo son remota* dado el 
carácter biodegradabíc de los mate¬ 
riales con que fueron manufacturados- 
tanto los ctifwj como la parafe mal ia 
autóctona {cerbatanas, flechas, tapa¬ 
ras etc.) 

A este respecto es interesante señalar 
el hecho de que ül menos en dos locali¬ 
dades (cueva Grande del ierro La 
Vaca y Casa de Piedra) se observaron 
restos de cacuros y/o guayares y para- 
fe rna lis reciente con ausencia total de 
restos óseos, 

No estamos en condiciones de expli¬ 
car este hecho sin embargo BUENO 
(lfSOl-lSW [1956:136] ) en su descrip¬ 
ción menciona que al tiempo de ser 
depositado el difunto en la caverna, 
los restos óseos son retirados y deposi¬ 
tados en otro lugar. Esta observación 
de BUENO no ha sido corroborada 
por ningún otro autor. 

4) Durarle el pasado y el presóme siglo 
se han localizado en la región de los 
raudales de Atures yen territorio Co¬ 
lombiano algunos cementerios Pía- 
roas, con características similares al 
descrito, pertenecientes a las comuni¬ 
dades que habitaban y /o habitan la re¬ 
gión. identificar tácita o expresamen¬ 
te estos cementerios con los conocidos 
osarios de Punta de Cerro. Cerro de 
los Muertos (Ataruipc) y Cucunla! 
entre otros, no contribuye a elucidar 
el origen de la cerámica funeraria lo¬ 


cal i/.a da en aquellos lugares., sino al 
contrario contribuye a mantener la 
cree neja sostenida por algunos de que 
Altares (Adoles) y P i ¿roas eran w 
mismo grupo con actividades simila¬ 
res lo cual, por iodo lo visto, es muy 
puco probable. 
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RESUMEN 

Se presenta un terror Listado de obras y artículos en cuyos contenidos se hacen referencias a cavida¬ 
des de interés espelcobisrúrícú o hace algún aporte en esía materia. 

ABSTRACT 

Wc picserst tbc thkd catalogue of books and papera whidh eonlain referenccs to sites oí speLeo-hiv 
torical intetest or offer some información in thh subjcct. 


INTRODUCCION 

Lá información suministrada en esta 
entrega constituye la continuación de las 
revisiones efectuadas cu 1972 y I9‘76 en 
los volúmenes 3 (5) y 7 (14) respect i va- 
mente del B ole tío de la Sociedad Venezo¬ 
lana de Espeleología. 

La presentación se hace por autores se¬ 
gún orden alfabético y de acuerdo a las 
normas del Boletín de la S.V.E. que apa¬ 
recen! reseñadas en las Instrucciones a los 
autores. 


Cada referencia está identificada por un 
numero en forma correlativa y continúa a 
partir de la ültima reseñada en la segunda 
revisión . 

Con esta tercera entrega, reiteramos 
nuestra solicitud de colaboración en el 
sentido de que fco& lectores envíen a la di¬ 
rección de esta publicación o a la del au¬ 
tor cualquier observación que contribuya 
a reparar algún error, imprecisión u omi¬ 
sión, 

CONSIDERACIONES PREVIAS 

A fin de poder clasificar la naturaleza 
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de los trabajos según el ¡rieres más am¬ 
plio de nuestra materia, los hemos dife¬ 
renciado con una letra final después de la 
cita según las siguientes abreviaturas. 

F : Trabajo de interés exclusiva mente 
espclcobistorico. 

A : T rabajo de interés arqueológico con 
referencias a sitios o hallazgos espe- 
loeoarq urológicos. 

H : Trabajo de interés histórico y/o fol¬ 
klórico que hace alusión a paraderos o 
aporta información de interés. 

E : Trabajo de naturaleza espdcoEógka 
con alusiones de interés. 

V : Viajes y exploraciones con citas de 
interés. 

An: Trabajo de carácter antropológico 
con alusiones de interés- 
TNDICE POR AUTORES 

141 ABBAD, I. Fray 1974. Viaje a la 
América, Bañe Nac. de Ahorro y 
Préstamo. Caracas. (H) 

142 ANDUZE, PJ 1974. Dearuwa: los 
dueños de ia selva. Biblioteca de la 
Academia de Ciencias Físicas. Ma¬ 
temáticas y Naturales Yol. XIII. 
Caracas. (An) 

i 4.1 BAR ANDARIAN. Ü. 1979 intro¬ 
ducción a h 2 Cosmovisión de tos in¬ 
dios Ye* Ktama Makiritare, Universi¬ 
dad Católica Andrés Bello, Caracas 
(An) 

144 BRTCEÑO, S. de. 1970. "El culto de 
María Lienza 1 '. América indígena 30 
(2)l 359-374. (An) 

145 BROGLLA di MOMBELLO, Drsidi 
1888-1889 (1970-71) “Esculturas de 
Los indígenas de i alto Orinoco”. 
Anuario Inst Anírbp. Hist. Tomos, 7- 
8:765-769. (A) (V) 


146 BUENO. K 1801-1804? (1965) Tra¬ 
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Sima Aonda 


UBICACION 
Es i ado: Bolívar 
Zvrvi cárnea: Auyantepuy 

Coordenadas geográficas: Long, 62-' 37’ W, i áü . 6" 2' N 

Mapa consultado: Coordenadas calculadas sobre foto radar en relación a coordenadas cono¬ 
cidas dd Salto Angel, 

Cota de entrad»: 1.600 m.K.n.m. 

I ^titilación : a 12 km. en di reecion N W de I Ch iinj n M crú (S a ito Auge i) 


DIMENSIONES 

Oesarrolío horizón ta /: 3 20 m 
Desnivel: - 362 m (+0 „-362) 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levañiamieruo >' fecha: C. Galán, W_Pérez. J.Lagardc, LÁlmcida. A. Galán, 

J.NoIIj. 18-20/1/1983. 

Agrupación: S. V.E. 

Calidad delkvaníamiemo: Grado B.C-R.A: 4 D 
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DESCRIPCION 


La sima está situada en la parle NW del 
Auyantepuy, en una plataforma en hi pane 
alta de la meseta, sobre el valle de! Río 
Amula. En Ea pared íiedrütiluda del tepuy, 
400 m más abajo que la sima, se abre sus¬ 
pendida en fdena pared la boca de una cue¬ 
va. que es la resugerria del sistema. El río 
subterráneo que emerge de esta boca forma 
una cascada de 150 m de altura sobre el va¬ 
lle deI Aonda. La roca en que Sé desarrollan 
estas cavidades son cuarcitas masivas, duras 
y compactas, pertenecientes ai C¡rupo Ro- 
raima, de ed;.ul Prccámbrico inferior a me- 
dio. 

La Sima Aonda fue localizada por futo 
ocrea y foto radar hace varios anos. Tam¬ 
bién se efectuó previamente un re conocí- 
miento aéreo de Ea zona y de la surgen ció. 
De hecho, cuando se preparó la expedición 
se esperaba que el descenso de la sirmosu- 
midero permitiera enlazar con la surge ocia 
suspendida en la pared del tepuy. Aunque 
no se logró la conexión, por estar el paso 
obstruido pm bloques, pudo explorarse La 
sima principal y se reconoció un área exten¬ 
sa donde existen otras grandes sima*, caño¬ 
nes y grimas de gran magnitud, muchos de 
estos fenómenos de más de 1(10 m de desni¬ 
vel. 

La exploración de la sima es efectuada 
durante la tercera semana de Enero de 
19S3. El traslado entre t’anaima y el Aii- 
yuntepuy fue realizado en un pequeño heli¬ 
cóptero fue i Iñudo por F. DELCA, í ú explo¬ 
ración de la sima llevó dos días y medio. Y 
tm tiempo similar fue dedicado a la explora¬ 
ción preliminar del sistema del qué la sima 
form a parte . 

LA SI VIA AONDA.- 

I ..a sima es una depresión vertical en for¬ 
ma tle grieta gigantesca. í lene 320 m de I Mi¬ 
gó x SO m do ancho y 3b2 m de desnivel tu¬ 
mi. Pese a 3a cifra de su desnivel es una for¬ 


ma superficial, iluminada en toda su exlcn- 
siórk pero en relación con una circulación 
subterránea compleja. Su contorno son pa¬ 
redes verticales que van desde 205 m en d 
extremo K a 35b m en 3a pane central. El lu¬ 
gar de descenso más fácil requiere bajar una 
pared de 2Id m y a continuación una segun¬ 
da vertical tic 52 m. En diversas punes las 
paredes extraploman: la máxima caída libre 
desde- uno de estos puntos es una vertical 
absoluta de 350 m. 

El fondo de la sima esta ocupado por 
grandes bloques que descienden en pen- 
dienié hacia la parte baja central. Sobre 
ellos crece una selva higrófiiu con árboles 
de hasta 25 m de a llura. La cavidad recibe 
varios aporte* de agua que se sumen entre 
los bloques. EF mas importante es una que¬ 
brada subterránea que llega a la pared NI: 
al ludo de la cota - 345. y proviene de una 
galería suspendida a 15 m sobre eE sucio. 
Otras pequeñas quebradas se precipitan 
desde el borde superior de la sima, pero es 
tal el desnivel que los chorros de agua se 
pulverizan en el aire antes de alcanzar el 
fondo. T.a selva, de abajo, que además per¬ 
manece ú la sombra gran parte del día. es 
poi uní lo un habitat húmedo, muy fresco, 
donde p rol iteran muchas especies de crip- 
tógamas y epífita* Son abundantes los 
grandes heléchos y diversas palmas. En la 
parte más baja hay un pequeño cauce seco, 
con arena blanca. \ huellas que sugieren 
una circulación activa en periodos de. lluvia. 
La surgeneia de la pared exterior del tepuy 
ésta ligeramente mas baja que este punto y 
a I0H m de distancia en planta. Su caudal 
mínimo en sequía queda comprendido en¬ 
tre 50 y UKI It'sg, pe ro en momentos de cre¬ 
cida puede superar los 2 m ,Vsg. También se 
puede mencionar que. ademas de la fauna 
asociada a la selva del fondo, en la cavidad 
habita una población de guácharos (Sfevtítr- 
ffia Caripenmy. 
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EL SISTEMA. 

La Sima Aonda está situada sobre una 
plataforma orientada ol W, y separada de la 
parte ¡iha del Auyantepuy por un escalón 
vertical o segunda muralla de ]>d in. Laaíti- 
íud de la psirU: liIeíl es de 1.750 m-smm. r 
mientras que la boca de la sima se sitúa a 
L.600 m.snm. La pared exterior del tepuy 
"Li que da al Valle del Armda" mide 550 m, 
y la boca de la cue va-resurgenesa se encuen¬ 
tra 4()l.i m más aba jo que La plataforma y a 
150 m por en cima del pie del acantilado. 

La Sima Aon da está muy próxima al 
borde del tepuy, ¡i IDO m Je distancia, ln- 
medLatamente al N de ella hay otra gran de¬ 
presión. de 20Ü m de desnivel, y que drena 
hacia el fondo de lia primera. Dos escotadu¬ 
ras escarpadas, de 4U m de ancho y otro tan¬ 
to de alto, comunican la parte alta de la 
Sima Aundu tanto con la Sima del Norte 
como eo n I a pa red e x I e rio r. 

Ll borde de la meséTii entre estas simas y la 
pared exterior es muy accidentado, presen- 
lando muchas fracturas que fragmentan su 
superficie en i mi time ni bles monolitos \ to¬ 
rres de roca. 

Entre el borde: ik la meseta y la segunda 
muralla la distancia e^ de 1.5ÍMP m. habién¬ 
dose explorado un área de 1,2 km2. De la 
parte alta bel tepuy, donde las ír¡.i duras es¬ 
tán orientadas NW-Sk. desciende un rio 

*m UW1 _ r-^.i q,li .a.-l .. . rrP-Ji - — _H_VlkH 

' i 


que forma urna gran cascada al franquear la 

segunda muralla: el agutí se pierde entre 
grandes grietas al pió dú la pared. Sobre la 
plataforma, muy próximas a la citada casca¬ 
da, hay 4 grandes depresiones o simas, que 
superan los 101} m de desnivel, y que, anas- 
tomosadas con una red de grietas y cañones 
discontinuos de dirección WSW, conectan 
hidrológicamente con la Sima Aonda. Mu¬ 
chas de estas grietas, de 3 ó 4 m de ancho 
más He 50 m de profundidad, deben ser 
contorneadas para recorrerla plataforma. 

De las 4 simas citadas, que denominare¬ 
mos Simas del Esie. una fue explorada has¬ 
ta la selva de lo que creíamos era el fondo 
[cota -y2 m), en realidad, la cavidad prose¬ 
guía a través He un caos de bloques, esta ve?, 
en la obscuridad, por dos grietas verticales 
de llKljn más. 

I a sima situada más al Este, recibe una 
quebrada que. después de una caída de un 
centenar de metros, desaparece en utra 
profunda grieta. 

Fin nuestra corta estadía no logramos 
acceder a ningún nivel de galerías horizon¬ 
tales practicable. Lo qu no excluye la posi¬ 
bilidad de descubrir en el futuro un aeccso 
a gil le rías subte r rá ncas horizonta les de cíe r- 
to desarrollo, ya que es cv¡denle que éste es 
el irayeeto que recorren las aguas bajo los 
bloques. 
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Fa. 32-33 Cueva de hi Ta*a o de Ja Quebrada del Turo. 


UBICACION 

Estado; Fnleóu Detrito: Federación 
7omi cársica: \ .;i Taza 

Coordenadas geográficas. Long. 69 n t>7' 43" W. La!. 10" 511'tkV 1 N 
t/. T. M.. 1.197.670 N, 485.%() E, (zon □ 19} 

jfcfcrjw Hoja 6348, Seel. Cruz de Bucara!, Dirección de Cartografía Nacional, Es¬ 

tala: LIOO.ÜOO, Ed, I,1969. 

Cota de en irada: 56Í1 m , s. n . m . 

Localización: a 4 kin , etí di reeción ESE de I ,a Taza 

DIMENSIONES 

Desarro fio komonml: I .602 m 
Desnivel -120 m {+0 , -12U) 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha: C.Galán. A. Galán. F. Scaramcllí. 25-26/2i979, 

C. Galán, R r Manrique. F. Scaramelli, A. Bcmporad. 2-3/4/1980, 

Agrupación: S. Y.L 

Calidad del levantamiento: Grado B, C, R. A: 5 D 


DESCRIPCION 


La Cueva de la Taza o de la Quebrada dul 
Toro, -segunda caverna de Venezuela en ha¬ 
ber sido decía rada Parque Nacional, es de 
accidentado desarrollo, por lo cual su ex¬ 
pióme ion y topografía sólo ha sido comple¬ 
tada en anos recientes por expediciones de 
la Sociedad Venezolana de Espeleología 
La galería principal de la cueva es recorrida 
por un río subterráneo caudaloso, que po¬ 
see una cuenca de alimentación de 16 km 
y cuyo caudal en épocas tic lluvia supera el 
mVsg, 

La envidad posee tres bocas principales, 
cu y as coordenadas UTM y coi as de entrada 
son las siguientes: 


Boca cueva sumidero: L198.5ÍNI 

485.50b E h 65í) m.snm. 

Boca cueva resurgencia: 1.197,670 N, 
485.%[ \ F 56Í l m. sn m. 

Boca sima intermedia: LE97.840 N; 

485.700 E; 66 í)m,snm. 

La Cueva de la Quebrada dd Toro 
(Fa.32) y la Cueva re ¿urgencia de la Que¬ 
brada del Toro (Fa.33). si bien resellaba 
evidente que constituían un único sistema, 
no estaban totalmente exploradas. Topo¬ 
grafías parciales fueron publicadas en el 
Boletín de la Sociedad Venezolana de Es¬ 
peleología Vol.5. N- 1, abril de 1974. Ex¬ 
ploraciones recientes de la Sociedad Vene- 
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aolana de Espeleología complementaron ki 
exploración de Codas las galerías de la coe¬ 
va Medíame una encalada subterránea, a 
3! ni por encima del nivel de las aguas üul 
Sifón terminal, C Galán > k. Manque lo¬ 
graron acceder a una gatería fósil que enla¬ 
za la parle final de la cueva sumidero con la 
cueva resurgencia. Con esta conexión, el 
conjunto pasa a constituir una cavidad úni¬ 
ca, 

A los I 246 m de guie fias topugr abadas 
va publicadas (776 m del sumidero y 470 m 
de la surgcncia) se agregan 356 m de nuevas 
galenas, que prese ruamos en esta entrega, 
y que suman un total de I a ftü2 m de desarro¬ 
llo horizontal de galerías, El desnivel total 
de la cavidad es de -120 m; el pumo más alto 
de la cueva lo constituye la claraboya “í ", 
situada a 75 ni al Sur de la boca del sumide¬ 
ro v 3Ü m más alta £6W0 m.snm .}: la cota -120 
ni £ 5-60 m ,snm.) se idean/a en todos los sifo¬ 
nes del curso inferior del río subterráneo y 
íi lodo lo largo de la cueva resurgeneia. 

La distancia en plañeá y en linca recta un¬ 
iré las dos bocas más alejadas (sumidero y 
resurgencia) es tic 970 m. y el recorrido del 
río subte f rá ne o su pe ra e I k ilú m ex ro, sa I va n- 
do un desnivel de90 en. F_n la cavidad habita 
u ei ¡i impon ante población de Guácharos 
(Sien tora is raripunsis). 

hl recorrido completo de Ies galerías d¡e 
esta cavidad presenta no En bles dificultades 
y no es posible efectuar una travesía de! 
conjunto entrando por una sóla boca. A la 
gran cantidad de tramos de aguas profun¬ 
das . que h ¡i y qti e recorre r a n ado (o med i an¬ 
te navegación), se suman importan tes cas¬ 
cadas ^ simas verticales en la parte final de 
la cueva sumidero y en todo el sector de la 
sima intermedia. Por ello, de los 1,602 m tic 
galerías sólo pueden considerarse aptas 
para visitas turísticas apenas Sos primeros 
UíU o 2i hi ni de la galería de la cueva resur¬ 
ge neia. 

El sector que presentamos en esta entre¬ 
ga. que comprende toda 1 :l conexión, es 


complejo. Para una mejor comprensión se¬ 
pararemos su descripción en cuatro partes: 
Cañones exteriores. Sector final de ki cueva 
sumidero. Sima intermedia, y Galería fósil 
de comunicación entre la cueva sumidero y 
la cueva resurgencia. 

Cañones exteriores , - 

No forman parte de la envidad, pero co¬ 
rresponden a una primitiva circulación de 
las Liguas de la Quebrada del Toro. Con un 
ancho promedio de LCh m y paredes de 15 a 
2(5 xn de altura recorren unos 450 m en direc¬ 
ción N'W-SE y enlazan el inicio de la te reera 
porción cubierto de la cueva sumidero ton 
la claraboya situada al lado de la boca de la 
cueva res urgencia. 

A 320 m al NW de la surgencia estos ca¬ 
ñones cruzan por encima de la galería del 
río subterráneo yen este punto se ha forma¬ 
do III Si¡m¿i intermcdia h que fragmenta al ca¬ 
ñón en dos tramos. 

Pura acceder a Ea boca de la Sima inter¬ 
media desde l;i surgencia hay que escalar 
+ 25 m la claraboya 'E 1 ' y luego remontar 
a lo largo del canon hasta alcanzar la sima. 
Pitrel proseguir desde este punto hacia la 
cueva sumidero hay que escalar * 18 m la 
pared del cañón, al Jado cíe la sima, y Ai) m 
más adelante descender de nuevo por unos 
escalones a la contin nación NW de i cañón. 
Siguiendo éste por espado de 300 m se llega 
a una cornisa arbolada que permite situarse 
sobre el punto L. inicio de la tercera por¬ 
ción cubierta de ka cueva sumidero, a la que 
también puede llegarse recorriendo los 776 
m de la cueva sumidero partiendo desde su 
boca. 

Sector finai de h rwvtf sumidero. - 

Dcüóc la cornisa mencionada hay que 
descender una vertical de -25 m pata alcan¬ 
zar eI suelo al lado del punto I.. Aquí co¬ 
mí enza la tercera porción cubierta de la 
cueva con una vertical con cascada de -3U 
rm que va a dar sobre una poza con 1,5 m 
de agua. También surge agua de una galería 
ascendente, de 30 m de longitud, situada 











Bcu. Sce Veneciana EkjsI. (20) 


AH 


bajo d cauce del [ramo anterior del río, 

Cruzando esta po/a (de nt de largo) 
sigue un tramo con orilla de [5 m que llega 
¡í una cascada de -5 m. Ai pié de la vertical 
Se alcanza una poza profunda que hay que 
cruzar a nado por espacio de 23 m. Luego 
sigue una galerín con sudo de grandes can¬ 
tos rodados entre Jos que circulad agua. Lu 
dirección general hasta ahora es hacia d SE 
y b galería es de grandes dimensiones (8 m 
de ancho y 50 a Gd rn de altura); en III misma 
viven guácharos que tienen sus nidos en 
cornisas elevadas. 

30 m más adelante la galería dobla en 
ángulo pronunciado y toma Ivaeia el-Sur. es¬ 
trechándose un poco, pero conservando 
una notable altura {50 m) y una dirección 
rectilínea. id m después do este codo hay 
que cruzar a nado otra poza profunda (14 rn 
de largo) que va a dar a otra cascada de -4,5 
m. Descendiendo el salto se alcanza otra 
poza en la que hay que nadar \2 m para al¬ 
ea rizar unos bloques que sobresalen del 
agua y en los que ¡h: puede hacer pié. Tras 
ellos sigue la poza, profunda, por espacio 
de 17 m hasta llegar a un sifón. 

En todo este último sector se divisa, a 
gran altura, la lu/ que penetra por unas cla¬ 
raboyas: la más próxima de ellas está en si 
encima del sifón mencionado, a +51 m. 
Desde la última ensacada también se obser¬ 
va que b galería prosigue por encima de si¬ 
fón a + 14 m (o algo menos), pero para lle¬ 
gar allí hay que acceder desde bs clarabo¬ 
yas. 

Sima intermedia. - 

Como ya mención amos es b sima que in¬ 
terrumpe el canon externo a 320 m al NW 
de la surgen da. Desde el sudo del cañón se 
desciende en rampa hasta el borde de luí 
sallo de unos 2íi m de diámetro y -14 m de 
desnivel. 

Bajada esta primera vertical se a Sean/.a 
un piso de grandes bloques empotrados, y 
la sima sigue por tres punios distintos. Al 
NW una vertical de -5 3 m permite enlazar 


con el rio subterráneo entre el sifón y b últi¬ 
ma cascarla antes mencionada Al remiro, 
ana vertical similar va a dar a una poza pro¬ 
funda que está situada al Sur del sifón ante¬ 
rior y aislada por paredes de +14 y +4 ni. 
Al Sur se presenta la con* intuición más am¬ 
plia. y mediante un salto de -13 m y otro de 
-38 m se alcanza otra po/ü-sitón al sur de la 
anterior y separada de ella por un muro de 
+4 eii. í'ti su superficie flotan (roncos que 
lian sido arrasl rados por las creí: i das y de su 
extremo Sur parle el sifón que tras un reco¬ 
rrido bajo el agua de fió m conduce al sifón 
inicial de la cueva resurgenciü 
Gatería fósil. - 

Remontando desde la poza del sifón ter¬ 
minal de la cueva sumidero un desnivel de 
+ 31 m se- observa al S W una galería suspen¬ 
dida en la pared a 12,5 m de la cuerda de 
descenso Para alcanzar ost;i galena has 
que efectuar un péndulo o desplazamiento 
late iíiI de 3 m hasta un nicho en la pared. 
Desde este punto puede seguirse en escala¬ 
da libre por una cornisa que atraviesa hori¬ 
zonte luiente la pared hasta llegar a la gale¬ 
ría suspendida. La travesía es difícil y sin 
duda impresionante. 

La galería, también de gran altura y habi¬ 
tada por guácharos, es continuación de la 
ñus m; i t tiac I a sa, y es r ¡ i fos il izad a co n re I te - 
nos eMálagm Éticos y gours escalo nudos de 
notables dimensiones. La presen cíe* de al¬ 
gunos grandes troncos encajados entre sus 
paredes indican que es*a galería fósil fun¬ 
ciona como aliviadero durante las grandes 
crecidas, circulando a través de clin, hacia 
la resurge ocia h el exceso de agua que no 
pucdi- evacuar el sifón cutí suficiente ve biel¬ 
dad- 

La galería fósil recorre 13ÍI m hasta llegar 
a una sima, en rampa muy pro nu ociad de 
-2*) m, que lerrnina cayendo en vertical so¬ 
bre un tramo inandado de la cueva resur- 
gerreia. justamente sobre el último estre¬ 
chamiento que existe 50 ni antes del sifón 
iniciaI de la cueva resurgencia. 
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r.sLvi pillería constituye la conexión entre 
el sumidero y ln resurgencifl salvando por 
encima el sifón de 60 m que preSCDia el río 
subterráneo. 

Las exploraciones de todos los sectores 
presentados en este boletín fueron efectua- 


lJ;j ’i en épíiea de sequía, con caudales muy 

bajos. Se utilizaron cuerdas estáticas y ju¬ 
man» un las verticales y trajes de ncüprcno 
(de buceo) para salvar tas cascadas y nadar 
en el río subterráneo, cuyas aguas tienen 
una temperatura de 20° C. 


Fa*43 Encanto de Liguerún 

UBICACION 

Estado; halcón Distrito: Petit 

Ztmacársica: Sierra San Luís ,, A 

£■' 1 01 

Coordenadas geográficas: Long. 69^ 38 L 47" W,, Lat. 1 l ü 10' 1H” N 
Coordenadas U. T.M.: 1.235.000 N r 429.350 E, (Zona 19) 

Mapa consultado: Hoja 6249, Cabute, Dirección de Cartografía Nacional. Escala 1: 10O.GÜ0, 

Ed. 1,1909 

Cota de entrada; 970 m h s.n. m. 

Localización: a 2.600 m , en dirección b & 30’S de 1 a Alcaldía de Cu rimagua . 


DIMENSIONES 
Desarropo horizontal: 33 
Desnivel: 4 m (+ 1 „ -3) 


LEV ANTA MIE NI’O 

Equipo de levantamiento y fecha. Luis Díaz, Angel Vera, 25/7/T9SQ. 
Agrupación: Centro de Exploraciones Espeleológicas USB. 

Calidad deí levanfamienlo: Grado B. C. R. A.; 4 D 


DESCRIPCION 


La cueva de Liguerórt se encuentra a 50 
m por encima del lugar denominado La 
Casa de Pena, en Trapi chito. Cu r i magua. 
La cavidad está constituida por una galería 
E-W que une dos salones. La boca* peque¬ 
ña. prosigue en arrastradero ascendente de 
óm de desarrollo* y desemboca en el primer 
Sillón, de 4 m de ancho. El suelo del salón 


es descendente hacia el N y forma una espe¬ 
cie Je canal contra la pared * mientras que 

la parte S está ocupada por bloques. Sigue 
una corta galería. de 4 m, que conduce ni se¬ 
gundo y último salón, de unos 5 m de ancho, 
y en el cual la cavidad se obstruye por de¬ 
rrumbes. 




1 &83 Bul Sci-. V-arazoíana Espt:- (20) 


30 
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la .44 Su m id tro de 1 .a Peña 

UBICACION 

Kstíiíh}: Fía I cón tü*¡trtlo. PlM i [ 

Zona tdr.vifjt. Sierra San Luis 

(? ti 

f oorj/rtixH/ü.v gi'ifgriifít 'üs: I .on g, 64” 38 '-18" W. La!. J ] I (>’ ] 8 " N 
í 'tumiauidas V. 7 . M .. 1 . 235 . {J 5 í i N, 42 V. 41 H) I' L (Züfi lí 14 } 

•V-tapui eamuAuz/u.- floja 624^, Cabure. Dirección de Cáirtografia NiicionaL Escala LlñÜ.ÜíHL 
E d.l. 1%9 

í Vj/íi fj’-L 1 L J-M) m. v, n m. 

Localiztídon: a 56 m. en dirección NE del Finca ntíí de ] r igucrón. Tra pie hito, aJ E de Cu r i ma¬ 
gua 

DIMENSIONES 

Dcxarrofki hürizoMttl; I üíi m 
ÍJeímcr/:7 m( + I, -6) 

L EVANIA MIENTO 

Equipo de le i ¿ru imti ten H * y ■ /reftw Lu z Pi nzo n. A n ge I Ve ra 26 7 148( i 
Agrupación Centro de Exploraciones Espeleologieas LLSB. 

£ uiiihtíí ihi ínunhimiemo: Gradís B.C.K.A- ?D 

DESCRIPCION 


La cueva - sumidero de Li Peña, loe a ti¬ 
zada un TrapadiiLu. consta de una galería 
única, larga y a veces angosta. que es reco¬ 
rrida por un curso de agua. 

I aí entrada se abre en el suelo y en de re¬ 
ducida'. dimensiones. Luego sigue en cale¬ 
ría bastante uniforme, de ] m de ancho x 2 


m de ¿dmra como promedio, que es recorri¬ 
da por un pequeño río, el cual presema po¬ 
zas de pitea profundidad. ] ,:l galena ílu »i li¬ 
na al alcanzar un derrumbe, entre el cual se 
sumen las aguas de la corriente sabrerra¬ 
nea 
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Ea. 45 Encanto de I ,ugu 

UBICACION 

Eximía: Falcón DitfrUír. Pocit 

, f /i 

Zí-ura rrírVíVíi!.- Sierra San Luis 

^co^íí/j-’™-; Long- 69" 3 4 > 52.“ W, Lat. 1 ] '1 L15" N 
Coordenadas U. 7. Aí.: l. 230 .85HN, -127.451} R, f Zon a l £ -b 

Afá/itf c/MHu/flido. Hoja6240, C'íiburc. Dirección de í'nrtografia Nacional, Escala I: 1U0 iXH), 

Ed.L 1969 

( oía de e uiradu : I H KI m, s. n. m. 

J. tu'ulUddón : a 3 45C fm.en di i eecaó n W 35" N de' t rapich ito. 

DIMENSIONES 
Desarrollo hariZQnwl: 6XÜ m 
Desnivel: 22 ni í + 14 .4t) 

LEVANTAMIENTO 

fcquipo de tavantamri'rita y fcetiú. Ccrim de Exploraciones Espcleológicníí USB. Entre 

1977 y 3981. 

A g ntpació r? : Ce nim de Ex p I o rad i me s I í-ü \ le Seologí ca s USB. 

Calidaddeftcvantarnrrrm.- Circulo B.CYR A: ^ C 


DESCRIPCION 


La cueva o encanto de Lugo posee seis 
bocas. tres de ellas simas o claraboyas de l1 
m de desnivel, mientras que las oteas ¡res 
son horizontales, La cueva está constituida 
básicamente por una galería de entrada (A- 
B), una galerín principal { B-ti). >■ di i eren- 
te s gafe rías 1 ate ra I es de m en or im pn r E a ¡ve i ¡i. 

La pieria de entrada (A-B) es un túnel 
con rumbo SE de l2tfc m de longitud. ti m de 
altura promedio. ^ ancho variable no me¬ 
nor de 5 ni. Es recorrida por un curso de 
agua. de rumbo SE, que circula la mayor 
parte del tiempo contra la pared 5, 


La galería B-G es en general estrecha y 
ascendente. AS principio (U-C) tiene rumbo 
NW y una peque ria galería paralela con va¬ 
rios puntos do unión Luego presenta un 
arrastradero con suelo de guano (D) y 32 m 
después oeío paso estrecho (E) de difícil re¬ 
corrido. 25 m más adelante la galería dobla 
y toma rumbo W, presentando un tramo de 
15 ni con suelo constituido por grandes 
gourv Al comienzo de este trecho (F) parte 
uña galería Dleral en dirección N (F-Kj, de 
SO ni 1 1u recorrido., y que en su parte final 
pasa por debajo y posteriormente envuelve 
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u Li siguiente pi Ierra lateral sin comunicar¬ 
se con ella. i K) ksíu galería I K es en ge 
ncr-il de I rn de ancho, > termina en un pc- 
queílosaJón. 

25 ni más adelante del pimío F hay otra 
bifurcación. de la cual parte hacía el N oirá 
gatería lateral, aseen den te. de Ni m de lon¬ 
gitud Esta gatería. después de ti m de re- 
eí i i T íde >. t lo ne u n sa I > -n st i peno r de di f k i I: ie - 
Ceso (I) J'n parte finaF está llena de bto- 
(1 1 1 es clásticos, \ iras dios presenta nn tra¬ 
mo descendente, de lo m de longitud, por 
el que circula un pequeño caudal de ag-ua 
(K). 

Coniinuandii por la guien a, principal, ,>U 


m r m h s a d e Ia¡ 11 e se a lea n m I a pu ríe te i n i irruí 
en la cual se subdividc t-n cuatro gaterías, 
todas ellas de poca longitud. La gal-, ría de 
más al S es amplia y ascendente, de I 5 m de 
recorrido, y Icrmina en y riela (fi) la guie 
na Norte es ascendente, de suave pendien¬ 
te, IH ni de longitud, y ti nal i/u en mía sala 
de lecho bajo. La galería central Sur es ho¬ 
rizontal y de l'tm de longitud, mknlras que 
tu g ¡j te n ¡ i een i l a I \o rte e s a sce nde nte, d c 12 
m de longitud, \ termina en g riel a impracti- 
eahfe, 

Destaca en esta cavidad los grandes relle¬ 
nos de huero en casi tudas sus galerías y la, 
particular belleza del sector l-G. 


Fá. 4h SimadeK¡uaratam 

UBICACION 

p; Fu Icón Phtjfío: Fetii 

J iV 

Zona i rirskn: Sierra Sun Luí s 

C'uordvnufiiix íri ¿is; Long. W J ■■ 11’17‘‘ W‘ 3 al. l! I‘' 1 11T \ 

C oímtemuttis l 7" M. 1732. 92i iN. -171 S2< l £, (/. c m u \9\ 

Mapa mtixtiifrtiU}: Hoja h24y. (abure. Dirección de í ‘urtogrídni Nució nal. 3 sea la I: HNMKHJ, 
fid. I. F-w 

Cota th ■ ?ti{ruda .- I. li H im--s.ii.rn. 

i.tN'íiitzmión: a - .3 km. en dirección SW de Orri magua 

DI MI INSIGNES 

/ k'XtírrnUrt h o riíw r faf ' N '11 1 n 
fh'snirtd: - 3 Ó 5 mí -FU. - 30 > _t 

[ EVA NT A MIENTO 

¿'¿/m/JO f/o /ei-¿iiríri , /Níc7?ío y jet m ha; W. IVre/. C Galán A Dudón, !■'Scaramedh- HMI Id 

\ i m 

■\¡>rn[Wión S .\.1 

í tdtdriiídrfjrumtiirtiú'tiiit Grado Jí t Fí A;3D 
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DESCRIPCION 


Ui Sima o II aitón del Guaraturu n de 
- 3Í>5 m de desnivel L es hasta el memento 
la mayor slttih de Venezuela desarrollada 
en calizas. Situada muy cerca de la carrete¬ 
ril H en el [tiro entre Curimagua y San Luis, 
posee una boca de 12 m de diámetro. La ve¬ 
getación que rodea la boca no permite apre¬ 
ciar en toda su mngnitud el espectacular 
desnivel de su primera vertical, de - 158 m. 
Es necesario descender unos metros para 
quedar sorprendido ante el inmenso vacío 
en que se prolonga este tubo vertical. El 
descenso se efectúa locando pared hasta la 
cota - 53 m, donde la cavidad se bifurca en 
dos tubos paralelos, que comunican entre sí 
más abajo mediante ventanas que pueden 
alcanzarse describiendo péndulos. El filo 
d C roca de 1 a cota 53 m cOnsti [ u ye u na re¬ 
pisa donde es posible detenerse, existiendo 
lugar para que una persona se siente a hor¬ 
cajadas entre los dos tubos, motivo por el 
cual denominamos a este punto ‘'El Burro 1 '. 
Siguen 103 m de vertical absoluta en la cual 
no se roca pared durante el descenso a me¬ 
nos que se describan péndulos. Hasta el 
fondo de este pozo llega la luz del día en ho¬ 
ras de mediodía. 

A un costado del mismo, descendiendo 
un pequeño escalón, sigue casi de inmedia¬ 
to la segunda vertical, de - 60 m. Este es un 
tubo vertical, de 2 m de diámetro y GÜ m de 
desnivel. Es conveniente fraccionar su des¬ 
censo para evitar el roce de la cuerda contra 
un bloque acuñado en su recorrido. 


Ai pié de la vertical hay un pequeño es¬ 
pacio plano* y éste fue el lugar utilizado por 
la BKRE para instalar su campamento sub¬ 
terráneo en 1973. A un lado del mismo exis¬ 
te una pequertíi galería meandro ascenden¬ 
te. Hacia el lado opuesto sigue la tercera 
vertical, de - 18 m. Al pié de la misma se 
alcanza un pequeño río subterráneo en la 
cota -242 (E). El nivel inferior que sigue 
tiene 600 m de desarrollo de galerías. 

La primera galería, que posee un peque¬ 
ño lateral (J) H es un meandro activo de reco¬ 
rrido tortuoso y muchos pasos estrechos. 
Después de un centenar de metros se alcan¬ 
za una castada (F) de -6 m, Al pié de la 
misma (cota —262 m) la quebrada que se¬ 
guíamos se une con otra mas importante la 
que puede remontarse rio arriba cerca de 
20Üm hasta un salón en la cota — 250m (K), 
Este salón es la base de una alta chimenea 
ve rt i ca I cu ya bóveda no se d i Stl ugue . 

Río abajo sigue una galería amplia, re¬ 
corrida por el río, que presenta pequeños 
escalones y pozas de agua. Al cabo de 120 
m de recorrido se alcanza una cascada verti¬ 
cal de ft m (G) que da paso a una sala di 20 
m de diámetro. El río sigue descendiendo 
entre bloques por una galería de un cente¬ 
nar de metros hasta alcanzar una zona ilana 
parcialmente inundada. Superada ésta se 
accede a un sector de techo bajo, ocupado 
por un derrumbe, entre d cual se infiltran 
las aguas del río. Este es el punto final de 

la cavidad (H), en la cota - 305 m. 
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Fa,47 Sima Haítén 1 cruce La Sabanita 
UBICACION 

Esíúdú: Falcón Distrito: Bolívar 

Zona cársica; Sierra San Luis 

Coordenado*geográficas: Long. 69^4 V \ 5” W, Lat. 13 "W 50" N 
Coordenadas U. T. M.: 1.232.300N. 424,900 E.fZona 19) 

Mapa consultado: Hoja 6249, Cabure, Dirección de Cartografía Nacional, Fiscal a 1; HIO.ÍNH). 
Ed.l, 1960 

Cota de en erada: l . 15 ü m n sm . m . 

Localización: a 3 km, en dirección SW de Cutí magua 

DIMENSIONES 

Desarrollo horizontal: 32 m 

Desnivel- - 30 m (+ 0 .-30) 


LEVANTAMIENTO 
Equipó de levantamiento y fecha: C, Galán, W,Pérez, FrScaramella» 29/10/1979, 
Agrupación: S.V.E. 

Calidad del Unantamlento: Grado B.C. R.A: 4 D 

DESCRIPCION 


Las simas o taitones del cruce La Saba¬ 
nea se encuentran en la intersección de este 
nombre , a unos BÜ0 m al Sur del aleo donde 
se encuentra la Sima deIGuaraiaro. De este 
cruce, en la carretera Curimagua - San I uis, 
pa ríe un c arn i n o de ti erra q ue se d irigc h aci a 
el Oeste* al sector de Sabana Grande. El 
conjunto de simas, cinco en total, se cm 
cucntra al Este y muy cerca de la carretera. 
La Sima 1 se abre en el fondo de una do lina 
a escasos. 20 m al NL del cruce. La Sima 2 
se sitúa en el. fondo de otra dolí na, cultiva¬ 
da* a 100 m al NE de la L La 3 está a 100 
m al Este de la 2, en el fondo de una dobna 
arbolada cuyo perímetro ha sido alambra¬ 
do. La 4 se sitúa a unos 60 m ai N de la I. 
y su boca sigue una diaclasa en la ladera. 
Por último, la Sima 5 se abre en uti conuco, 
entre matas de cambures, a 100 m al Norte 


de La 1 y ligeramente más alta, pasando cer¬ 
ca de ella los postes de una línea de alum¬ 
brado. 

3 .a Sima o Haitón I se abre en el fondo 
de una do lina arbolada, de pendiente muy 
pronunciada (45"}, y unos 25 m de día me¬ 
tro. Su boca tiene Í0 X 2 m, y presenta un 
escalón de -3 m que requiere cuerda, Sigue 
una vertical de -14 tM que conduce a una ga¬ 
lería diadas? de 32 m de largo x 1,5 m de an¬ 
cho, El suelo, cubierto de bloques y hoja¬ 
rasca, desciende cotí una pendiente de 
h aci a d N W, don de I a cav i d ad se cié rra obs- 
truída por un tapón de arcilla. El desnivel 
«oral es de -30 m En la galería diaclasa en¬ 
contramos los esqueletos de al menos cua¬ 
tro vacas, que deben haber rodado por la 
dolina para terminar cayendo en la sima. 

La dolina de acceso, dada su fuerte pen- 




catastro espeleolog ico NACIONAL 


57 


diente, puede requerir colocar cuerda st el 
sucio está húmedo- 



Fa.47 


[JOLINA 



mu 











1903. Bol. Snc Vsnezci! ana Ef.pe i ?Q) 




Fa.4& Sima Huilón 2 cruce LaSabanita 

UBICACIÓN 

Esrndu- Halcón pisiriio: Bolívar 

Zana cársica Sierra San Luis 

O wrdenad^ geográficas: A9*41 ’ 15’ \V, l.,Lt. I ] ntf'SO" N 
í’oüffíf mücÍíí.í í/. 7'. M. I 232,3tli i N. 42J 91 líIF•. (/l>h¡i I lJ l 

Afj/w consultado Hoja 6249, Cabure. Dirección de t ¡irEugráfía Nado nal, I-wílIli I. ILKMHJO. 
Rd . 1 , 1969 . 

< "r.cíüí¿fj? t ? ?J (tüdu: I. I 50 m,s.n.m. 

7 úcuíizadón: a 3 km, cu dirección SW de C urimagua 

DIMENSIONES 
Desarrollo horizontal: 24 m 
Üesnivet: - 92 m ( -HJ ,-92 } 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de ievanwmietuo y fecha.C. Galán, W. Pérez, F. Scaramclli, MiW. 1979 
Agrupado*i: SV „ E. 

Calidad de! levantamiento; Grado B.C R. A : 4 D 


DESCRIPCION 


La boca de la sima, de un ineirodu día¬ 
me Ero, se encuentra en el fondo de una gran 
dolí na (unos SO m de diámetro), que es par¬ 
cialmente ocupada por un conuco. 

La sima presenta una vertical absoluta 
de - 42 m que condutc aun primer nivel de 
I3m de largo x a 4 m de ancho. En su extre¬ 
mo SE presenta un paso estrecho que de¬ 
semboca en la segunda vertical, tanmbién 


absoluta, de —50 m. Esta vertical tiene una 
sección de 11 x 3 m y está constituida por 
tres tubos verticales anastomocados, que se 
separan en tubos independientes al fondo 
del salto, separados unos de otros por cre- 
satsde roca de 4 y 7 m de alto, F.l fondo (cota 
- 92} está ocupado por un relleno de arcilla 
en el que se sume un hilo de agua. 
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Ka.49 Sima Hartón J cruce La Nabaiiita 

UBICACION 

fcíWo: Fu león Oí.víríVo; Bolívar 
Zíma rdwíctí.' Sierra San Luis 

f.V jo fjJt 1 ji tf<í í/í gtfO¿fnf/jí w■' E ong. 69" 4 i 15 W, I ,a[ • i I" UK 50” N 
Cmmfemulas £/. 7 Af : 1.232-SK) N. 42-1 .900 L, (Zona 19) 

Aíti/'ü CfíPííií/ítfirio.' I lo ja 6249, Cafeure. Dirección de 'Cartografía Nacional. Escala l ■ lOlUMMh 
Ed.L 3969 

Ct jfa de en irada; 1, 1 50 m A.nm. 

Localización: a 3 km , er¡ dirección SW de Cari magua 

DIMENSIONES 

DesarroMp AoJÍzotrArf- 25 m 

Desnivel: -120 m { +0! 20 ) 

LEVANTAMIENTO 

Equipa de le \ r ati{amiento y j'ech tí. C _ Ga I án . W. l J erez. F. Scaramc II i. 30/09/1979 
Agrupación: S. V . li. 

Calidad de I le vaciamiento; tirado B.C.R.A: 4 D 


DESCRIPCION 


l.a boca de la sima se abre en el fondo 
de n n li dolí n ll de 30 m de d i ame l m, eo n pe n- 
d i en te muy pronunciada. I .a boca tiene una 
sección de H x 4 m y presenta una primera 
vertical de - 12 nt, R$ta conducta una ram¬ 
pa inestable de bloques, [roneos y ardil [i. 
que prosigue en sima con una vertical abso¬ 
luta de - 9K m. El lut>0 de 3a sima tiene un 
diámetro promedio de 10 m. Fn el borde 
del salto no hay dondu colocar la cuerda _v 
es necesario remontar la l iimpa para encon¬ 
trar un pumo de anclaje. También es nece¬ 
sario limpiar el borde de la vertical de las 
piedras sueltas que amenazan caer, Inicia¬ 
do uf descenso no se toca pared, pero en la 


ujla - 45 es posible describir un pequeño 
péndulo para alcanzar un nicho donde ca¬ 
ben dos personas. Desde aquí se prosigue el 
descenso en vertical absoluta hasta tocar 
pared en \u cota - tf5. En este sitio no hay 
donde detenerse, pero es posible colocar un 
fracción amiento con clavos de expansión 
para eviiar el mee. Siguen 27 m de vertical 
absoluta hasta el fondo del po¿o en la cota 
- ] 12. La cavidad sigue por una grieta es¬ 
trecha recorrida por un hilo de agua Esta 
conduce a una vertical de - 6 nu en cuvo 
fondo eJ agua hc sume cnlre sedimentos F.l 
desnivel total es de 12Ü m. 
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1'flkSO Sí ma Halcón 4 cru ce E ,a Sil banha 

UBICACION 

FüIcÓPí Distrito: Bolívar 

Zonacársica: Sierra San Luis 

Coordenadas geográficas. Lona 41,15" W, La I. ¡ MJtf’ÍO" Sí 

Coordenadas U. T.M : I,232.300 N, 4M.W Y.. (zona 1 Ti 

Mapa consultado: Hoja 0249, Cahure. Dirección de Cartograma ¡Vacio na i. Escala 

LmüWTEd.l J%0. 

í 'oía de en irada. I. U Ü m ,s. n. m. 

Localización: a 3 km L en dirección de SW de Curimagua 

DIMENSIONES 

Desarrollo horizontal: 7> m 

Desnivel; -37 m ( + 0,-37 ) 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de leíun (aimenío y lee ha. W. Pe re z. F. Sea e; i mi e 11 i _ C L . G a I ;i n Y)t' 3 Ó79. 

Atff ¿d/ ttición: S, V. E. 

Calidad del levantamiento: tirado B.C.R. A. 4 D 


DESCRIPCION 


La Sima o Hartón 4 se desarrolla sobre 
Ljna diaelasa vertical de 37 ni de desnivel. La 
boca tiene 5 * 1 -5 m y presenta una vertical 
de - 30 ni v que conduce a un nivel inferior 


de 23 m de largo * 2 m de ancho, El punto 
nías bajo se enmeinm al SE y para alcan¬ 
zarlo hay que descender escalón verti¬ 
cal de - 4 m. 



CATASTRO ESPELEOLOGICO NACIONAL 


fi.i 



o *> aa Mtt. 


HAITON A 
cruce La Saben i ta 




HAITON 5 
cruce La Sobanita 
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Fa.Sl Sima Huilón 5 cruce La Su lian i La 

UBICACION 

Éríflífo; Falcón Distrito: Bolívar 
Zona cársica: Sierra San Luis 

Coordenadas geográficas! Long. 4 ] ' I" W, Lat. \ I' 0K¡'50 H N 

Owrdtmdui V T.M.: 1.232.300N,424.90ÍI F, (zona 19) 

Mapa consultado: Hoja 6249. Caburc, Dirección de Cartografía Nacional. Encala I 1 (KMKM), 
EcU J9Ú9 

Coiu deentrada: ]. I SU m ,s. n.m. 

LtX m alitación: a 3 km h en dirección 5W de Curimagua 

DIMENSIONES 

Detarroiío horizontal. 9 tu 
Desnivel: - 47 mí + 0, - 47) 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de tevantumiento y fecha: W.Púrez, C Calan. F Searumelli. 29.4)9.' ]979 
Agrupación: S.V.E. 

Calidaddel levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 I) 

DESCRIPCION 

La Sima o Haitón 5 es. un tubo vertical Al igual que las otras simas de este sector. 

de -47 ni de desnivel, más estrecho en Ja su fondo está obstruido por un relleno de 

boca (4 x 3 tn) y que se amplia progresiva- bloques y sedimentos, 

mente hasta alcanzar 7 x 4 m en el fondo. 
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La.52 Sima Sabana Grande J 

UBICACION 

Estado; Faltón Disfrito: Bolívar 
'/.oiiu < itrsiai; Sierra San Luis 

Coorckwdas geográficas: Long. W 41 '53" W. I,at. 3 3 "OSW 1M 
Coordinadas U. T.M.; 3,23Ét-KHÍ)N, 423.950 R, (Zona 19) 

Mapa tomuitado: Hoja 6249,Cabure, Dirección tic Cartografía Nacional, Escala klUU.UOQ. 
Ed.l.1%9 

Cota tk i m n irada: 1. t M0 m ,s. n, ni. 

f.iH íifi-di'tón: a 2 km. cu dirección NW de Sari Luis 

DIMENSIONES 

Orzarrolfo hnrtiontat: I,K7t3 m 

Desnivel; 2 K8 m í + 0 .-2&8 ) 

LEVANTAMIENTO 

Equj/w í/t' levantamiento y /etím.- Centro de Exploraciones Espe leo lógicas USB, en diver¬ 
sas sa lidas c n E re c I 2tfW i 974 y el 26/7/8 1. 

Agr.reírteCentro de Exploraciones Espe teológicas USB. 

Calidad del iewm fa*nkn fo . G rud o B. t\ R, A: 5 B 


DESCRIPCION 


[.4i Sima Sabana Grande es una de las 
mayores sima* de Ve recuda, con -2HH m 
de desnivel , Su exploración resulta laborio¬ 
sa, ya que la mayor pane de sus gaterías se 
desarropan sobre diada shs altas y estre¬ 
chas, presemando pasos angosto* y de te¬ 
cho bajo que dificultar el traslado de equi¬ 
po. necesario pEira el descenso de sus nume¬ 
rosas verticales. La cavidad fue explorada 
er el transcurso de H años por sucesivas ex¬ 
pedid ores del Centro de Exploraciones Es- 
peteoldgicas U.SB,. y su resultado fue la 
topografía de 1870 m de galerías que pre¬ 
sentamos en esta entrega. 

La cavidad posee dos bocas, cada una de 
las cuales se divide en dos sectores, por lo 
que el conjunto puede descomponerse en 


cuatro sectores que pueden explorarse en 
forma independiente. Si se quiere recorrer 
totalmente tas galerías de los cuatro secto¬ 
res de la sima, es necesario descender 654 
m de verticales. Sin embargo., no es posible 
alcanzar el punto más bajo de la cavidad en¬ 
trando por la boca superior. Veamos ésto 
con más detalle- 

La boca principal de la uavidad (!) es la 
que se encuentra más a! Sur, y permite el ac¬ 
ceso a la mayor parte de las galerías de la 
sima, Esta boca presenta una primera verti¬ 
cal de 50 m, al pié de la cual la cavidad se 
bifurca en dos sectores. La gatería que sigue 
hacia el .Sur desciende 132 m más de vertica¬ 
les hasta alcanzar el punto más bajo de la 
envidad en la cota -258 m (O). Volviendo 
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a Li bifurcación, puede* tomarse otra gulerki 
l|ul! se desarrolla hacia el Norte. > que des¬ 
ciende 174 ni de verticales. para conducir m 
otro punto h«i |l> (S H'ii la cota - 214 m. 

[.4? segunda boca (B) usiá simada a 2lNí 
m ll 3 NNW de Ui principal, y 30 m más alía. 
Esta pcwee una plata forma en la cota 5 m 
dand l: 1 li cuv i d ad se h i tu rea I .a gule r íll q ti e 
sigue hada el Sur desciende I7P m más de 
veriléales y conecta en la unta 22l i m (D) 
con III parle i ufe rian de l.i galena Norte an¬ 
tes descrita Al lograrse 3;i conexión entre 
las dos bocas, los puncos bajos anteriores 
pasan a tener las nuevas catas de - ZStf m 
(O) y menos 244 m (S). Volviendo a la pla¬ 
taforma - 5 m de la boca FL puede seguirse 
hacia el Norte otra sutili independíenle que 
desciende 1 .73 m mas de verticales, pura al 
canear un tercer pimío bajo (A) en la cora 
— 136 m. 

Expondremos a continuación con más 
detalle la de se ri peión de los eu ¿uro sectores 
en que puede descomponerse la cavidad. 
Primer Sector (1-01 - 

I .a boca principal (1, cota - 30 m) es de 
pe q u c ñ as d i me n si on es > presen la u n a ve r ti - 
cal absoluta de 50 m. que desemboca en una 
sala. En su extremo Este presenta una verti¬ 
cal de 7 rn „ donde la cavidad se bifurca. Des¬ 
cendiendo la vertical sigue la galería ívur. 
descendente, con: 2 m de ancho promedio, 
y suelo ocupado con can ios rodados y pe¬ 
queñas pozas de agua. Los primeros 100 m 
son de recorrido sinuoso, descendente.con 
pequeños escalones y 4 pequeñas verticales 
(de menos de JO m cada una). En el pumo 
j se alcanza una pequera sala con grandes 
gours, Sigue un trecho de techo ha jo hasta 
alcanzar una sima de 13 m, amplía, y con un 
estanque de agua en su base, A partir de 
este punto la galería es recorrida por un pe¬ 
queño río subterráneo. I íní 40 m que siguen 
forman un meandro estrecho que en d pun¬ 
to K se hace de techo bajo obligando a mo¬ 
jarse completamente. Superado este paso 
hay una ampliación o pequeña sala a laque 


de inmediato sigue un puso corto muy estre¬ 
cho A conlinnación l;i galería vuelve ;i te- 
ncr moderadas lIi me fisiones (unos 1 ni de 

.nicho) durante 7Um. presen tanda grandes 
relleno^ Lie nrtiíl.i en el cauce del rio Foco 
después del punto M mí présenla una vertí- 
c¿lI que posee una plataforma intermedia -i 
que total i/a 40 m lIc desnivel, 

1 ,.i galería infei'ror. que mí desarrolla 
l :i-í par dehii |o del trama anterior, es am¬ 
plia las primeras?!) ni y desciende una serie 
de pequeños e sea lañes que no requieren 
equipo I as 140 m siguientes, n partir del 
pumo .NT. kt galería pasa ;i ser horizontal, 
eon largos recorridos ilc techa bajo, y el 
c ¡ i uee il e I r i a ocu p. uda po r jl- 11 e iu> s de gr í w ú 
y : i rei! 1 ¡ i q ue e¿isí eo I rn ¡ i r a n la ga I l ría AI l ie - 
u:n al punto N se presentan dos verticales, 
de 12 \ 40 m.. que permiten acceder al uIii- 
mn sector de la galería. Descendidas las 
verticales sigue un trecha totalmente Heno 
lIu bario que se estrecha hasta ser impiaci i- 
cjahle al cabo du 30 m de recorrido Este 
punto í O} es el fon da de Ja sirna, cota - 2HH 
ni. 

Sc'ii r í mi* i m-í strr í í-S i . - 

Volviendo al pié de kt vertical de entra¬ 
da. de >U ni. en vez de descender la sima de 
7 rn y seguir la galería Su¡, puede cruzarse 
por una cornisa sobre dicha vertical y con ti 
nuur hacia el Este por una galena horizon¬ 
tal o ligeramente ascendente, de irnos 2 m 
de ancho \ iuuy aha E I primer iramu„ rccti■ 
lineo, presunta >0 m de desarrolla y posee 
además un lateral deseen de rite. Luego da^ 
blu liruseamente hacia d Norte, estando fo¬ 
silizada par numerosas espe feote mas, En 
los primeros 20 m de esta galería fósil exis¬ 
ten dos pasos que constituyen arrastraderos 
angostos. Tras dios siguen 7!) m de galería 
horizontal eon numerosas espeleotemas y 
un suelo seco que presenta niveles de anti- 
guos gours en los que se colectaron intere¬ 
sa nt.es muestras mineralógicas de MümJmil- 
eh (puede verse su descripción en Boletín 

SVEK(I6). 
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Al alcanzar l-I punto P se presen la otra 
bifurcación. Lá galerín principal conduce al 
c; i tx i ele 20 m ;j i mi salón que prese mu un di> 
n umt>L ilc grandes bloques. De éste parten 
t res ga k rí ;■! s , Pn *, de c I las son cort as y f i n al i - 
^un en altas chimeneas. La tercera (<ij ]j ro¬ 
sigue en sima, con una primera vertical tic 
45 m. unos pequeños escalones, otra sima 
estrecha de 14 m, y dos verticales más que 
suman 20 m. Esto permite alcanzar el punto 
Fenla cota - 137m_ 

Regresando a la bifurcación del punto 
P. si remontamos un escalón de 3 m. puede 
seguirse una cortil galería que desemboca 
mediante una sima de 12 m en una sala muy 
amplia, circular, de unos 15 m de diámetro 
(O), y sudo horizontal. Adyacente al salón 
existe una alta chimenea vertical. El lado 
SW del salón sigue por una grieta vertical, 
de 3 m de desnivel, hacia otra corta galena. 
Esta desemboca en unn sima d n í>0 m de 
desnivel que conecta con el punto F. donde 
ambas galerías se unen de nuevo. La sima 
de conexión no es necesario descenderla, ya 
que resulta evidente su desarrollo sobre la 
inismadiaclasaque.se observa en F. 

A partir del punto F sigue otra vertical, 
sobre la misma diaelasa, de M) m a en cuya 
bu se la cavidad prosigue en galería que es 
recorrida por una pequeña corriente de 
agua. El tramo que sigue, dé 30 m de desa¬ 
rrollo, es unn galería estrecha y tortuosa 
que desciende ton pequeños escalones y 
suelo de roca, hasta alcanzar un paso eslre- 
ehodonde se presenta unn nueva vertical de 
30 m. 1 .a base del salto es amplia y presenta 
una poza de agua de poco fondo. Sigue una 
galería con río de 25 m. que se une a otra 
que también trae una corriente de agua. En 
el punto de unión (E) hay una colada verti¬ 
cal de 3 m que se puede descender en oposi¬ 
ción . 

Río Elba jo sigue en galería meandro, es¬ 
trecha y sinuosa,, con largos recorridos en 
que su ancho promedio es de apenas 30 em 
Al cabo de 5ll m presenta una vertical con 


cascada de 16 m, donde la cavidad se am¬ 
plía, para seguir a continuación 1-00 m más 
de recorrido muy estrecho. Poco arles del 
fondo presentí! un escalón de 5 m y a conti¬ 
nuación se estrecha hasta 2b cm paín termi¬ 
nar obstruida por una colada en el punto S, 
cuta—244 m. 

Regresando al punto E, puede seguirse 
río arriba una galería meandro similar (muy 
estrecha) que recorre 60 m hasta alcanzar el 
punto D, muy difícil de superar, y que fue 
considerado el final de la galería hasta que 
se descubrió la conexión de la boca supe¬ 
rior. 

Tercer sector iB-D).- 

La boca Norte (R, cota 0), 30 m más alta 
que la principal, tiene 20 m de largo x 5 de 
ancho y 25 m de desnivel. En su lado Sur 
presenta una plataforma en la cota -5 m, de 
donde parle la gatería de conexión. Esta es 
descendente, y fue denominada “La Grie¬ 
ta" debido a su estrechez (35cm) durante 
unos 70 m de recorrido. Tras llegar a una 
pequeña sala (de 3 m de diámetro) sigue un 
descenso vertical de I2Ó m. Tras esta verti¬ 
cal espectacular lá galería prosigue descen¬ 
diendo con varías pequeñas verticales hasta 
alean zar un cm reehamien lo. 

F.ste puede superarse remontando hacia lu 
parte alta, más amplia, du la galería, para 
luego descender un escalón de 9 m. Siguen 
3rí m de recorrido estrecho hasta un escalón 
de 5 m en cuya base se alcanza la conexión 
íD) en la cota -220 m, final dé la galería 
rio arnlia descrita en el seclor anterior. 
Cuarto Sector (HA}. ■ 

Volviendo a la boca Norte [B) h desdé la 
plataforma de kicota—5 m. puede descen¬ 
derse hada el lado N otra vertical, de 15 ni, 
que conduce al fondo iluminado de la de¬ 
presión de entrada. En su lado NE sigue 
una galería sumidero que presenta dos pe¬ 
queños escalones, y continua en arrastrade¬ 
ro sumamente estrecho de 7U m de recorri¬ 
do. Este conduce a una sima de 12 m en 
cuya base se forma una sala de 3 m de di A- 
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metro. De ella parte una pequeña galería, 
alta y estrecha, que después de 30 m de re¬ 
corrido conduce a una sima de SQ m de des¬ 


nivel. Al pié de la vertical la cavidad se cie¬ 
rra por ambos curremos en grieta impracti¬ 
cable (A, cota 136 m). 


Fa.53 Sima Sabana Grande 2 

UBICACION 

Esta do: Faieón Distrito; Bolívar 
Zona cársfcu; Sierra San I _uis 

Coordenadas geográfica; Long. 69 1 ' 41*53” W. E_at. 1 \" Wl IN 
Coordenadas tj. T, ,-Y/,; 1.23 1 .UhH X , 423.95 H E. (zona 19) 

Mapu consultado, Moja 6249, Cataure, Dirección de Cartografía Nacional. Escala I r I0Ü.ÍMK3. 
Ed.l, 19W. 


Cola de entrada: 3.070 m .s. n. m, 

Localización; a I8íím,en dirección 3“ de la boca principal de la Sima Sabana Grande. 

DIMENSIONES 

Desarropo horizontal: H?,3 m 


Desnivel: -1410 ni (+ 0. - 140) 


LEVANTAMIENTO 

Equipo de levaníamiemo y fecha: Ninotska Vera y Ulive Samadla. 1 7'2. I 
Agrupación: Centro de Exploraciones Espclcológicas USB 
Calidad de levan ¡amiento: Grado B.C. R. A. 5 D 

DESCRIPCION 


La sima posee una boca vertical de h m 
de diámetro y de desnivel. En su Judo 
Este, cnirc bloques, hay otros dos peque¬ 
ños accesos, que comunican también con d 
tubo de la sima de entrada. 

Del pie de la vertical parten dos cortas 
galería* descendentes, que presentan pe¬ 
queños escalones, y que comunican entre st 
más adelante, para seguir en galería alta y 
estrecha. Tras superar la cota -50 m (C). 
la galería se divide en tres ramas (una de las 
cuales posee una poza de agua}, y que se 
reúnen de nuevo, por medio de una galerín 
perpendicular, para alcanzar la cuta -34 m 
en el punto D. 


Lü cavidad SLguu con una vertical de 4¡S 
m en cuya base turma una sala de 6 \ 4 m. 
A partir de csie punto una pequeña corrien¬ 
te de agua recurre la galena de la cueva. 
Tras pasar debajo de un bloque acunado se 
presenta otra vertical (E) de 10 m de desni¬ 
vel, a un costado de la cual cxisie una altii 
chimenea paralela al pozo de 4S m y cuya 
parte superior comunica mediante grietas 
tanto con la pared de la sima como con un 
pequeño agujero que presenta el sucio du la 
galerín al lado del punto IX pero este reco¬ 
rrido es impracticable. 

Siguiendo la galería principal se presen¬ 
ta un escalón de 2 m y una poza de agua. Si- 
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gtien 10 ni horizontales para alcanzaren el 
pimío F otra vertical de ft ni, que desciende 
a com ilinación para seguir horizontal mente 
a b largo de una diaclasa sumamente c^tro¬ 
cha. 

Reí su parte final la diaclasa se amplia y 
hay que recorrerla, en oposición aprove¬ 
chando dos aceras salientes. Cuando estas 


terminan la galería di sel asa es más amplia 
y puede descenderse con comodidad una 
vertical de 14 m que conduce al final de la 
cueva (G), donde se forma una sala de ft x 3 
m. La pequeña corriente de agua se sume 
en esta sala al pié de unas coladas estalagmi- 
u'cas. F.l desnivel en este punto es de —140 
m. 



fdU -l !D 








70 


1903. Sol Soc Vanezoia^a Esp^l. (301 


Fa .54 Si nía I ^ Hoy ad a 

UBICACION 

E^üí/o; Falcó n /)ts frita : Bolívar 

/"I 

Zona cársica: Sierra San Luis 

Coordenadas geográfica.'!: Lonf 69 42’32’"W, Lai. II OS"27' \ 

Coordenadas U. T. \f.: l .231,720 N. 422.600 F, (zona 191 

A tapa eormdfcuio- Hoja 6249. Caburc. Dirección de Cartografía Nacionah titéala 1; MAU.WU. 
EdJ.1%9. 

Cof¿r dv entrada: \ .070 ni 

Localización, a 3.2ÜO m, en dirección 309" de San Luis 

DIMENSIONES 

Desarrollo horizontal: 517 ni 

Desnivel: - 139 m{ +0,-139) 

LEVANTAMIENTO 

tiifuipo de tev&rttamienio y fecha: Luz Pinzón. LO ice Santaclln, Arturo VetandÍH. N'inoíska 

Vera. 1-4/5/1980. 


Agrupación: Centro de Exploraciones Es[ideológicas UftíL 
Calidad drf le van lamiw a tu: Grado B. C . R. A.: 5 D 

DESCRIPCION 


La entrada a esta caverna (A) se abre al 
pie de una pared caliza La boca es una jí ñu¬ 
ta vertical de 7 m de desnivel que conduce 
a una galería estrecha, que sigue una diada- 
sa r y desemboca en una sata con suelo de 
bloques Al final de la sala r tras descender 
uñ pequeño escalón, se sigue otra diadusa 
similar (tí), que presema depósitos de ba¬ 
rro seco. Esta termina en una vertical de 13 
m. que permite acceder a un salón de poca 
altura con suelo ocupado por cantos roda¬ 
dos y pequeros bloques elásticos. 

Al final del salón el piso es de piedra la¬ 
vada con grandes bloques fC), entre los 
cuáles se abre la boca circular de una sima 
de 8 m. Al lado de este punto se encuentran 
espete ote mas vanadas, de color claro, y 
casi translúcidas 


Descendiendo la sima se alcanza una ga¬ 
lería con derrumbes, en la cual se descaen- 
den varios escalones verticales que trazan 
un recorrido en espiral hasta alcanzar un 
paso bajo en l;i cota —74 m. Superado esEe 
pase?, que es una especie de sifón seeo.se al¬ 
canza xina galería más amplia con bóvedas 
tapizadas de es pe leo te mas similares a las 
anteriormente descritas Esta galena es i ri¬ 
te rce piada latcrálmente (D) por una díñela- 
sa de dirección 8W.que desemboca a través 
de una, sima de 7 m, en otro salón o amplia 
galería, de 60 m de desarrollo. Esta posee 
suelo de cantos rodados y bloques clásticos 
de gran tanimio provenientes de un derrum¬ 
ba en el techo. 

En su lado Sur, posee un arrastradero 
ascendí: n te d c cotí a lo ngi l ud ( F ) Mi e ntras 
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que hacia el Norte la galería sigue reducien- 
do sus dimensiones y descendiendo peque- 
ños escalones. En el suelo, que anterior¬ 
mente era un cauce seco, empiezan a pre¬ 
sentarse pozas de agua. A partir del punto 
F la galena es más estrecha y sigue descen¬ 
diendo hasta alcanzar un laminador (G). 

Fá ,55 Cueva Zárraga 
UBICACION 


que conduce a un salín de techo aboveda¬ 
do. En el extremo del salón se alcanza una 
poza profunda, que constituye el sifón ter¬ 
minal. La cota de este punto es de —139 m 
y al parecer no existe posibilidad de conti¬ 
nuación. 


Estado: Falcón Distrito: Petit a 

Zona cársica: Sierra San Luis i} 

Coordenadas geográficas: Long. 69 u 37'ÍT 1 W, Lat. IV lfl’5* nr N 
Coordenadas U.T.M.: 1. 235.550N, 431.800 E. (zona 19) 

Mapa consultado: 11oja 6249, Caburc, Dirección de Cartografía Nácicnal + Escala L lOÜ.OOB r 


Localización: a4.5 km. en dirección E de Cu rimagua 

DIMENSIONES 

Desarrollo horizontal: 1.028 m 


Desnivel: — 34 m (+ G , - 34 ) 

LEVANTAMIENTO :■'( 

Equipo de levantamiento y fecha: C.Galán, J, Nolla, A.Galán, E.Nolla. 26-27/12/1981." ■ 
Agrupación: S. V.E. 


Calidad del levantamiento; Grado B .C. R. A.: 4 D 

DESCRIPCION 


La Cueva Zárraga está situada en el 
ládu E del valle o depresión de Acarítc, y 
forma un sistema hidrológico con la Cueva 
El Riíto, ya que el agua que surge de esta 
última, atraviesa el valle, y pasa a circular 
por la galería inferior de la Cueva Zárraga. 

Esta cavidad posee varias bocas. La 
boca de acceso más cómodo (pto,41) es un 
sumidero lemporal. Tiene 6 m de ancho x 
4 m de alto, y sigue en galería meandrifor- 
me de 3 jn de diámetro promedio. Esta ga¬ 
lería posee muchas espeleotemas su piso 


es d cauce seco de una quebrada. En ópti¬ 
cas de Lluvia circulan por ella las aguas que 
surgen del Riíto de Acarite. 

T a galería también posee pequeños late¬ 
rales que comunican cor el exterior en dos 
bocas próximas a la de acceso. 

Al cabo de 140 m se alcanza una zona de 
grandes bloques, entre los que puede subir¬ 
se por dos sitios distintos (ptos.29 y 32) a 
una galería superior, inactiva y muy amplia. 
A escasa distancia de este sitio h dicha gale¬ 
ría presenta una boca de 12 x 6 m, que con»- 
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tituyc la entrada principal de la cavidad y el 
punto más fllto de la misma (pto. 30, cota 
cero). 

Desde esta boca se desarrolla hacia el E 
la galería principal, con anchos de más de 20 
m y alturas de unos 15 m. Bajo ella sigue la 
galería meandro, que está fragmentada en 
vanos tramos por los desprendimientos de 
bloques del nivel superior. En realidad, la 
galería inferior no es másque la parte activa 
de la gran galería superior, posee rellenos 
de arcilla y pozas de agua que van siendo 
más frecuentes a medida que se avanza ha¬ 
cia el interior. La galería superior, en cam¬ 
bio, se caracteriza por sus rellenos de gran¬ 
des bloques, a veces gigantescos, y la pre¬ 
sencia de espeleotomas en las partes altas. 
A mitad del recorrido los rellenos de blo¬ 
ques llegan a tocar el techo, obstruyendo el 
paso por arriba; hay que descender enton¬ 
ces al nivel inferior donde puede seguirse 
entre los bloques por dos sitios distintos. 
Pasado este tramo laberíntico, la galería si¬ 
gue amplia, con gours y pozas de agua, y 
con el río tallando un cauce estrecho y pro¬ 
fundo en su parte baja. Se alcanza entonces 


el pto.22, a 4Ü7 m de distancia de la boca 
principal, donde de nuevo las galerías se se¬ 
paran . 

Hacia la izquierda sigue la galería supe- 
ri nr, sum a me nte a m pli a. y con grandes re- ; 
llenos de bloques y arcilla. Al cabo de 24f§r ú i. 
in te rm i n a en obstrucción de bl oq u es y arci - p 
lia. presentando en su última parte varias 
grietas o pequeñas sim^s. que es ñeco sari 
contornear, y que drenan hacia el nivel inte¬ 
rior. 

Hacia la derecha, poro casi paralela a I? 
anterior y más baja, sigue una galería activa 
por espacio de 232 m. Esta galería es un 
meandro de dimensiones reducidas (1.5 m 
de ancho s 3 de alto como promedio), reco¬ 
rrido por un pequeño río subterráneo, y li¬ 
bre de sedimentos. En su parte final se es¬ 
trecha progresivamente hasta alcanzar un 
sifón en grieta impracticable (pto.O, cora 
-.34 m). 

En total la cavidad tiene 1.028 m de de¬ 
sarrollo de galerías. La temperatura am¬ 
biento do la cueva os de 22''C v la del a^ua 
19-C 


Fa.56* Cueva del Riftode Acuita 
UBICACION 




O 
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Estado: Falcó ti DLuriioVetti 

Zona Cársica: Sierra San Luis y ¡ x 

Coordenadas Oeogrdfieos: Long. W, Lat. 11“ 1(142”]sf 




Coordenadas U.T.M. 1.235.750N,431.ó00F,(zona19) 

Mapa ■ considiado: Hoja 6249, Caburc, Dirección de Cariografta Nación a]. Es 


Ed. 1,1969. 

Cota de entrada: 960 m, s.n.m. 

Localización; a 20b m, e n direcció n NW de la Cueva Zá rragá;-^ : '* 


DIMENSIONES 


Desarrollo horizontal: lOOm 
flrniW; -2m (+0 r -2) 

LEVANTAMIENTO 


Equipo de levantamiento y fecha: C- Galán, A.Galán,E.Nolla, J.Nolla. 27/12/8 
Agrupación; S.V.E. 

tildad de Levantamiento: Grado B.C.R. A. 
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DESCRIPCION 


La cueva del Rafia de Acarite, o Nací- 
miento de Acame , es una «urgencia de troca 
amplia (10 m de ancho x 3 de alio) , situada 
en el lado W del valle do Acaritc. En la en* 
irada ha sirio construido un piso de cemento 
de 6 k 3 m La cueva es utilizada como fuen- 
le de agua potahíc y lugar para ba ñ ¡.irse. 

Al lado de la boca la galería de la cueva 
se presenta inundada con aguas calmas. Los 
primeros 2í> m son de poca profundidad (1 
m) y techo bajo, hasta alcanzar una playa de 
arcilla (pto.2 ). Tras ella sigue hacia el MW, 
describiendo un codo, una galería inundada 
de SO m de largo y 5 m de ancho promedio. 
En más de la mitad de este recorrido la pro¬ 
fundidad del agua supera los 2 nu y hay que 
avanzar nadando. La temperatura del agua 
es de l^C- Se alcanza a continuación una 
pequeña playa, y casi da inmediato el sifón 
terminal (ptO-ü). 

Este es el recorrido normalmente accesi¬ 


ble en época de sequía, ya que en épocas de 
lluvia el nivel deí agua asciende y sifona 
muy cerca de la boca, En periodos muy se¬ 
cos, con el nivel del agua excepción al mente 
bajo, el sifón normal que se encuentra a 100 
m (le la entrada constituye un paso con aire, 
y puede seguirse hacia el W, por una galería 

de similares características, ]70m más, has- 

i a aleanz,a r ot ro sifón. 

I ,a disposición de las calizas y de las cavi¬ 
dades en este sector, hacen suponer que el 
agua que surge en El Riíto debe provenir 
lIú E fondo de la depresión de Curimagua 
(zon a de sum i de ros de Trapich ito). De aquí 
circula superficialmente hasta unos sumide¬ 
ros próximos a la Cueva Zárraga (o penetra 
por la haca de ella si el caudal es considera¬ 
ble). para Fecorrer el meandro de dicha cue¬ 
va, y Juego derivar hacia la zona de turgen¬ 
cias entre Cabure y I lueque. 



CUEVA d«l UNTO 44 ACAHITE 
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Fa. 57 Cueva Pasi> Seco 


UBICACION 

EjííiíÍo. Falcón Díí/riío: Fe til 

Cárnka: Sierra San i .u¡s 

Coardemdtíx geográficas; LüngúP'.W-lS” W. I át. I ] ' 12’ 11” N 
Coordmadus U-T.M.: I.23H.47ÍIN, 432.970 H, (?xma 19) 

Milpa consultado Hoja 6249, Cabure, Dirección de Cartografía National, Escala UDíUJOl, 

Hdj, im 
Cota de entradn : 93C 

Locfl/izdacfo; a^OOm, en dirección S de S Joaquín de liria 
DIMENSIONES 

Desarrolle* hoñzoniai. 50 m 

Desnivel: Om (+ 0 r - ü) 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de ievaníamienio y fecha: F, Pérez, A.Ortega h 14, ,, J0/1972* 

Agrupación: S, V , E . 

Calidad de levantamiento: Grado B-í \ R, A. 4 D 


DESCRIPCION 


La Cueva de Paso Seco forma parte de un 
interesante sistema hidrológico que recurre 
el fondo de! valle cerrado o depresión de 
liria. Antes de describir la cavidad haremos 
un bosquejo del sistema para situar en un 
contexto adecuado esta y las cavidades si- 
guie n res (I.a Peña y liria). 

El pequeño no superficial que recorre ef 
valle de Un a se sume en el sitio denomina¬ 
do Poso Seco, y tras un recorrido subterrá¬ 
neo de 50 m, vuelve a emerger 400 m al E 
de este punto, perfora de nuevo un peñón 
calizo, formando un túnel de 33 ni llamado 
La Peña, Sigue un recorrido superficial de 
1 km, hacia ct ENE, para alcanzar otros pe¬ 
ñones de caliz-a que horada, y que constitu¬ 
yen la Cueva de Uria, Cada uno de los túne¬ 
les de la Cueva de Uria es denominado In¬ 
ca! mente Casa de Piedra. El río prosigue 
superficialmente hacia el E por espacio de 
25 m h donde se llega a unos sumideros obs- 
fruidos por Troncos y sedimentos. El agua 
circula subterráneamente pur espacio de 50 
m hacia el NE, para reaparecer en una sur- 
gencia de nominad a Pozo de trueque. Esta 
surgen cía es muy pintoresca, ya que forma 


un estanque de aguas calmas y cristalinas. 
Al decir de los baquianos, existía otra cueva 
entre los sumideros y la surgencia, a la cual 
se accedía por unas pequeñas bocas próxi¬ 
mas al sumidero. En ocasión de nuestra vi¬ 
sita un deslizamiento de tierra obstruía ese 
punto. Tras la surgencia sigue un recorrido 
superficial de 400 m hacia el ENE, basta al¬ 
canzar otro sumidero impracticable en la 
base de un peñón calizo, El lugar es deno¬ 
minado El Con sumidero, o también, el 
F km do de Uria. m al ESE de esle sitio, 

se encuentra la Cueva del Burro, en cuyo 
interior puede accederse a otro tramo de 9a 
circulación subterránea que proviene del 
Consumidero. Se presume que estas Siguas 
van 'á surgir en los manantiales de Ilueque, 
a unos 4 Km al SE de esta cueva. 

I .h cavidad que denominamos Paso Seco 
está formada por dos pequeñas bocas situa¬ 
das en los lados opuestos de un peñón cali¬ 
zo. y separadas entre sí por un sifón de 38 
m de recorrido. 

La boca surgentc tiene 4 m de ancho x \ 
m de altura, y puede recorrerse por espacio 
de 8 m hasta el sifón surgcncia. 
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La boca sumidero tiene 1,5 m de altura x 

3 de profundidad, y el rio desaparece rápi¬ 
damente bajo Cerra. En esta boca, que es 
un sifón sumidero, hay muchos troncos y 
palos atascados. 

\j¡ distancia aproximad a (en linea recia) 


entre las dos bocas es de 50 m Para ser 
exactos, como el sifón no ha sido recorrido, 
habría que considerar cada boca como una 
cueva distinta,, pero optamos por presentar¬ 
las j u n [as para u na me)o r comprensión. 



Fa. 58 Cueva de í Peña 

UBICACION 

Estado: Falcón Distrito: Pctil 

Zona cársica: Sierra San Luis , - 

Coordenadas geográficas: Long. 69' 36’ >5" W, Lai. II ! 12" 12 H N 
Coordinadas V. T M.: 1.238.500 N, 433.400 E. (zona 19f 

Mapa consultado Hoja 62-T'L Cabutv. Dirección de Cartografía Nacional, Escala 1:100.000. 
Ed.l, 1969. 

Cota de entrada: 920 m h s.n. m 

Locud¿ación: a ftf H > m, c n dirccciórt SE de S Joaq ü in de U ria„ 

DIMENSIONES 

Desarrollo fiar i zimUit: 33 m 
Desnivel; 0 m { + IK - Ú) 
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LEVANTAMIENTO 

Equipo de y fecha - F. Pérez, A. Ortcg; i. 14/1 (i:1 972. 

Agrupación; S. V, E, 

Calidad de levantamiento: Grado H C. K A. 4 D 


DESCRIPCION 


cueva es un [úncl rocoso que atraviesa 
de parte a parte d montículo en que w en¬ 
cuentra. La galería esí£í inundada de agua 
en todo su recorrido (33 m), siendo La pro¬ 
fundidad máxima estimada de 2 a 3 m, y la 
altura útil fuera del agua de 2 a 2.5 m. A la 

Cueva la peña 

^ 

o K> m 


cueva se accede por su boca mayor, desde 
la que se ve la luz de la otra boca. Los cam¬ 
pesinos utilizan este lugar para bañarse. 

E-ita cavidad forma parte de un intere¬ 
sante sistema hidrológico, (Ver al respecto 
descripción de la Cueva de Paso Seco). 

Fa. 58 



F» + 59 Cueva di? l'ria o Casa de Pied ra 
UBICACION 

Estado: Faltón Distrito: Pcht 
Zona cársica: Sierra San I .uis 

Coordenadas geográficas; Lung. 6936’ I MI” W, Luí. 11' IT 24 L! N 
Coordenadas (J. T, Atf .: 1.22nS.K 5U h\ 434.440 E, (zona 19) 

Mapa constituido: Hoja 6249, Oahure, Dirección de Cartografía Nacional, Escala LIÜHMKML 
Edj im. 
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í 'ota f/f entrada : 9*K) m >s. n. m. 

Localización' a I ,5 km, en dirección ¥ lIc S Joaquín de IJria 

DIMENSIONES 

Desarrollo horizontal: 4ÍJ2 m 
Desnivel: -8m(+G,—8) 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de tevant amiento y /re ha: C.Galan, J,Molla, A.GaIún. E.Nolía. 28/1 V 1981. 
A grupaciórt: S, V, E 

Calidad de levantamiento: (irado B.C R. A.: 4 D 

DESCRIPCION 


Viniendo de San Joaquín de Uria, si se si¬ 
gue él curso de la quebrada de U ria no aba¬ 
jo (hacia el E), se llega aun amplio anfitea¬ 
tro que cierra la depresión de \ vahe con una 
pared caliza de unos 80 m de ancho x 25 m 
de abura. En el centro de este circo calcá¬ 
reo h c n su base „ se ab re la boca más. occi den - 
tal de Ja Cueva de Uria, por la que desapa¬ 
rece la quebrada. 

141 cavidad es un túnel excavado en la ca- 
liza, de 12 m de ancho s 3 m de a tío, cuya 
bóveda baja progresivamente hasta 1 m de 
altura en su parte central, para luego ele¬ 
varse de nuevo a 2 m. Este i uncí tiene 70 m 
de largo. En su lado N présenla una galería 
lateral, también amplia, de 45 m de desa¬ 
rrollo. 

FJ río reaparece en una dolí na arbolada, 
con paredes en parte verticales, y tras un re¬ 
corrido superficial de 20 m fc horada otro pe¬ 
ñón en forma similar. Este segundo túnel 
tiene SO m de largo, y su sección promedio 
es de 14 mde ancho x 2,5 íii de altura. 

Además, en la boca del segundo túnel, en 
su lado S, hay un amplio abrigo del que par¬ 


te otra galería, más elevada y paraje la a la 
del rio, y que también atraviesa el peñón de 
lado o Jado, 

Un poco más al S de Ja anterior, parte 
otra galería amplia, y describe un semieir» 
culo completo para unirse al primer túnel al 
lado de su boca E. Esta presenta adicionaf- 
mente otra boca más, que comunica eon el 
CKícrinr, en la pared de la díilina central. 

Las partes bajas de ¡a cavidad tienen 
grandes rellenos de sedimentos finos (aca¬ 
rreados por el río), mientras que Jas galerías 
secas poseen gran número de espeleotemas 
dé gran tamaño y descale i ficadas. 

En total la cueva tiene 402 m de desarro¬ 
llo y 8 m de desnivel. La temperatura del 
agua de la quebrada que recorre la cueva es 
de enlrc 19y 2CK?. Cada túnel de ésta cavi¬ 
dad es de nominado local menté Casa de Pie¬ 
dra, 

La Cueva de Una forma parte de un inte- 
rosante sistema hidrológico, al igual que ¡as 
cuevas de Paso Seco y La Peña. ( Ver al res¬ 
pecto descripción general én los testos de la 
Cueva Paso Seco). 
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ha. 60 Sima la Madama 

UBICACION 

Ev^ar/o: Fui Icón D/.vírrtfi Pef it 

Zfv?rv ( (¡rsitui; Sierra San 1 ,ui% 

CV^^fj’t'/jcífíw.v CfcrgrÁ/ícauí: Long, 69" 35’ 53” W, Lal. I I I2’08" N 
Coordenadas U. T.M. í .238.380 N, 434,880 E, (zona 19)' 

Mapa consultado: Hoja 6249, Cabure, Dirección de Cartografía Nacional, Escala 
l:10U..000 1 Edl 1 1969, 

C ota de entrada: 980 m„ s. n. m. 

Localización.' a 200 m, en dirección S de la Casa de Piedra de San Joaquín de liria. 
DIMENSIONES 


Desarrollo horizontal: .101) m 
Desnivel: - 54 m (+ 0 T - 54 ) 


I F VAN í AMIENTO 


Eifitiptt tir levantamiento y fecha: C. Galán, J. No lia, J. Laga rde , I. A Ime ida h G . Gsorio , 

j.Lasso 11/HVHN32. 

Agrupación; S.V K. 

Calidad do í levantamiento; Grado B C. R. A.: 4 D, 

DESCRIPCION 


r-Kr;i s-irrwi s¡c localiza en una do lina llama¬ 
da I Tüyo de La Madama, la que está situada 
en la ladera du la montaña u unos 200 ni al 
Sur de la Cueva Liria o Casa de Piedra. La 
boca de la sima es pequeña (3 x 3 ni) y 
abre no en el fondo de la (Jolina, sino a me¬ 
dia altura en uno de sus lados. 

La vertical de accedo (?) tiene 23 m de 
desnivel, y conduce a un salón fósil de 120 
tu de largo x 20 m de ancho y 5 m de alto 
promedio. Este salón o gran galería posee 
un suelo de grandes bloques y gran número 
de espelcotemas. que en algunos puntos 
forman auténticos bosques de estalactitas y 
columnas Presenta pequeños laterales en 
su superficie y tres simas interiores. 

La más importante de ellas (F-J) m ini¬ 
cia en rampa de arcilla para luego seguir en 
vertical al lado de un gran bloque acuñado. 
Totaliza 19 nt de desnivel y conduce a una 
galería inferior. Esta galena es accedente 
hacia el Sur, tiene 70 m de desarrollo, con 
gran parte del piso cubierto por suelos esta- 


lagmEticos y gours. Hacia abajo se introdu¬ 
ce bajo el suelo de bloques de la sala, en un 
meandro estrecho y con mucho barro que 
enseguida se torna impracticable (K. cota 
54 fn). 

La segunda sima interna (G) tiene 3 aber- 
luras en el suelo de bloques y desciendo 4 
m de desnivel hasta alcanzar una grieta ver¬ 
tical de 14 m. Esta presenta un nicho en la 
pared y una, salita en el fondo, con espejeó¬ 
le mas Lsotu bul ares, excéntricas, y perlas de 
caverna. 

La tercera sima tiene dos accesos en La 
sata. Por ei de mas al Norte puede descen¬ 
derse entre bloques hasta llegar a una verti¬ 
cal de 5m; descendida ésta sigue una galería 
inferior , entre bloques, cotí varios pasos es¬ 
trechos, hasta alcanzar una obstrucción. 
Puede llegarse directamente a este punió a 
través del segundo acceso„ que es una sima 
de 10 m. Este con junto so desarrolla por de¬ 
ba jo y entre los bloques del relleno del sue¬ 
lo de la gran sala, y ha sido representado en 
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ti plano con línea de traeos (ni-vel cota -42 

m). 

La sala corresponde a jtí antigao nivel de 
circulación de las aguas, ahora inactivo; 

Fa. ól Cueva Huequtl 
UBICACION 

Estado- Faltón Distrito: Pctú | c\ 

Zona cársica: Sierra San Luis 

Coordenadas geográficas: Lung. 69" 33’ 29" W , Lal. ! 1" 1 r -27' v N 
Coordenadas U. T M-: 1.237.100 N.. 439.000E, (zona 19) 

Mapa consultada: Hoja 6249 h üaburc, Dirección de Cartografía Nacional, Escala I HOG.üOíh 
Ed.l, 1969. 

Cota di? entrada: SI K) ni ,s. n. in. 

Localización: a 7 Km, en dirección NE de Cubure 

DIMENSIONES 


mientras que las simas interiores, que pro¬ 
fundizan bajo el suelo de bloques, llevan las 
pequeñas filtraciones actuales. 


Desarrollo horizontal: 357 m 

Desnivel; 24 m ( + 16 , - 8) 

LEVANTAMIENTO 

Equipa de levantamiento y fecha: C, Galán* J, Noli a, A. Galán, E. Noli a. 27/12/1981. 
Agrupación: S.V.E. 

Calidad de levantamiento; Grado B CR.A, 4 D 


DESCRIPCION 


La boca de La cueva se abre entre la pared 
dd farallón calizo de Huéque y un gran blo¬ 
que adosado al mismo. El vestíbulo de la 
cueva tiene 20 m de largo y sección de 6 x 
3 m, presentando en el suelo rocoso peque¬ 
ñas pozas con agua. En época de lluvia la 
cueva actúa como sargentía. 

Al final del vestíbulo la cavidad se bifur¬ 
ca en dos galerías que corren luego parale¬ 
las hacia el N para unirse más adelante en 
una galería mayor. Estas dos galerías son 
meandros muy rectilíneos con sección pro¬ 
medio de 1 .5 mde ancho X4 m de alto. En 
la parte inferior presentan pozas con agua, 
pero en ocasión de nuestra visita (período 
seco) no e*istia circulación. El meandro E 
tiene 66 m de desarrollo y el W, ól m. Am¬ 
bos van a dar aúna galería de 5 m de ancho 
x 3 m de alto, que tiene un relleno de blo¬ 
ques y cantos rodados, y un desarrollo de 55 


m. Esta présenla un pequeño meandro late¬ 
ral de 15 m de largo. 

La galería conduce a un salón de 20 m 
de diámetro X 35 m de altura con numero¬ 
sas coladas esta lagmideas y espelcotemas 
variadas. El ^alón desciendepor dos pasos 
estrechos a un salón más pequeñcíquc baja 
con fuerte pendiente hasta unas pozas sifo- 
names- Toda la parte inferior tiene grandes 
rellenos de arcilla, tapizando incluso pare¬ 
des y bóveda, lo que indica que se inunda 
totalmente en época de crecida. Sabemos 
po r salida s anteriores de 1 a S VE que e n oca¬ 
sión de fuertes Lluvias surge con violencia 
un chorro de agua desde la bóveda del salón 
principal (aproximadamente sobre el pto, 
3) • El agua que sube de nivel pasa a circular 
por los meandros hasta surgir por la boca. 

La cavidad presenta ademas una galería 
fósiL (continuación hacia el S dd meandro 
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W) de 82 m de largo. Esta galería, más ele¬ 
vada aue el meandro, tiene 4 m de diáme¬ 
tro, es inactiva, y está totalmente cubierta 


de espeleotemas. 

La temperatura ambiente y del agua en la 
cuevaesde20°C. 


Fa.62 Cueva Hueque3 
UBICACION 

Estado: Falcón Distrito Petit c C ¡<\ 

Zona Cársica: Sierra San Luis . 

Coordenadas Geográficas: Long. 69° 33’36” W, Lat. 1 I o 11 ’ 25”'N 
Coordenadas U. T. M. 1.237.040N, 438.800 E, (zona 19) 

Mapa consultado: Hoja 6249, Cabure, Dirección de Cartografía Nacional, Escala 
1:100.000, Ed. 1,1969. 

Cota de entrada: 800 m, s. n. m. 

Localización: a 300 m, en dirección WSW de la Cueva Hueque 2. 

DIMENSIONES 


Desarrollo horizontal : 1.140 m 
Desnivel: - llm( + 0, — 11) 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha: W. Pérez, O.Linares, F.Enrech, O.Ravelo. Mayo 197: 
A grupación: S. V. E. 

Calidad de Levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION 


Al igual que la cueva Hueque 2, ésta se 
sitúa en la base del farallón calizo de Hue¬ 
que, siendo la más occidental de las tres 
cuevas de Hueque y la de mayor desarrollo. 

En la misma han sido colectados diversos 
especímenes de fauna cavernícola, desta¬ 
cando por su importancia el hallazgo de 
Hyalella anophthalma Ruffo, especie nueva 
de Amphipoda (Crustácea), y hasta el pre¬ 
sente el único representante troblobio del 
grupo en América del Sur. 

Anteriormente, cuando aún no estaban 
totalmente exploradas estas cavidades, las 
bocas se denominaban de Oeste a Este con 
los números 1,2,3, y 4. Posteriormente fue¬ 
ron numeradas en orden cronológico a me¬ 
dida que se completó su topografía. La ac¬ 
tual Cueva Hueque 1, cuya descripción apa¬ 
rece publicada en el boletín SVE Vol.5, n° 

1, abril 1974, con la sigla Fa.31, correspon-^ 


de a la antigua boca n° 3. La Cueva Hueque 
2 corresponde a la anterior boca n° 4, la más 
oriental de todas. Y la presente Cueva Hue¬ 
que 3, a las anteriores 1-2. Hacemos esta 
aclaración para evitar confusiones en las ci¬ 
tas de fauna colectada. 

La Cueva Hueque 3 tiene dos bocas, an¬ 
tes consideradas cuevas independientes, 
hasta que se descubrió la conexión entre 
ambas. La boca más occidental de acceso a 
una galería de 400 m de desarrollo. A 120 
m de la entrada presenta grandes gours,® 
donde se hicieron las mayores colectas de 
amfípodos(D). A partir de este punto la ga-j 
lería es recorrida por un pequeño río subte¬ 
rráneo que termina haciéndose impractica-^ 
ble en el punto E. H 

La segunda boca da acceso a una galería 
horizontal, inactiva, de 250 m de desarro¬ 
llo. Dos galerías adicionales, de unos 100 m 
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cada una. enejan entre si los dos sectores 
anteriores, existiendo ademas otra galería 
de IDO m que se dirige hacia el Norte hasta 
terminar obstruida por un derrumbe. A 
todo ello debemos agregar una serie de pe¬ 
queños laterales. 

Las galerías de sentido N-S, a diferencia 
de las dos principales, están ocupadas por 

Fa + 63 Sima San Lorenzo 
UBICACION 


rellenos de bloques que casi las obstruyen, 
por lo que su recorrido presenta muchos pEi- 
sos de techo bajo, entre bloques, que las 
e or na n un tanto 1 eí be rín I ic:*s. 

Hl conjunto es sensiblemente horizontal, 
siendo el desnivel máximo de la cavidad de 
-11 m. 


Es fado: Fálcón Distrito: Miranda 
Ztm a cársica S i e r ra -Su n Lu is 

Coordenadas geográficas: Long. 69' , 3,? _ 5ír W, Lat, ] 1" 15'4K"N 
Cotírderntífas U. T. \f. . 1.245.200 N. 438.500 E, (zona 39) 

Mapa constituido . E ioj ;j 6249. Caburc. Direceión de i ’nrlogr;día Nlll ional. 3 :scíi l;i I: hnUN.Hi. 
Ed.L L%9. 

Cota de entrada- 95É í m. s. n. ni. 

Localización; a 2,5 Km. en dirección 5SL de Maeuquita 
DIMENSIONES 


Desarrollo horizontal: >24 m 
Desnivel: 232m( +0 . - ÜJ2) 

LEVANTAMIENTO 

Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán. I.AlmcidEk P.Veguc, C. Bizque, R.Síwzíiul. 

G. Oso rio, .1. C. Tron e hor i. 17/4/19ü3. 

Agrupación S.V.L 

Calidad de ieiamnniento: Grado H.C.kA, 5 D 

DESCRIPCION 


La cavidad está situada en la parte centra] 
de la depresión de San Lorenzo, ubicada a 
su vez a 2,3 krn al SSE de Macuquita e inme¬ 
diatamente al N de Agua Colorada. La de¬ 
presión es una uva]a gigantesca, de más de 
1 km de largo x 5ÜU m de ancho, y su fondo 
es de topografía muy accidentada, estando 
subdi vid Ida en numerosas dolí na*, depre¬ 
siones, y cuencas cerradas independientes. 

La sima se localiza en la parte central de 
la uvala, pero no en el fondo, sino en una 
dolina de la ladera E, a unos 100 m por enci¬ 
ma de la pane baja de La depresión. Es una 
sima-sumidero que drena la pequeña cuen¬ 
ca en que está enclavada. 


La boca de 2 m de diámetro, se inicia con 
fuerte (Tendiente, para seguir en vertical de 
30 m p aunque sólo el tramo final es vertical 
absoluta. A partir de este punto sigue una 
galería niuy uniforme, de moderadas di¬ 
mensiones, que desciende hacia d N si- 
guíe tido la estftiuficución, con pendientes 
de 25 a 30', 

La galería es recorrida por una pequeña 
corriente de agua. Varias panes de su reco¬ 
rrido son de techo bajo, presentando ade¬ 
más dos tramos que son arrastraderos. Su 
desarrollo es de 524 ni y termina en un 
arrastradero obstruido por derrumbe en la 
cota -232 ni. A lo largo de este recorrido hay 
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varios tramos ¿te pendiente pronunciada y 
resbaladiza, siendo necesario colocar cuer¬ 
da en cuatro rampas, que tienen las siguien¬ 
tes dimensiones: 111« m (V -b ni), \6 m (V -fíi 
m). !4 ni {V -8m). y 14 m (V -y m} 

El cauce de ííi quebrada, que sigue el bu¬ 
zamiento <1e las calizas, alcanza en varios 
puntos un con lacio con areniscas y lu titas 
infrayaecntes. Eista discontinuidad en la es¬ 
tratificación ha favorecido la formación de 


la galena. 

La cavidad posee muy fHietis cspcleote- 
mas. El piso, o bien es de roca, o está lu- 
bierto por [Kquvnos bloques, clíhIos roda¬ 
dos y grava Los ni (unos -lu rrt de la galería 
muestran huidlas que indican que se toima 
un sifón y se inunda este tramo durante los 
pe nodos de crecida Reve a su gran des ni ve I 
esta cavidad os más una cueva dependente 
que una sima propiamente dicha. 


I'a.64 Sima Sjn I oren/o 2 
UBICACION 

I-.atmíif : Faleán Dhytr'ittf Mi runda 
y.miiiCitnk- íj: Sierra San I .ni. 

C Oitnhiíitihn (ii'titfmfinn. 1 nng. W .LL 5>T W I ai 11" 15'40" N 
( ooníawittis r T At 1.244 £ NÍ)\, 448.220 E, (zona 19) 

Muffíi i'titisüíiiúít *; Moja b24M, Cu bu re I im.'ainpi de ('li ritiera J'í a N.jcioiieiI Esl-ljIu 

LlftUXKJ.Ed.l, l%9. 

í (Mu de entrada 1 VOÍJ rn s. n. jti 

I.oi afizuaoti: a 2,S km, en dirección SSE de MacuquiU. 


DÍMENMONFS 

/>i ■ \urrofIt * hori ’■ onhih \ <>2 m 
Ihtsuh'ii; — ft2 ni ( + [). í >2) 

LEVANTA MIENTO 

/■'qm/** de U'MtrSitniifíUi} y fet-hn i tintan. J.lagaidc. I Aliñe id a. O. Oso rio. í'.Rosque, 

i O íero,. I Cog i ito r e 13 ’2 J 9S3.1 /Vyrupm j i »i 5 V. 1 ■ 
CaiidtidíL' i eraruatnit'rtiti. t irado B < R.A M ' 


DESCRIBÍ ION 


La cavidad esta situada en el extremo S 
de la depresión de San Lorenzo, muy cenca 
de Agua Colorada. Ocupa ef fondo de una 
pequeña cuenca cerrada enclavada en el in¬ 
terior de 1 a uva b, 

I Sd boca de la sima (A) es el fondo de un 
pequeño valle, y actúa como sumidero tem¬ 
poral. I a boca es. amplia, 5 ni de ancho, y 
desciende con fuerte pendiente hasta la 
cota -J2 m, donde se inicia La parte oscura 
de la cueva f B)_ En este punto hay una sima 
de í ó m que permite acceder a unos salones 
i nfe riore a (C, cena -33 m}. 


Regresando al punto R. también puede 
seguirse una galería horizontal, inactiva, 
que (ras un recorrido de 35 m conduce a 
otra sima. Todo el sector posee variadas es- 
pe Icoiemas y suelos ustalagmíticos. 

1 -a segunda sima tiene 5 m de diámetro y 
22 rn de den nivel, y en su base fomr.i una 
sa la de I (1 m de d i Á me [ ro ( 13), con peq ue ños 
hilos de agua que se sumen entre bloques en 
su parle baja Frente a la vertical de desee n- 
so sigue una galena diaclasa, alta y estro- 
ehi. 1 , que después de 15 in llega a un paso 
vertical estrecho, de 4 m de desnivel, por d 
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que puede descenderse en oposición a una 
galería activa inferior, 

Esta galería es recorrí da por una quebra¬ 
da subterránea, y es por tanto descendente, 
de reducidas dimensiones, con largos tra¬ 
mos de techo bajo. Al cabo de 80 m se al¬ 
canza una ampliación con un derrumbe en 


el que se infiltra el agua. Este punto (E) es 
la cota -52 ni, donde puede descenderse a 
través de pasos estrechos, entre los bloques 
del derrumbe, 10 m uiúsde desnivel. En to¬ 
tal h cavidad tiene 192 m de desarrollo y -62 
m de desnivel. 


Fa. 65 Sima El Ano 
UBICACION 

r. 

Estado: Fateón Distrito: Colina / 

Zona cárnica.' Sierra San Luis 

Coordenadasgeográficas: Long. b^ lVíKK' W. I ,:ir 11" [?' 17” N 
CoordMudax U. T. Ai.. I 24?.200N, 438,300 E. (zona 19) 

Mapa consultado; Hoja 5249 „ Cabure r Di receióndcC an ogra 1 fu N¡icionaI, Esca 1 u L: 1 (XUNtt.l, 
Edil, 1969 
£ 'oía de enlffida .HSOm.s.n.in, 

Locali zadón; a 3.7 Km, en di re ce i ó n SE de M acuqui t u 

DIMENSIONES 


Desarrollo horizontal: K6 ¡Ti 
Desnivel: m m(+Ú,-I28) 


LEVANTAMIENTO 

Equipe) de levan iamienio v fecha: <'. í 1 a I h n. L AI meida, í Rosq ue. k. N ío r/.i na, G. O so r i i; 
Agrupación; S.V. H. 

Calidad de levantamiento; Grado B.C.R.A, 4D 

DESCRIPCION 


Esta sima se localiza en la liona general de 
Macuquita, a unos 2>5 Km al E de la depre¬ 
sión de San Lorenzo. Su boca, gigantesca, 
se abre en un sector selvático muy exube¬ 
rante. En d interior de la cavidad vive una 
población de Guácharos (Steúiomu cañ- 
pensLs), estimada en 2íX) ejemplares; estas 
aves son conocidas en la región con el nom¬ 
bre de Coy-coys. 

La boca de la sima se sitúa en una ladera 
pmn u n ciada a a do nde llega el ca uce encajo- 
nado de una quebrada de régimen tempo¬ 
ral. Todo el perímetro S de la boca está Ocu¬ 
pado por altos farallones de caliza, que se 
continúan en la sima. Dando un rodeo por 
el W, puede descenderse caminando hasta 


alcanzar el punto de acceso de menor desni¬ 
vel 4 . en el lado N. Aquí situamos la cota 
cero(E), en este punto la sima tiene un diá¬ 
metro máximo de 55 m. Puede compren¬ 
derse que la vista de la sima desde este sitio, 
rodeado por la selva y con los altos farallo¬ 
nes e n frente, os espeetacu I ar. 

El amplio tubo de la sima cae en vertical 
18 m para dividirse en dos tubos paralelos. 
Entre dios se forma una cresta o platafor¬ 
ma inclinada, muy pendiente, húmeda, y 
cubierta de vegetación baja, que necesitaría 
del auxilio de cuerdas para poder ser reco¬ 
rrí da. Al pié del primer tramo vertical sigue 
una rampa corta (D-C), que conduce al 
tubo principal de Ea sima, muy próximo. 
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Este desciende en vertical absoluta 78 m (C- 
B), sin tocar pared en ningún momento. El 
otro tubo tiene una vertical más pequeña, y 
sigue a continuación en pronunciada rampa 
de bloques, para conectar con el primero a 
ni adía altura (cota -50 m). 

Al pié de la vertical de 78 m (B) se alcan¬ 
za la cota * LOO m, y es en este sector donde 
tienen sus nidos la mayor parte de los Guá- 
charos, particularmente a lo largo de una 
grieta que surca la pared E. Hasta este sitio 
llega atenuada la luz del día, ya que el tubo 
de la sima tiene un diámetro promedio de 
20 m. 

La cavidad prosigue en salón de vastas di¬ 
mensiones, casi tan largo como ancho (100 
x 60 m)> y con bóveda a 15 m de altura. FJ 
salón es descendente< con suelo de bloques 
y grandes pendientes de guano y semillas 
producto de la alimentación de esas aves, El 


punto más bajo del salón (A) se encuentra 
en d lado NI, siendo su cota de -128 m. En 
las paredes del W, y sobretodo del E, del sa¬ 
lón, hay derrumbes de grandes bloques (de 
varios metros cúbicos), entre los cuates se 
infiltran pequeños hilos de agua que se han 
formado por goteo. 

Adicionalmente la sima posee dos gale¬ 
rías más (F y G) que podrían considerarse 
o no parle de la cavidad. Sus bocas se abren 
en las paredes verticales de los farallones 
es tenores, a unos 20 m por encima del nivel 
de la cota cero: aunque no fueron explora¬ 
das, dado lo difícil de su acceso y que mies* 
iro tiempo era corto, resulta evidente que 
descienden vertical mente para volver n co¬ 
nectar con el tubo principal de la sima por 
otras aberturas (especies de grandes chime¬ 
neas) situadas a nivel de la plataforma incli¬ 
nada, 
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NOTICIERO ESPELEOLOOICO 

EXPEDICIONESEFECTUADAS POR LASVE (1978-198A) 

Por C Galán 


A íirb de actualizar información s<mie las 
actividades de exploración y c^ta-htro, se re¬ 
sume a conliFiliación los trabajos etectJa¬ 
dos por la .SVE en los úUimosaños í Agosto 
1P7W - Mayo I9S3), Es nucirá intención 
que en los números sucesivos del Boletín 
SVE se incluyan resúmenes similares que 
den cuenta de las expediciones efectuadas 
en cada período. 

Deslíe mediados de 197ftsc Jib un lúe Me 
impulso a Sos trabajos en Oliente, donde se 
reconocieron áreas nuevas en Sucre, An 
zoáiegui y Mo nagas, En Sucre se efectua¬ 
ron reconocimientos en zonas ¿te la costa* 
cuenca del Ncverí, valle de Cumanacoa y 
7 on a Carúpano-Et Pilui„ explorándose toda 
una serie de pequeñas cavidades. En An- 
zoátcgui destacó por sus características la 
exploración de la Sima Fu marola de Isla de 
Monos, que presenta una inte rosa rete activi¬ 
dad icrmica En la zona de Guanta, aparte 
de pequeñas cavidades, se exploro la Sima 
Án. I. que conecta con la Cueva dd Agua, 
completándose así el estudio de esta intere¬ 
sante caverna F_rt Monadas se iniciaron tra¬ 
bajos en et macizo de Cerro Negro, b que 
permitirá en años sucesivos ir explorando 
cavidades en áreas próximas a Sabana de 
Piedras y en la cuenca del Río Guarapiche 
Fue también a finales de I 97ít cuando se ini¬ 
ció el trabajo sistemático en la importante 


zona cársica de M.it; de Mauro Tías una 
revisión de las cues a* de A .Goeriiig iCucv:¡ 
Grande, triara, y Sucia -Mala) se iniciaren 
Ijh exploraciones en bs simas di. Narcisu i- 
|4llm)y de la Quebrada * 157 m}. en Ocei- 
denu:. prosiguieron los trabajasen la Siena 
5 1 gis (Falcón) donde se completó la ex¬ 
ploración \ topografía du la Sima o Hartón 
de Guara taro, de - W m hasta el momento 
I,.i mayor sim :l del país dev.rrolkiíla ¿n cali 
zas, A esto se agregan las salidas cortas que 
continuamente se efectuaron en áreas pro 
simas a Caraca*. 

Durante (y79 y J9B0 las exploraciones sl 
centraron en Falt ón y Monugas. Fn Faltón 
son dos las áreas de interés. En primer Ju¬ 
gar. la Cueva de la Tala u de Id Quebrada 
del Toro, cavidad compleja, en la que se 
completó su exploración logrando la cone¬ 
xión entre el sumidero y la turgencia. En se¬ 
gundo lugar, la parlu alta, occidental, de b 
Sierra S ] uís. donde se reconoció un área 
extensa entre 14 Tabla, Carrillilo y el 
Gmtrataro + explorándose ¿trun número dv 
simas, de las que destacan por su desnivel 
lasdd cruce 1 .a Sábanita. 

En Monagas comenzó 1979 con b explo¬ 
ración en Mata de Mango de las grandes si 
mas del Bastimento (-170 y -Bíl m), Ijos 
G onzález (-200 m), y Panfilo f-102 m) A 
ésta siguieron otras expediciones a la misma 
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zona, con las que se logró completar la ex¬ 
ploración de otras importantes simas y cue¬ 
vas: Domingo (-162 m), El chorro (-220 m), 
La Peinilla (-100 m), El Barrial, Las Báqui¬ 
cas, El Bajo* y Las Lapa*. También se loca¬ 
lizaron las simas de I Danto y El Cacao, pero 
intensas lluvias impidieron completar estas 
exploraciones. En el valle de Caripe se rea¬ 
lizó la exploración subeuática del sifón sur- 
gente de la Cueva de Quijann; d buceo Fue 
completado por A .Galán con bombonas de 
7lts. 

En 1980 destacó la tercera expedición ala 
Cueva Amana (T.F. Amazonas), a la cual 
se llegó mediante la escatada de la especta¬ 
cular pared Este de dicho tepuy. Fué tam¬ 
bién en este año en que se logró, mediante 
una corta escalada subterránea, la conexión 
entre las dos partes conocidas de la Cueva 
de la Quebrada del Toro. 

En los alrededores de Caracas se explora¬ 
ron diversas cuevas, algunas de ellas de in¬ 
terés por presentarse en terrenos no calizos. 
En calizas destacó como área de interés el 
Peñón de OcumarcH donde se exploró una 
Cueva de cierto desarrollo y varias simas. 

Durante 1981 y 1982 prosiguieron los tra¬ 
bajos en Falcón y Monagas. En Faltón se 
iniciaron trabajos en el macizo de lácura y 
se continuaron los trabajos en la Sierra de 
S. Luis. Aquí se completaron las explora¬ 
ciones de tas Cuevas de Hueque y otros in¬ 
teresantes sistemas hidrológicas en los va¬ 
lles de Curímagua. Acarite, y Uria r desta¬ 
cando las exploraciones de las cuevas Zá- 
rraga¡ Rííto de Acarite, Una, y La Mada¬ 
ma, También se efectuaron trabajos en las 
importantes simas del sector de Sabana 
Grande y reconocimientos en las partes ele¬ 
vadas del W de la sierra. Se volvió a descen¬ 
der la Sima del Guarataro, esta vez con fi¬ 
nes bioespeleológjcds y fotográficos. 

A Monagas se efectuaron dos expedicio¬ 
nes de importancia, ya que en cada una de 
ellas se logró completar la. exploración de 
tas dos importantes simas activas de El 


Danto (-212 m) y El Cacao (-260 m). 

En el centro del país se realizaron explo¬ 
raciones en el área de morros (mogotes cár¬ 
sicos) que se extiende desde S Juan de Los 
Morros - S.&cbastián hasta Macaba. Se ex¬ 
ploraron varias cavidades en el Morro de 
Pardilla!, y una importante.serie en los mo¬ 
rros de M acaira. Otra salida Fue efectuada 
a Portuguesa, donde se reconoció un área 
que se creía de importancia, pero que resul¬ 
tó sin interés espe teológico. En los alrede¬ 
dores de Caracas se exploraron nuevas cavi¬ 
dades en La Guairita y Barlovento. Particu¬ 
larmente fue prospeccionada el área de Ca- 
paya. donde se exploraron nuevas cavida¬ 
des en los cerros El Dorado„ La Guacama¬ 
ya, Peñón de Agido, y Peñonaí. En Biron- 
go s se buceó e! sifón surgente de la Cueva 
Cajiga]. La exploración subacuática fue lle¬ 
vada a cabo por J J,agarde f quien recorrió 
40 m de sifón con bombonas de 2 lts. En este 
recorrido se pasan tres campanas de aire y 
sigue una galería sumergida a poca profun¬ 
didad. Se espera que futuras exploraciones 
de buceo permitan ampliar el sistema de ga¬ 
terías de esta cueva. 

1983 comenzó con la importante expedi¬ 
ción aj Auyaitícpuy» en la que se exploró la 
Sima Aonda, de -3Ó2 m de desnivel,, que 
pasó a ser la mayor sima de Venezuela. Esta 
sima, y el interesante sistema del que forma 
parte, se desarrolla completamente en 
cuarcitas del Grupo Roraima. Otros traba¬ 
jos en Guayana también fueron efectuados. 
C.Todd, exploró la Cueva de la Quebrada 
Arapán, situada entre Kama-meru y Yu- 
ruaní, y parcialmente el sistema Taamó- 
Poipootá, en la cuenca del río Aponwao. 
ambos de gran ínteres por su desarrollo en 
rocas del Grupo Roraima. 

En la zona de Mata de Mango, Monagas, 
prosiguieron los trabajos explorándose tas 
simas de El Naranjo (-104 m), Simón (-125 
m y más de un kilómetro de desarrollo), e 
Hilario (-124 m), en la última de las cuales 
se logró una conexión con el sistema de la 
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Sima de Domingo. En Falcó ti se efectuaron 
dos expediciones a la zona de Maraquita* 
en la parle IVE de la Sierra S-Luís, lo que 
pe mi lid explorar dos simas en la depresión! 
de S.l-orenzü (una de ellas de -232 m de 
desnivel) y otra de -128 m en El Arco, reu¬ 
niéndose ademas interesante información 
sobre ot ras cavidades de I □ zon a. E n e I Ce n ■ 
tro, siguieron los trabajos en Salmerón - 
Üapaya Birongo. con algunas cavidades 
actu al m en te e n cu rso de exp I t>f ació n. 

Aunque las expediciones resé nudas son 
básicainenie primeras exploraciones de in¬ 
terés para Catastro, permiiieron también 
efectuar Era bajos de toma de dalos geológi¬ 
cos* climáticos, y de recolección de fauna 
cavernícola. Hasta el momento él Catastro 
Lipclcológict? Nació na t reúne información 
de 32K cavidades, con topografía _v dalos 
completos, existiendo información incom¬ 
pleta de un cenleiiítr más. todo ello sin con¬ 
tar So que consideramos referencias de cavi¬ 
dades sin explorar. F.l listado actual de 
grandescavidades de Venezuela incluye 22 
cueva» con más de lütHI tn de desarrollo, y 
i 5 ' cavidades con desniveles mayores de 
lOílm 

ASOCIACION 
VENEZOLANA 
DE ARQUEOLOGIA 
Por Ful vi a Nieves 

3.a Asociación Venezolana de Arqueo¬ 
logía (AVA), constituida el día 4 de Junio 
de 198-3, lia sido creada con la finalidad de 
promover el acercamiento* comunicación y 
colaboración entre todas las personas indi¬ 
vidua tes y jurídicas dedicadas al desarrollo 
de la arqueología. 

Comíempía entre sus fines promover el 
amparo y cuidado de colecciones y yaci¬ 
mientos arqueológicos > apoyándola aplica¬ 
ción de las leyes nacionales ya existentes o 
solicitando a las autoridades competentes 
las aplicaciones o modificaciones de tas mis¬ 


mas. Asimismo se plantea entre sus activi¬ 
dades estimular id integración a la Asocia¬ 
ción de todas aquéllas Sociedades y Centros 
0 Grupos interesados en la protección del 
Patrimonio arqueológico nacional, tomen- 
lando el intercambio de especialistas y de 
estudiantes vinculados a nuestra problemá¬ 
tica y auspiciándola realización de Congre¬ 
sos, jornadas, cursi!ios, talleres, mesas re¬ 
dondas, conferencias, seminarios, etc., que 
tengan relación con la disciplina arqueoló¬ 
gica. 

los objetivos expuestos se traducen en 
la variada composición profesional de quie¬ 
nes integran la presente Junta Directiva de 
AVA de la cual, tanto el Dr. Miguel A - Pe¬ 
tera como el Dr. Ornar Linares Prato, son 
a su vez miembros fundadores de la Socie¬ 
dad Venezolana de Espeleología. 

PRIMERAS JORNADAS DE 
ESPELEOLOGIA 
Por O J ,Linares 

Durante la 32 Convención Anual de Ja 
Asociación Venezolana para el A vanee de la 
Ciencia(AsoVAC), celebrada en Caracas, 
en 3a Universidad Simón Bolívar, entre ct 
21 al 26 de Noviembre de 1982, se realiza¬ 
ron las Primeras Jornadas de Espeleología 
en Venezuela. 

En las Jornadas fueron presentados trece 
trabajos de investigación doce de los cuales 
fueron realizados por diez miembros de 
nuestra Sociedad Venezolana de Espeleo¬ 
logía, y uno por un miembro del Centro de 
Explotaciones Rspe teológicas de la Univer¬ 
sidad Simón Bolívar. Dichas Jornadas se 
realizaron en dos sesiones de trabajo: Espe¬ 
leología I (Martes 23) coordinada por O. 
Linares y C. Bosque h y Espeleología II 
(Miércoles 24) coordinada por FMJrbani y 
M.Perora. Dichas Jornadas fueron progra¬ 
madas por la SVE, en colaboración con 
AsoVAC, por intermedio de nuestro reprc- 
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sentante ante la AsoVAC r d Dr. Ornar Li¬ 
nares. 

Resumen de cada trabajo presentado se 
reproduce en este Boletín, mencionándo¬ 
se que los mismos fueron publicados previ si¬ 
men ¡t en el Suplemento N n 1 del volumen 
33,1982, de Acía Científica Venezolana. 

LA ESPELEOLOGIA EN 
VENEZUELA, 195M952 

Tronchúñt, J.A. Sociedad Venezolana de 
Espeleología. Caracas. 

Como introducción a este primer evento 
científico de la espeleología Venezolana, 
presentaremos un resumen de la evolución 
de esta disciplina desde 1951 hasta nuestros 
días. 

Eu 1951 se funda la Sección de E-spelcología 
de la Sociedad Venezolana de Ciencias Na¬ 
turales, iniciándose la etapa moderna y es¬ 
pecializada de la espeleología nacional, con 
una intensa actividad exploratoria, que re¬ 
sultará en el descubrimiento de numerosas 
y grandes cavidades, publicándose además 
mucho material descriptivo, 

En 1967 se disuelve la anterior Sección de 
Espeleología y la mayoría de sus miembros 
Crean la Sociedad Venezolana de Espeleo¬ 
logía , adquiriendo esta disciplina un carác¬ 
ter definí tivarnente científico con especiali¬ 
dades separadas en biocspeleología, espe¬ 
leología histórica y física, sentándose las ba¬ 
ses de estas ramas en Venezuela. Se crea 
además el Catastro Espelealógko Nudo nal 

En las páginas del Boletín de la Sociedad 
Venezolana de Espeleología, se han descri¬ 
to numerosas especies nuevas de fauna sub¬ 
terránea y tratado sus aspectos ecológicos. 
Se han dilucidado relaciones entre diversos 
paraderos arqueológicos, Se estudian siste¬ 
máticamente las formas cársicas y la mine¬ 
ralogía de las espeleotemas, 

Por sus recientes investigaciones, Venezue¬ 
la es pionera en el estudio de cavidades en 
rocas silíceas, con las mayores del mundo 


en este tipo. Estos estudios han sido consi¬ 
derados por la literatura internacional 
como el más notable hallazgo espe teológico 
de I os ú I ti mos 50 años. 

La reciente introducción de las técnicas de 
espeleología vertical han permitido la ex¬ 
ploración de numerosas simas, pasando en 
los. últimos cuatro años de 12 cuevas con 
más de 1 flU m de profundidad:, a más de 35 
en la actualidad. 

Se revisa la presencia y actividades de diver¬ 
sos grupos de exploraciones e spe teológicas 
hoy en día activos, así como la perspectiva 
de esta disciplina en nuestro país y su aporte 
a la comunidad. 

LAS CUEVAS VENEZOLANAS A 
TRAVES DE CUATROCIENTOS 
AÑOS, 1540-1950. 

tírbtmi F. Sociedad Venezolana de Espe- 
teología. Apartado 47.334, Caracas 1041A 
y Escuda de Geología y Minas, U.C. V. 
Tronchan i f J.A . Sociedad Venezolana de 
Espeleología. 

Se presenta un avance de un trabajo siste¬ 
mático y exhaustivo, que se eslá llevando a 
cabo en La S-V..E,, sobre Ja evolución de los 
conocimientos de las cavernas de Venezue¬ 
la. Se está reuniendo Ja información de di¬ 
versas menciones a cuevas, conjuntamente 
con Los datos biográficos y bibliográficos de 
sus autores. 

Del período colonial se han ubicado cerca 
de 20 referencias de interés, Pero es solo a 
partir de la visita de A. Humboldi a Ja Cue¬ 
va del Guácharo en 1799, cuando se inicia 
una nueva etapa, con descripciones más 
completas y ^científicas". Posteriormente 
entre much os ot ros, se desiacan ■ J. B. Bous- 
si ngault, A.Codazzi. LM_Vargas, Fí.Kars- 
ten, M.M E Lisboa r J.M Spcncc, A. Rojas, 
N.Funk, K.Moritz^ K. Bel le imán, A.Ckte- 
ring, R.Hotel, H FG-Ten Katc, W.Ste- 
vers. Rn la segunda mitad dd siglo XIX des¬ 
taca principalmente Vicente Ma ruano 
quien desde 1883 a 1W90 visita por lo menos 
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35 cuevas, con fines científicos y comercia¬ 
les, lamentablemente esta figura, aperas 
ahora está siendo valorada debidamente en 
d campo de la espeleología. 

En la primera mitad del siglo XX, las men¬ 
ciones a cuevas son escasas y aparecen prin¬ 
cipalmente en las obras de carácter arqueo- 
lógico y antropológico, de AJahn. Ora- 
mas, Requería, Ta vera-Acostar L. AL vara¬ 
do, T.Fébres Cordero, W.Dupouv, 
J.M.CruKentyotrcrt. 

LA DISTRIBUCION DEL GUA¬ 
CHARO, Sitütomis Caripensis Hum- 
bíildt EN AMERICA. 

Basque* C Dcpt. Biocspe teología, Sucie¬ 
dad Venezolana de Espeleología* Apsüa- 
do 473 34 1 Caracas 1041A 

En base a reportes bibliográficos y al mate¬ 
rial depositado en diversas colecciones ur- 
niialógicas venezolanas, se revisa la ubica¬ 
ción de tas localidades de guácharos conoci¬ 
das en el país. De estas se puede documen¬ 
tar la extinción de seis localidades. La ma¬ 
yoría de Jas colonias desaparecidas se en¬ 
contraron ubicadas en la región Centro- 
Norte del país, es decir, Estado Miranda y 
Disi rito Federal 

igualmente se pasa revista de la distribu¬ 
ción del Guácharo un otros países de Amé¬ 
rica, y se discuten las principales factores 
que afectan al disminución espacial y alíitu- 
dinal del ave. 

LA FAENA CAVERNICOLA DE 
LAS CUEVAS DE HUEQUE, SIE¬ 
RRA DE SAN LUIS. ESTADO FA1 .- 
CON, VENEZUELA. 

Lif turas, Ornar J y Fernando Enrech Socie¬ 
dad Venezolana de Espeleología* Aparta¬ 
do 47.334 - Caracas UNIA, 

Para tas cuevas de Menique en la Sierra de 
San Luis, N. Sanfílippo (1956-58) sonata la 
presencia de tres especies de invertebrados: 
un istípodn cubélido, un anfípodo talitrido 
y un coleóptero ditisddo. Estas especies 


han resultado ser altamente endémicas 
como lo hemos evidenciado en nuestras 
prospecciones bioespélogteas a la Sierra en¬ 
tre 1970 y N72. y 1980, Adido natmente a 
estas especies, incluimos ahora un isópado 
aimadílido, coleópteros ditisddu, catópi- 
dos fc carábido y sctaíidu. un artópero grílli- 
do T un amblipígio earóntido. un cscutigcrn- 
morfo seiiódido. un onocoforu peripátido y 
un lurbelurio irielado. Casi todas las espe^ 
cíes han sido identificadas por especialistas, 
resultando en mis de un 70% de ellas como 
endémicas de las cuevas de I {urque, 

Este alto porcentaje de ende mismo en in¬ 
vertebrados cavernícolas es discutido en 
base a las particularidades de la edad geoló¬ 
gica. la geografía y la biota de la Sierta de 
San Luis. 

TECNICAS DE EXPLORACION 
UTILIZADAS EN LA CAZA DE 
GUACHAROS 

Cuín ti, V. Sociedad Venezolana de Espe¬ 
leología, Apart¡ido 47.334 - Caí acas 1041 A. 

Aún desde las descripciones de los misione¬ 
ros capuchinos del siglo XVII, se sabe que 
los indígenas cazaban los guácharos de la 
cueva dd mismo nombre. Humbuldt visita 
i a cueva en 1799 y además de describir cien¬ 
tíficamente el ave como Sieiifomi% türipsn- 
.ríj, señala d uso dado por los indígenas 
para fabricar manteca a partir de la grasa de 
los pichones, 

Esta tradición de cacería de guácharos, no 
se ha extinguido, y aún cuando ya no se lle¬ 
va a cabo en la Cueva del Guácharo que es 
monumento natural, si continúa activamen¬ 
te en numerosas cuevas dd úrea selvática 
ubicada entreTeresén y Caripüo, Edo, Mo¬ 
nadas. 

En numerosas est pediciones de ta S.V/E. se 
ha podido constatar que muchos campesi¬ 
nos son cazadores de guácharos, cuyas léC' 
meas constituyen una herencia cultural 
Chaíma, de indudable valor etnográfico 



?9B3. Bol Súc Ven&zülane Espsl (2G) 


% 


Esta actividad es de importancia económica 
para quienes la practican y trae como conse¬ 
cuencia. la exploración detallada de las cue¬ 
vas y el desarrollo de técnicas de elevada 
eficacia. 

Esta Cacería es para consumo local, y consi¬ 
derando: 3a abundancia del ave. el elevado 
número de cuevas donde habita, y el despo¬ 
blamiento humano progresivo de estas rc^ 
motas áreas, se descarta la posibilidad de 
que esta actividad, pueda traer como consc- 
cue neia u na dismi nuci ón do la pobl ación del 
ave. Por otra parte, interesa señalar que 
con técnicas primitivas de palos y bejucos, 
los cazadores pueden alcanzar paredes con 
alturas de 30 tti, y descender simas vertica¬ 
les absolutas dé hasta SOm- 
Este conjunto de técnicas, no tiene paralelo 
con técnicas de exploración de n inguna par¬ 
te del mundo, y solo es comparable a las 
modernas técnicas de espeleología 

DIVERSIDAD DE BIOCENOSIS 
DE GUANO EN LA CUEVA DEL 
AGUA {EDO,AN2QATEGUI, VE¬ 
NEZUELA). 

A ivtirez, C. V . Cent ro de F \ plora done s K ji¬ 
pe teológicas, Universidad Simón Bolívar. 
A pudo 80659 Curacas 1081. 

Re determinó la diversidad de artrópodos 
asociados a tres depósitos de guano en la 
Cueva del Agua, a partir de muestras ex- 
traídas en Diciembre de 1979 y en Abril de 
1980. También se hicieron análisis de simili¬ 
tud partt una misma bioccnmis eri estacio¬ 
nes diferentes, y para cada par de hrocetm- 
5is en una misma estación 
lil primer depósito de guano, producido al 
parecer poi murciélagos insectívoros, no 
fue renovado debido a la ausencia de la co¬ 
lonia , lo que condujo a umi¡ disminución en 
el número de animales asociados a él. pero 
también a una mayor equi rabil idad y diver¬ 
sidad. El segundo deposito, al parecer de 
guano de murciélagos frugívoros, fue lava¬ 
do en Diciembre debido á crecidas, y la di¬ 


versidad encontrada en él lúe muy baja du¬ 
rante esta estación, aumentando en Abril al 
renovarse el guano. En el tercer depósito, 
de guano de guácharos, pudo observarse un 
aumento en el numero de individuos y de 
especies entre Diciembre y Abril, relacio¬ 
nado posiblemente con d ciclo de :i M merm¬ 
en jn de estas aves. Sin embargo, los Indices 
de divenrdad calculados para Abril son me¬ 
tí ores, debido at aumento de la dominancia 
de una sola especie. 

Las tres zonas estudiadas, nuil que poseen 
algunas especies comunes* constituyen bio- 
ceamsfs separadas La heterogeneidad dd 
sustrato. la estabilidad ambiental y cj tiem¬ 
po ecológico parecen influir en las propie¬ 
dades de las b i oce nos i s de guano en la Cue¬ 
va del Agua. 

UNA OCURRENCIA DE CARBO¬ 
NATO-HIDROXILA PAUTO, Caí 
(POCOiMOH), EN LA CUEVA 
DEL INDIO (Mi-24) T EDO. MIRAN¬ 
DA 

PoUaré.\\ M.Sociedad Venezolana de Espe¬ 
leología , Apartado 47334. Caracas 1041A y 
Sociedad Venezolana de Mineralogía, 
Apartado 47537. Caracas 1M-L 3 A. Venezue¬ 
la. 

Se reporta la existencia del mineral Car- 
baña to-hidroxila patito en la Cueva del In¬ 
dio {Mi-24), ubicada en la zona del Peñón 
de l;i Guairita, al sureste de Carneas. En 
esta cueva se encuentran grandes a cumula¬ 
ciones de guano de murciélago dispuestas 
esl ratificada mente. que fueron explotadas 
a principios de siglo con fines agrícolas. 

F.l mineral se presenta normalmente en 
masas terrosas de color erema amarillento, 
de aspecto botroída L ubicadas en bordes de 
reacción química entre la roca caja de com¬ 
posición carbonálica y los depósitos de gua¬ 
no Hacia las cercanías de la*, paredes de la 
cueva y cti caídos embebidos entre las capas 
de guano el mineral se pie serta en costras 
muy finas, de 0,4 mm. de espesor, de color 
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amarillo mieL otn agrupaciones de fibras 
de 3 mm, de largo orientadas pcrpcndicu- 
Iarmen le a la matriz de caliza. Se observa al 
microscopio binocular que las dos ü[timas 
variedades están constituidos por agrupa* 
dones de cristales fibroso-radiados, lasque 
suden impartirle un aspecto botroidál a la 
Tmieslra. El mineral pertenece si grupo dd 
A pal i lo y posee una simel ri a hexagona l. 

El meconismo de formación de este en 
el ambiente cavernícola se debe a reaccio¬ 
nes entre lo* depósito* de guano, altamente 
cargados de fosfatos y las aguas con gran 
contenido de carbonato de calcio que discu¬ 
rren por las paredes, Cuando estas aguas 
drenan entre los depósitos de guano el ni¬ 
trógeno presente en ellos es removido, por 
lo que el fósforo residual se combina con io¬ 
nes hidrofito y caldo en proporciones va¬ 
riables y con la caliza de la roca caja. Este 
mecanismo es el proceso base de la forma¬ 
ción de minerales de fosfatos en el ambiente 

LA SIMA-FUMA ROLA DE LA 
ISLA DE MONOS, FERTIGALETE, 
ANZÜATEGU1 

Gttfán. C- y Ualán A, Sociedad Venezola¬ 
na de Espeleología, A parlado 47.334. Ca¬ 
racas 1SJ41A 

En la isla de Monos, al norte de Pcrtigalete, 
existe una sima desarrollada en las calizas 
de ¡a Formación El Cantil (Cretácico Ente- 
rior). que a principios de E97W presentó un 
interesante fenómeno de emisión en la boca 
superior, de gases amoniacales a elevada 
te rape ra i u ra. E n 1 as cerca n ías se con stató 1 a 
aparición de cristales de amoníaco en la ve- 
getación. 

En mayo de 197K la cueva ya estaba inacti¬ 
va, pero en el piso del fondo, a escasos I ni 
de profundidad dentro del sedimento calci¬ 
nado, se presentaban temperaturas cerca¬ 
nas a LíNK", pero sin la presencia de agua 
ni emisión de gases. Una nueva exploración 
en agosto de FM), demostró que a I m de 


profundidad la temperatura había descen¬ 
dido a 41K’. 

Del análisis de la información, se sugiere 
que el fenómeno no está relacionado a acti¬ 
vidad geotérmica, sino li procesos de oxida¬ 
ción de Jas materias orgánicas de un depósi¬ 
to de guano de murcié lagos, y posterior 
combustión. Luego debido a la morfología 
de la cavidad* por poseer una boca inferior, 
seguida del salón con el depósito de guano, 
y luego una galería vertical de 55 m. permite 
que actuó como una chimcnéa muy eficien¬ 
te, asegurando una continua provisión de 
oxígeno. 

MINERALOGIA DE LAS ESPE- 
LEOTEMAS DE CUEVAS VENE¬ 
ZOLANAS. 

Paliares, M- Sociedad Venezolana de Espe¬ 
leología. A paitado 47.334* Caracas 1041 A* 

Desde la fundación de la Sociedad Venezo¬ 
lana de Espeleología, se ha venido recopi¬ 
lando información sobre las espedes mine¬ 
rales presentes en las cspelcoiemas de las 
cuevas n atúrales y túneles de Ve nczu da. 

Las muestras recolectadas sé han analizado 
por métodos de difracción de rayos X y mi¬ 
croscópicos, así como análisis químicos cua¬ 
litativos y cuantitativos. Hasta la fecha se 
han identificado los siguientes minerales en 
las localidades citadas (entre paréntesis, las 
Localidades del Catastro Espc (eclógico Na¬ 
cional): azurita (MLlt); aragonítü 

(Mi_ 1 l,ló.28; Mo.I); calcita (casi todas las 
cuevas), pero la variedad luhlinita soto en la 
Cueva Milagrosa, Mq; cua-tí;#, var. cntee- 
doma (Atn.il); rarhortato-hidroxil-apatiio 
Mo.l + Mi.24,42); dolomita (Mi. 11,24 y 
[taitón Sabana Grande. Fa): epsómita 
(Mi.35), goctiia (cueva cerro María Luisa. 
Bo.); hexahidnta (La3); magnesita (cueva 
qda. Ocumarito, DE); litiaforila (tío .2); 
malaquita (Mi.11); patygorskita (Mi.37): 
ópalo (Mi.II, Am.ll, Bo.l,2,3,7): svemi 
(mineral nuevo de la cueva del cerro Aula- 
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na, Am.M); yeso (Mi.24, 37.42 , Mo. 1, 
La.l. íío.í): aún sin identificar plenamente 
algunos compuestos amoríos ricos en los si¬ 
guientes componentes: I fSi, Ca, VTti), 2 
(Fe- A^H.f^orgMfAlíOj, H a 0.org .). 4 
{Fcjü>}. 

La génesis de estos minerales puede resu¬ 
mirse como uno o más de los siguientes me’ 
carlismos: 

I) Disolución o descomposición química de 
la roca caja y posterior precipitación. 2) 
Descomposición de minerales accesorios de 
la roca y reacción con componente-’, proce¬ 
dentes de los minerales esenciales de la roca 
caja. 3) Reacciones de los componentes 
procede rites de la roca caja y depósitos de 
guano y de m ás m a le ría o rgá nica ac u m u lada 
dentro de las cuevas 

NOTAS SOBRE LA MORFOLO¬ 
GIA DE LA CUEVA ALTANA Y 
ALGUNOS COMENTARIOS GE¬ 
NERALES SOBRE LAS FORMAS 
PSEUDÜC ARSICAS DESARRO¬ 
LLADAS EN CUARCITAS DEL 
GRUPO RORAIMA. 

Güián. C.Sociedad Venezolana de Espe¬ 
leología , Apartado 47.334, Caracas HUIA „ 
Venezuela. 

Se describe la morfología de la Cueva Ama¬ 
na. destacando la importancia de procesos 
clásticos mecánicos, activos en U\ actuali¬ 
dad. y que son los responsables del diáme¬ 
tro de los gran des conductos. Se compara Ea 
morfología observada en la Cueva Autana 
con la que presentan otras cavidades cono¬ 
cidas deí Grupo Roraima. Se comenta en li¬ 
neas generales las características de las for¬ 
mas pscudocáfsicas deí Grupo Roraima y 
sus analogías y diferencias con las desarro¬ 
lladas en calizas. 

ASPECTOS GEOLOGICOS E H1S- 
l'ORICOS DE LA CUEVA DE SAN 
SEBASTIAN, -VR AGUA. 


Urhdni, F, Sociedad Venezolana de Espc> 
teología. Apartado 47.334 Caracas 1041A y 
Escuela de Geología \ Minas, U.tW., Ca¬ 
racas. 

F.sta interesante caverna se localiza al norte 
de la Ciudad de San Sebastián Aragua, \ 
e*aá siendo objeto de estudios diversos por 
la S V.R., en geología, paleontología e his- 
loria. 

La cueva es muy conocida desde hace varios 
siglos, habiendo sido visitada por ilustres 
personajes, entre otros: A Coduz/i. 
J. M. Va rg'j s, V Marca no, L. A Iva r a do. fosé 
Gregorio Hernández. J.Gil FürtouL B.Ta- 
vera Acosta y otros. En un estudio sistemá¬ 
tico de los nombres escritos en Ills paredes, 
el más antiguo reconocible es r F.G.Hidal¬ 
go. IMG" ÍEn PX'14 se declara ermita rural 
dedicada al culto católico de Y S de Lour¬ 
des. En 1950 s,e re modela, se construye una 
carretera, dotándose además de ilumina¬ 
ción eléctrica. Hoy día se encuentra en total 
abandono, y la S.V.B, realiza gestiones 
para m rocupcración y conservación. 

F.n el aspecto geológico se ha delectado que 
las calizas Paleocenas donde *e desarrollan 
estas c ue vas h a n sufrido d i fe rente s p recesos 
consecutivos* entre ellos una carnificación 
antigua ípafcoeursoj, produciendo una 
fragmentación de la roc¿t. posiblemente por 
colapso de galerías. La postenor litiflcrtcion 
produce brechas calcáreas. En un.i edad 
má& reciente, prosigue el levantamiento, 
erosión y nueva carnificación con formación 
de la cueva actual .4 esto sigue un período 
de relleno por guano de murciélagos k ocu¬ 
pa n d o u n voiümc n ce reano a 1 50^ de I volu¬ 
men inicial. La evolución química de e^tc 
guano, genera una serte compleja de mine¬ 
rales y muy conspicuamente los del grupo 
def a patito, sobre todo en el contacto rocía- 
guano. Se presentan las posibles reacciones 
que han dado o rigen ¡i estos minerales. 

El guano en casi su totalidad fue explotado 
en la tercera década del presente siglo, para 
fines agrícolas. 
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VICENTE MARCANO (t348-IH91), 
PRINCIPAL EXPLORADOR DE 
CUEVAS VENEZOLANAS DEL SI¬ 
GLO XIX, 

Pcn'^-AfarchellL HA .1..A . Apartado 1 I 1 ? 
Trujillo 3102A v Eludios de la Ciencia, 

j.v.t.c: 

Urbani. f Sociedad Venezolana de Espe¬ 
leología y U-C.V, 

Tras una larga compilación bio-bibliogrMh 
Ca sobre V. M a raí no. sí concluye que fue 
el primer venezolano en explorar y estudiar 
nueslías cavidades con Finís científicos, 
principal mente en el Te mu de los depósitos 
de guano, su cubica cían, análisis e interpre¬ 
tación es sobre su or¡ gen y a plicacio lies, 

1 mi los anos IKK3 a l?!8h visita cuevas de las 
siguientes localidades: Maraca}', Villa de 
Curtí, Parapara, Agua Blanca, LÉ Encanta¬ 
do, Isla de Toas, Tocuyo, Yaritagua, Bar- 
qu i simulo y Para guana. 

Fn LHR5 presenta ante la Academia de 
í iendás de París, su primer informe titula¬ 
do "Sobre la formación de las tierras nitra¬ 
das en las regiones tropicales". 

I n 1887 durante exploraciones con fines 
antropológicos, visita I;ls cuevas de La Es¬ 
meralda. El 11 afilio y Huaica i puro. Los Je¬ 
ques, asi como varias cuevas en la zona de 
Atures y Nía i purés. Ln estudia míe vil¬ 

mente cuevas en la zona de San .luán de Los 
Morios, Villa de Cura y Cúgua. recogiendo 
muesir.Lsdc guano, que expondrá en la ‘Ex¬ 
posición Universal de París’de IHÜ9. 

A mediados de 1889 continua sus explora¬ 
ciones, pasando a la zona de Caripe. y luego 
l.a Vela de Coro. Cu marcho y Paraguaná. 
Kn I89Ú explora cuevas de San Sebastián y 
finalmente forma la empresa “Sociedad Ex¬ 
plotadora de tierras nitradas y colombina 
líu Venezuela". 

Marca no exploró un mínimo de 35 cuevas y 
quizas hasta 5(í, siendo sobrepasada esta ci¬ 
fra solo por los espeleólogos de La década de 
1450, y los trabajos científicos en el área de 


los guanos de cuevas no han sido superados 

hasta la fecha. 

Con 1 v ic n e nota r q u u pr ev i ame n t e a esc a pre¬ 
se nt tic ion. el nombre de Marea no, nunca 
había sido mencionado en forma alguna, 
como explorador o investigador de núes!ras 
cuevas. 

COY COY PE LIRIA (La.20): SUCE¬ 
SION OCUPACION AL Y UTILIZA¬ 
CION DE UN HABITAT HIPO¬ 
GEO. 

Purera, ATA-Dept Espeleología Históri¬ 
ca. Sociedad Venezolana de Espeleología 
Apartado 47.334, Caraos 1041A \ Dept. 
Arqueología y Etnografía, Facultad de 
Ciencias Ten no micas y Sociales, L.C. V . 
Apartado 47.029, Caracas 1U41 A. 

Se continúan las investigaciones arqueoló¬ 
gica^ realizadas en el ^stio poi PF.RERA 
j¡9?2). Como resultado de aquellos traba¬ 
jos recolectó una abundante colección de 
material cerámico con características pláti¬ 
cas compartidas por tres series diferentes 
det occidente del país. 

Hasta el presente ciertos indicios permiten 
sugerir que cxic hecho revela ocupaciones 
si m u I tá nea s La útil iza c i 6n de 11 u ga r parece 
haber estado dete nn i natío por aspectos ce¬ 
remonial L-s y el Etprovech a miento de recur¬ 
sos n atúrate del tugar 

EXPEDICION A LA SIMA 
AONDA 

Por C. Galán 

La exploración de la Sima Aonda se efec¬ 
tuó durante la tercera semana de Enero de 
1983, El transporte entre Canaima y d Au- 
yantepuy fue realizado en un pequeño heli¬ 
cóptero (Bell Ranger II) facilitado por 
EDELCA Fueron necesarios 3 vuelos, 
tanto a ta ida como de regreso, para trasla¬ 
dar a hombres y equipos. El grupo de explo¬ 
ración de la SVE, integrado por Wilnier Pé¬ 
rez, Carlos Galán. Joris Lagardé. Ignr Al- 
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meida., Antonio Gal un y Juan Noli a. per¬ 
maneció ó días en la mese la: dos días y me¬ 
dio fueron dedicados a la exploración y to¬ 
pografía de b Sima A onda, y d resto del 
tiempo para trabajos adicionales en 3a pla¬ 
taforma. A continuación, un resumen de las 
actividades diarias. 

Lurtes 17. Llegamos a Canaima a las 2 
p.m. Fn el campamento de F-DELCA nos 
esta esperando Andrés González y el e x pe- 
rimenfado piloto de Aerotécnica F. Díaz 
Romero, Le están cambiando una pieza al 
helicóptero, y a continuación efectúan un 
vuelo de prueba. A tas 4 p.m., con lodo lis¬ 
io, nos trasladamos ai Auyantcpuy. F_l pri¬ 
mer vuelo efectúa un reconocimiento gene¬ 
ral de la zona y elige el lugar de campamen¬ 
to. Sigue un segundo vuelo, directo, mien¬ 
tras so va desempacando el equipo y mon¬ 
tando las carpas. El último vuelo llega casi 
de noche y es necesario encender unas tin¬ 
te mas para que el pilólo nos vea. Para las 
S de la noche queda instalado d pequeño 
tan parné nio base (tres carpas de a dos) lh 
100 m al E de la Sim a Ao nda. 

Mientras se prepara la cena el campa¬ 
mento cfervcce de actividad. Se acomodan 
los equipos mientras se intercambian opi¬ 
niones sobre [as perspectivas del día si¬ 
guiente. F.l contenido de ios morrales, des¬ 
plegado sobre el suelo rocoso- salpicádo de 
brome!iáceas, de una nota colorida c insóli¬ 
ta al lugar, ahora tan lejano de Ea civiliza¬ 
ción. Aquí y allá están esparcidos ámeses, 
equipos de jumare, masque Iones, sucos lu- 
bu lares, cascos con equipos de iluminación, 
trajes de PVC, chaquetas de buceo. comi¬ 
da, 500 m de cuerda estática, clavos de ex¬ 
pansión, material de escalada, equipos de 
topografía, cámaras fotográficas, e instru- 
mentaF vario. El peso de todos los equipo* 
y víveres para 6 personas es de 200 kg. Todo 
ha sido bien estudiado y preparado* incluso 
la posibilidad de descender del tepuy y re¬ 
gresar por nuestros propios medios a Canai- 


ma si el helicóptero no viene a buscarnos en 
la fecha acordada. 

Algunos equipos, tomo la ropa de pro 
tccción contra el agua fría y te mayor parte 
de los equipos de iluminación, no llegarán 
a ser utilizados, ya que, el acceso al río sub¬ 
terráneo que surge en la pared del tepuy 
está bloqueado. Durante esta primera no¬ 
che, llueve un poco. 

Martes 18. El día amanece despejado. 
Tras el desayuno, se efectúa un reconoci¬ 
miento de la boca de la sima a fin de elegir 
d punto más adecuado para el descenso. 
Descartemos tas paredes extraplomadas y 
los puntos que puedan canalizar mucha 
agua en caso de lluvia. También tratamos 
de evitar los sitios donde puedan existir ro¬ 
ces importantes entre las cuerdas y la roca. 
A las lorie la maña na eneon I ramos un lugar 
idóneo:: una pared vertical, limpia y seca, de 
2.313 m de desnivel. La vista en picado es em¬ 
pecí acular; las copas de Eos árboles, abajo , 
parecen un colchón verde muy distante. La 
pEired Je enfrente, que en muchos sitios 
chorrea agua> tiene unos matices de colores 
■ocres iiíipactanlcs. Unan guacamayas pasan 
volando y. tras su algarabía, el silencio es 
imponente. 

La técnica de ascenso y descenso que uti¬ 
lizaremos es la de sólo cuerda, con fraccio¬ 
namiento. Los dos primeros hombres en 
descender, que conforman el equipo de 
punta, van efectuando las instalaciones; les 
sigue el resto, transportando más cuerdas, 
que irán siendo utilizadas a medida que se 
necesiten, Se utilizan cuerdas de 40 y 5Ü nn 
que van si en tic fijadas a la pared por medio 
de clavos de expansión; de esta forma una 
vertical grande se descompone en varios 
tramos, por los que ascienden o désetenden 
los espeleólogos escalonadamente, aho¬ 
rrándose asi d largo tiempo de espera que 
sería necesario de existir una cuerda única. 
Una vertical de 200 m, equipada de esla for¬ 
ma, puede ser descendida por una persona 
en menos de una hora, y ascendida en hora 
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y media. Pero además, ésto permite que en 
cuanto un tramo de cuerda queda desocu¬ 
pado, puede empezar a ascender el siguien¬ 
te hombre. con lo que eí tiempo total de as¬ 
censo de p, cj. 6 personas es de menos de 
3 horas. Claro está, que, cuando hay que 
instalar cuerdas o transportar peso, se larda 
casi el doble. En nuestro caso, Cfl la primera 
vertical utilizamos 240 m de cuerda, en 6 
tramos, y 7 clavos. 

Todo ésto puede dar una idea de los tiem¬ 
pos que se requieren y explica también por¬ 
qué se aban donaron desde hace años tos an¬ 
tiguos sistemas de escaleras metálicas y 
campamentos en las simas, ya que es prefe¬ 
rible subir a dormir a! campamento base y 
descender rápidamente el mismo sitio al día 
siguiente, que transportar todo lo necesario 
para acampar en el interior de una sima. 
Hoy una sima debe tener más de 60Ú m de 
desnivel * o recorridos horizontales conside¬ 
rables, para que se plantee la necesidad de 
vivacs o campamentos en su interior. 

Para desplazarse sobre las cuerdas cada 
espeleólogo lleva un arnés, despendedor, y 
equipo de jumars. El material colectivo está 
constituido por cuerdas estáticas de 9 m y 
clavos de expansión. Dominando esta téc¬ 
nica, un pequeño grupo puede descender 
cualqui er sim a, por im po rta nte q uc sea. 

A diferencia de las técnicas antiguas, 
aquí cada espeleólogo es autosuficicntc, 
claro está que ello requiere una preparación 
personal más rigurosa, que incluye dominar 
perfectamente la técnica de jumars, equipa¬ 
miento, y unas buenas condiciones físicas, 

Volviendo a nuestro descenso, tras este 
paréntesis explicativo, diremos, que este co¬ 
mienza a las 10:30 a.ni. desde una cornisa 
en la cota -10, No hay donde amarrar y usa¬ 
mos clavos para instalare! iren de cuerdas. 
El que vea estos pequeños clavos, de 2 em. 
de largo, pensará que hay que estar loco 
para colgarse de semejante soporte- pero* 
cada uno de ellos, aguanta al menos 1,000 
kg. de tracción, A las 11 ;3Ü a.m, se alcanza 


una repisa, inclinada hacia el vacio, en la 
cola -80 m, y a las I 2 una grieta en la pared, 
a -140 m, que permitía un breve descan- 
50,,,.a una sola persona. Los últimos -8(1 m 
son en parte cxtraplomados y requieren de 
algunas acrobacias para fijar el último cla¬ 
vo. Uno tras otros todos van bajando con el 
equipo que transportan, y para tas 3 de la 
tarde nos reunimos al pié de unos árboles en 
la cota -220 m. 

Una breve pausa para intercambiar los co¬ 
mentar ios y bromas de rigor -que son habi¬ 
tuales iras un descenso semejante-* y apro¬ 
vechamos para comer nuestras radones L I 
es decir, las clásicas latas de comida, de du¬ 
doso contenido, pero hasta el momento in¬ 
sustituibles. Todo estaba saliendo muy bien 
y suponíamos que ya no habría necesidad 
de más cuerdas y que sólo quedaba descen¬ 
der caminando entre los árboles hasta el su¬ 
puesto río subterráneo. Pero, para nuestra 
sorpresa, no caminamos 15 m cuando nos 
encontramos frente a una garganta con una 
nueva vertical. Lo que visto desde arriba 
parecía una pendiente suave Cubierta por la 
selva* era en realidad una pendiente pro¬ 
nunciada, con bloques gigantescos, y que se 
iniciaba con una vertical absoluta de 52 m 
de desnivel. 

Desenrollamos varias cuerdas y de nue¬ 
vo hay que recurrir a los clavos ante la falta 
de lugares para amarrar en el borde. La 
roca es mala y ál perforarla un clavo se atas¬ 
ca inutilizando el mango Te fiemos otro de 
repuesto, pero- --en superficie. Así las cosas 
y dada La hora, decidimos detener la explo¬ 
ración en este punto, dejar el equipo trans¬ 
portado, y ascender al campamento, El as¬ 
censo en jumars es rápido, ya que no lleva¬ 
mos peso, y al anochecer estamos seleccio¬ 
nando el menú de la cena en el campamen¬ 
to, Las opciones de nuestra cocina interna¬ 
cional van desde el exótico cuscús de loris 
hasta ios vernáculos espaguetis con etiabli- 
to, 1 .a noche está fresca, el ciclo estrellado. 
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y el silencio es roto por el lejano fragor de 
la cascada de la segunda muralla. 

Miércoles 19. Un grupo (Wilmer, C.Ga¬ 
lán, Jorís, c Igor) irá si fondo de la Sima 
Aonda, mientras otro (constituido por No- 
lla y A.Galán) reconocerá al Sima Norte y 
el borde de la meseta. 

Con el equipo de es parisién reparado, y 
llevando también repuestos, se inicia tem¬ 
prano el descenso. Durante el mismo son 
colocados 90 ni de cuerda adicional para re¬ 
forzar algunos puntos de roce A las 10 a.m. 
estamos en el punto bajo alcanzado c! día 
anterior. Rápidamenié es descendida la 
vertical de 52 itl donde utilizamos 64? m de 
cuerda y dos clavos. Nos quedan aún 1 10 m 
de cuerda para cualquier dificultad adicio- 
nal que se presente. 

Al pasar la cota -280 m, la garganta se va 
ampliando. Bajarnos caminando, con algu¬ 
nas peripecias para sortear los grande* blo¬ 
ques, húmedos y resbaladizos. Luego en¬ 
tramos en la amplia cubeta arbolada del 
centro de la depresión, y seguimos bajando 
siguiendo la pared N hasta la cota -345 m, 
donde una cascada relativamente caudalosa 
emerge de la pared desde una gaíeria a 15 
m sobre el sucio. Aprovechamos para lo¬ 
mar agua. La citada galería parece intere¬ 
sante, pero la pared, vertical y cubierta de 
algas y musgo, es demasiado resbalosa para 
intentar su ascenso en escalada libre. Ade¬ 
más. antes debemos reconocer el fondo- 

Seguimos por un cauce seco, con algunas 
playas de arena blanca, que desciende hasta 
unos sumideros obstruidos por bloques. 
Este es el punto más bajo de la sima, la cota 
-362 m. I-a surgencia de la pared del tepuy 
está ligeramente más baja y no muy lejos de 
esté punto, pero por más que buscamos no 
encontramos ninguna continuación practi¬ 
cable, Todo el fondo es recorrido, e incluso 
descendemos dos pequeñas simas, entre 
bloques, pero ambas se obstruyeron y en 


ninguna de ellas se supera 3a cota del punto 
bajo central. 

Uiiii vez descartada la posibilidad de con¬ 
tinuación. hacemos un alto para comer h la 
un (L de 1 a l arde. Luego mici amos 3 a topogra¬ 
fía desde el extremo NE. 1.a vegetación, 
muy exhube rante obstaculiza un tanto 
nuestra labor, pero con paciencia se levanta 
la poligonal topográfica. F.n la cascada de la 
cota -345 nos detenemos un ralo para bit- 
ña rnos, con la excusa de efectuar un intento 
de subida hasta la galería. Luego prosegui¬ 
mos la topografía y toma de datos. 

El ascenso de las verticales, recogiendo 
equipo y topografíando, fue lento. A las 6 
p.m 'midamos la subida de La gran vertical 
de 2 LO m, muy cargados de peso, y con algu¬ 
nos guácharos revoloteando alrededor 
nuestro. A los H de la noche habíamos as¬ 
cendido UH1 m. En medio de la pared, col¬ 
gando de un clavo de expansión, hubo una 
corta deliberación: si queríamos retirar to¬ 
das las cnerdas hoy, con lo cargado que Íba¬ 
mos. necesitaríamos 4 o 5 horas más, Como 
no se i rotaba de batir ningún record de velo¬ 
cidad , optamos por subir sólo con parte del 
peso, dejando la terminación de Ja tarca 
para el día siguiente. 

Jueves20. Se empicóla mañana en termi¬ 
nar de desequipar las cuerdas de la mitad 
superior de la pared. A .Galán y Nolla baja¬ 
ron a -12b m r Joris a -80 m. y con el resto 
en superficie. Se fué hizando y pasando 
equipo, aprovechando también para tomar 
fotografías. Al mediodía el trabajo estaba 
concluido. 

Después de comer, se reconoció en déla- 
He el área de la Sima Norte, aprovechando 
para ello las picas abiertas el día anterior. 
En este recorrido hay que flanquear o saltar 
un laberinto de grietas. La Sima Norte des¬ 
ciende 2<¿0 m y drena hacia el fondo de la 
Sima A onda, siendo muy pequeña la dis¬ 
tancia que separa a ambas AlWde la Sima 
Norte, muy cerca de la pared exterior, pare- 
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cía existir otra sima, pero para llegar al sitio 
hay que cruzar un cañón bastante profun¬ 
do , Pojamos esta tarea para man an h . 

Viernes 21. Un grupo (Wilmtr, Igor, y 
A, Galán) prosiguió la exploración del día 
anterior, reconociendo todo el sector del 
W. pero no encontraron ningún acceso que 
permitiera alcanzar la boca de la turgencia 
en 3 a pared acantilada del lepuy. 

Otro grupo (Joris. Nolla. y C.Galán) se 
dedicó a explorar el área de cañones y simas 
del E, zona esta también muy accidentada. 
Alas HJa.m,. iras contornear una sima, al¬ 
canza mos otra, más grande y amplia, que 

decidimos descender. Bajamos dos vertica¬ 
les que suman íjíl m y luego t entre bloques, 
otra de 8 ni. Siguió un complicado descenso 
entre bloques y vegetación, basta alcanzar 
la cota “92 m, que desde arriba parecía ser 
el fondo de la depresión. Sin embargo, por 
debajo de un falso piso de bloques, dos am- 
pHns grietas verticales, de unos 100 m de 
profundidad, continuaban La sima. Por pri¬ 
mera vez desde el inicio de la expedición, 
tuvimos que hacer uso de los equipos de ilu¬ 
minación. El regreso se efectuó tüpogra- 
fiando y* a primera hora de la tarde, estába¬ 
mos de nuevo en superfieie- 

Como todavía era temprano, nos dirigi¬ 
mos hacia la cascada de la segunda muralla. 
A muy corta distancia de la sima descendi¬ 
da, encontramos 2 simas más que superan 
los 100 m de de sn ive I, y una de las cu ales po¬ 
see una espectacular cascada. Tras tomar 
diversos datos, seguimos hacia el pié del 
acantilado, de 150 m de altura. La cascada 
que desciende esta pared, que proviene de 
la parte alca del Auyantcpuy, se infiltra en 
su base entre grandes grietas. 

Sábado 22. El día fué aprovechado para 
lomar datos diversos en la plataforma y 
para completar el levantamiento topográfi¬ 
co de superficie de I conj u nto de gri etas y ea- 
ñoncsque interconectan las Simas del Este 


con d sistema hidrológico de la Sima Aon- 
da. 

Domingo 23. El día amanece cubierto 
por densas nubes. A las 10 de la mañana, 
aprovechando un claro en el techo de nu¬ 
bes. el helicóptero logra pasar y aterrizar. 
Con el piloto viene también Pedro Veguc. 
Rápidamente terminamos de desmontar el 
campamento,, y en tres cortos vuelos nos 
trasladamos a La parte alta del Auyantcpuy, 
donde el ciclo está más despejado. Luego 
descendemos a la Isla Orquídea, situada en 
la confluencia de los ríos Carrao y A onda, 
y posEOriormcme a Canaima, a donde llega* 
mos al mediodía Después de darnos un 
baño y comer, tomamos el avión de la tarde 
aMaiquetía. 
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PRIMERA REUNION 
GENERAL DE LA 
FEDERACION 
ESPELEOLOGIA 
DE AMERICA LATINA 
Y EL CARIBE 

por. PMJrbani. 

Programa de ponencias científicas (Vina¬ 
les, Pinar del Río. Cuba 9 ai 15 de Enero 

1983) 

/ sesión, Coordinadores: A, F raso y 
P.Forti, 

Núñez Jiménez, A. "Cuba Cársica”. 

Forfi, P. "Una teoría sobre la evolución 
de las perlas de las cavernas 1 '. 

Urbani, F, “Cavernas en cuarcitas V re- 
cámbricas del escudo de Guayan a cu Ve¬ 
nezuela". 

Era so, A- "La región de la Piedra de San 
Martin”. 

Sweeting, M, “Curso en China’ 1 . 

Pagán, D. "Apuntes sobre el arte pte-his¬ 
tórico, República Dominicana". 

Cantillana, R. b, La espeleología en Bélgi¬ 
ca", 

Glazck, J. “Pateocarso en Polonia". 

Vívele, V. “La espeleología y carpología 
en la URSS 1 '. 

Morhán, F. "Arte rupestre de la Sierra de 
Batía ruto, República Dominicana". 

// sesión. Coordinadores: A.Galán y 

ETrajano. 

Film “Descenso a la oscuridad", D. Wi¬ 
lliams, 

Trujano, E. "La fauna cavernícola de 
Brasil” 

Galán* A. "Los crustáceos anfípodos tro- 
globiús de América del Sur". 

Fíncham, A. “Histoplásmosis en las cue¬ 
vas de Jamaica”. 

Eliffe* T. "'Investigaciones bioespdeológi- 
cas de cuevas en Rermudas". 


Yager, J. “Bioespe teología en las cuevas 
de Batí amas". 

/// sesión. Coordinadores: D, Pagan y 
R. Canlillana. 

Aguado, N. L, La naturaleza y la ti encía en 
la obra Martiuna”. 

Mateo. I; litigue z, I... Díaz, 1. "Aspectos 
geográficos de la protección de 3 b natura¬ 
leza en los temiónos carnificados y las ca¬ 
vernas"* 

Hernández, C. "La acción negativa del 
hombre en el paisaje cársico". 

Accvcdo, M. "Hidrología cársica actual y 
pretérita de la Sierra de los Organos”. 
Rarcelú. G. "Clasificación de las cuevas y 
cavernas de la Sierra de los Organos”. 
Rodríguez, J. “Caracterización hidrólogo- 
tí idr ogeológica de la cuenca del río Cuya* 
guate jc' L . 

Moleiro, L. “Ñolas sobre la hidrología del 
valle del Ancón". 

Valdés, J. Gil. L. “Aplicación de métodos 
geofísicos y geomate ni áticos al cstudio4el 
área cársica de Insusa, Habana", 
Izquierdo, O. "Algunas consideraciones 
sobre los lagos cársicos subterráneos 
de la llanura cársica meridional, Habana- 
M atanzas 

Rodríguez. R ; Vento. E. “Sobre el pro¬ 
ceso de fosilización. Incidencias en la 
dilación de restos óseos”, 

ACTA DE L A REUNION DE LOS 
DELEGADOS DE LOS PAISES 
DF AMERICA LATINA Y EL CA¬ 
RIBE 

El día 12-3-83 a tas 9:M am se convocó la 
reunión en la Casa de la Cultura de Viña- 
Ies, Provincia de Pinar del Rio, Cuba. 

Estuvieron presentes los siguientes 
delegados: 

Bahamas: JIM Yagcr 
Remuda: Thomas M lliffc 
Brasil-. Ivo Kantiano 
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Cuba- Antonio Nüñcz Jiménez 
Pedro Cañas A. 

Jesús Francisco de Alhear 
Mari ancla Ferriol Echevarría 
Jamaica: Alan O. Fincham 
Nicaragua: Juán R. Carvajal 
Perú: Carlos Morales Bcrmúdez 
Puerto Rico: José Martínez Oqtiendo 
República Dominicana: 

Dalo Pagán Perdomo 
F. Morbán l.auccr 
Fernando Calderón Luna 
Venezuela: Franco Urbani 
y el Presidente de la Unión Internacional 
de Espeleología (UIS), Dr. Aldolfo Era so. 
Se leyó una caria del Sr. Sergio Mora 
Castro, de Costa Rica, lamentando no po¬ 
der asistir al acto, pero señalando que re¬ 
presentará ,a su país en futuras actividades 
de la Federación!, 

Punios Tratados; 

Ü) tnfonne del Presidente, El Dr. Antonio 
Núncz Jiménez de Cuba, hizo un recticn- 
to sobre la evolución de la Federación, así 
como de Sos objetivos de la misma y lo¬ 
gros obtenidos hasta la fecha. 

2) Informe del Secretario General. El Dr. 
Franco Urbani de Venezuela, hizo un re- 
sumen de las actividades realizadas desde 
julio de 1981, cuando se creó la Federa¬ 
ción en el Hvo. Congreso Internacional de 
Espeleología en USA. 

Informó que ya se han realizado y distri¬ 
buido dos versiones del directorio espe- 
leológico de la región, así mismo se han 
editado y distribuido cuatro circula res. Se 
resumió el estado de la espe teología de 
cada país de la región. 

3) Intervención dei Presidente de la UIS. 

El Dr, Adolfo Eraso de España, elogió la 
iniciativa de la Federación y aseguró ludo 
eí apoyo que sea necesario de paite de la 
UIS, pidiendo a los países de la región 
que aún no son miembros de la UIS, ha¬ 


gan los trámites de incorporación solici¬ 
tándoselo a éi formalmente. 

4) Reglamentos y estatutos. Se nombró 
una comisión integrada por los delegados 
de Puerto Rico. Jamaica y Cuba, a fin de 
redactar un proyecto de reglamentos, el 
cual será distribuido entre ios miembros 
para su posterior discusión y aprobación. 

5) Nombramiento de la Juma Directiva. 
Después de una breve discusión sobre la 
forma de constitución de la directiva, se 
eligieron por unanimidad a las siguientes 
personas. 

Presidente: A. Núñez Jiménez, Cuba 
Vicepresidente: D. Fagan. República 
Dominicana 

Secretario General: F. Urbaní, Venezuela 

Secretarios Adjuntos por región: 

Sur América: 

JvoKarman, Brasil 
Centro América: 

.1. Carvajal, Nicaragua 
Países insulares del Caribe, 

J. MartínezOquen do. Puerto Rico 
Países de habla inglesa: 

A. Fincham 

Tesorero: J. Yager, Baba mas 
Vtee-Tesoresro: T. Iliffe. Bermuda 
Vocal: C. Morales, Perú 
Segundo Vocal: C. Lazcano, México 

Esta directiva durará en sus funciones hasta 
julio de 1985, cuando se celebre el 9nü. 
Congreso Internacional de Espeleología en 
España, en cuyo evento también se celebra¬ 
rá la próxima asamblea de la FEALC, 

6) Tesorería: Se acordó establecer una cuo¬ 
ta anual por país, a fin de sufragar los gastos 
de impresión y divulgación de las circulares 
informativas. Se fijó una contribución de 
US$ 20.00 por año y por país, pagadero a 
través del delegado principal de cada país, 

7) Informe de ios delegados, s obre el estado 
de ia espeleología en sus respectivas países; 



i 903.0ol Süí. V&ne2£üaritíe&|jK, (30) 


106 


Todos ios delegados presentaron sus res¬ 
petivos informes verbaImemle. Se resalta¬ 
ron los logros obtenidos y actividades futu¬ 
ras. 


K) Publicación de las Memorias del evento. 
El Dr. A. Nú ño?. Jiménez informó que la 
Sociedad F-speleo lógica de Cuba s auspicia¬ 
rá la publicación de las MEMORIAS dd 
evento, conteniendo los informes comple¬ 
tos sobre la espeleología de cada país y las 
ponencias científicas. 

LISTADO DE PAISES PARTH TPAN¬ 
TES EN EL EVENTO 
De America Latina De oirás regiones 
y el Caribe 


Enharinas 

Bermuda 

Brasil 

Cuba 

Jamaica 

Nicaragua 

Perú 

Puerto Rico 
República 
Dominicana 
Venezuela 


Canadá 

Checoslovaquia 

Bélgica 

España 

Francia 

Grecia 

I lungria 

ítaíia 

Reino Unido 

U.R.S.S, 

Polonia 


PROYECTO DE ESTATUTOS DE 
LA FEDERACION ESPE LEO LO¬ 
GICA DE AMERICA LATINA Y EL 
CARIBE(FEALC) 

Articula /. La FEALC tiene como finalidad 
intercambiar experiencias y criterios sobre 
la espeleología y ciencias afines, y fomentar 
las relaciones y contactos entre sus miem¬ 
bros. 

Articula 2. La FE ALC está integrada por 
los delegados de todos los paises de la re¬ 
gión. de acuerdo al principio de voluntad. 
Cada país deberá nombrar un delegado 
Principal y uno Suplente que lo representa¬ 
rá en todas las actividades relacionadas con 
la Federación. La designación y duración 
en sus funciones de los delegados será por 


el método que estimen más conveniente los 
espeleólogos de cada país. 

Se propiciará que h FEAt.C esté afiliada a 
la Unión Internacional de Espeleología 

(UJS), 

Articulo j. La FE ALC estará dirigida por 
un Comité Ejecutivo que estará compuesto 
por mi Presidente, un Vicepresidente, un 
Secretario General, varios Secretarios ad¬ 
juntos según se estime conveniente, un te¬ 
sorero, un vice-tesorero y vocales. Este Co¬ 
mité Ejecutivo podrá crear tantas comisio¬ 
nes de trabajo comn considere necesario. 
El Comité Ejecutivo deberá establecer 
aquellas normas que permítan regir su fun¬ 
cionamiento interno. 

Articulo 4, La FE ALC Sí reunirá cada 4 
años en Asamblea General para elegir al 
Comité Ejecutivo, mediante d voto directo 
del delegado principal de cada país miem¬ 
bro do la Federación y presente en la reu¬ 
nión, disponiéndose que los cargos dd refe¬ 
rido Comisé podrán ser renovados y ¿o rari¬ 
ficado!?. 

Las Asambleas Generales se realizarán 
como parle integrante de los Congresos In¬ 
ternacionales de Espeleología que organiza 
lalJLS. 

Articulo 5. La FE ALC promoverá la cele¬ 
bración por lo mentís do una reunión inter¬ 
media en [re sus Asambleas Gen erales en 
un país miembro de la FE ALC’ y según su 
disponibilidad. El lugar y fecha de estas 
reuniones las fijará el Comité Ejecutivo 
previa consulta y opinión mayo rilaría- La 
convocatoria para la reunión se comunicará 
a lodos los países miembros por lo menos 
con tres meses de anticipación. El país sede 
tendrá a su cargo Ja organización dd even¬ 
to, El Comité Ejecutivo establecerá Jos pro- 
ced im Le utos a segui r en las re u n iones of id a - 
íes de la FEALC, fomentando una amplia 
parsicipadón de los países miembros. 

Artículo r). Cada país miembro deberá 
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aportar una contribución económica anual 
p^rft sufragar los gastos de correspondencia 
y reproducción de! material informativo. 
La Asamblea General de la FEALC esta¬ 
blece vú el monto de la contribución 

Articulo 7. La FEALC podrá informar a la 
U1S con la periodicidad que estime conve¬ 
rsión te, sobre las actividades y principales 
deeisio ne s adopta das, 

Artículo tf, Todo lo no previsto en el presen¬ 
te estatuto, será resuelto por opinión m ayo- 
ri tari a del Comité Ejecutivo. 

Artiuito 9 Estos estatutos solo podrán ser 
cambiados por decisión mayo rilaría de los 
países miembros. 

Disposiciones Trunsúorias 

Artículo 10. Los miembros del Comité Eje¬ 
cutivo elegidos durante la Asamblea rea li¬ 
ndel durante la Primera Reunión de la 
FE ALC. celebrada en enero de 1983. cesa¬ 
ran sus fundónos en ocasión de celebrarse 
el IX Congreso de la CIS, previsto en espa- 
ña en 1985, fecha en lu cual se realizará la 
segunda Asamblea de la FEALC. 

Articulo tí El proente proyecto de estatu¬ 
tos, estará en vigor una vez quesea ap roba¬ 
do por los países miembros, previa consulta 
po r u I Secretario Genera I 

LA ESPELEOLOGIA EN 
LOS PAÍSES DE AMERICA 
LATINA Y EL CARIBE: 
RESUMEN 

Por Franco Urbani F. 

ARGENTINA 

En los últimos 15 anos la SVE ha 
mantenido correspondencia con diversos 
grupos y organizaciones espe teológicas, a 
saber: 

Gupo Rspeleológjco Argentino (David L 
GoEombek), 


KARST Organización Argentina de in¬ 
vestigaciones Espejeo lógicas ÍE.F. Lipps). 
Centro Argentino de Espeleología (G. 
Aguado) 

Sociedad Argentina de Espeleología (Mu¬ 
seo. K. Rivadavia). 

Asociación Espdeológica Argentina (C. 
Fernandez Bazán). 

Inst. Nacional Invcst. Cieñe. Nal. (C. 
Santiago Johnson), 

Instiluto Miguel Lillo (Dr. A. VVilÜiik). 

Por no haber asistido a 3a reunión de 
la FF.Al.C, se hace necesario que nom¬ 
bren a un delegado principal y uno su¬ 
plente. que sirvan de enlace ante la 
FE ALC. Asa mismo conviene que en el 
futuro se tramite la ineorporación a te 
U1S. 

bahamas 

En este territorio hay un reducido 
pero activo grupo de espeleólogos, estu¬ 
diando principalmente las cavernas sub¬ 
en áticas y su fauna 

Los delegados ante la FFALC son J. 
Yagcr y D, Williams. Conviene que solici¬ 
ten su ingreso a la UIS. 

BARRADOS 

El Sr. Richard Goddard estaba al 
frente del "Barbados Caving C3ub'\ pero 
no hemos tenido respuesta de el en los üí- 
tirnos tres arios. 
tíKUCE 

En los últimos 15 años hemos mante¬ 
nido correspondencia con W. Ford 
Young. pero sin obtener respuesta ü las 
ultimas circulares. A nuestro conocimien¬ 
to no existe ninguna organización espo¬ 
leo lógica local 
HRRMVDA 

En este territorio ha habido gran acti¬ 
vidad espe teológica en las cavernas su¬ 
mergidas. T, IJiffe está llevando a cabo in¬ 
teresantes estudios sobre la fauna caverní¬ 
cola. también es miembro de la “Comi¬ 
sión de las Grandes Cuevas" de la UIS, 
F.l mismo T. lióte es el delegado ante la 
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FEALC. Se sugiere el nombramienío de 
un delegado súpleme y solicitar ci ingreso 
arne la UÍS- 
ItOUVfA 

Este país es miembro de la UIS, pero 
no ha designado delegados A la fecha 
solo sabemos que la delegación a la UIS 
la liene genéricamente el “Comité Olím¬ 
pico Boliviano". En los tres últimos anos 
no han dado respuesta a ninguna de las 
cartas enviadas por la UIS, FEALC y 
SVE. Por consiguiente de no nombrar de¬ 
legados^ dicho país puede perder su cate¬ 
goría de miembro ante la UÍS- 
BRASIL 

En este país funciona la activa "'Socie¬ 
dad Brasilesra de Espeleología", editán¬ 
dose varias revistas especializadas. Esta 
Sociedad agrupa a numerosos grupos lo¬ 
cales y regionales, entre los cuales se des¬ 
tacan: Sociedad e Excursionista c Espe- 
leoiogiea. MG: EGRKi Espoleo! Grupo 
Rio Claro, SI 1 : Grupo Bagros de Espeleo¬ 
logía, SP: Grupo Espeteológico üpi(io¬ 
nes. SP; SetOr Arqueología c Espc teólo¬ 
ga a, Fu nd y cao R ra s Lie ira pura a Co nse r v a - 
Cao da Naturaleza. RJ. 

Luis Enrique Sánchez es el delegado 
ante la UlS. ? e Ivo Karmann ante la 
FEALC, 

CHILE 

En los últimos años se ha mantenido 
contacto con diversas instituciones cien tí¬ 
ficas, pero aparentemente no existen aeti^ 
vid a des espoleo lógicas organizadas. Es 
necesario obtener algún corresponsal ante 
3a FEALC. 

COLOMBIA 

Mantenemos intercambio de publica¬ 
ciones con las siguientes organizaciones: 
Academia Colombiana de Ciencias Exac¬ 
tas. Bogotá 

Asociación Colombiana de Naturalistas y 
Explora dores. 

Museo de Historia Natural. (Bogotá y Po- 
payan) 


Sociedad Geográfica de Colombia, Bogo¬ 
tá 

ENDERENA. 

Instituto Geográfico de los Andes C olom¬ 
bianos 

No conocemos ninguna organización 
cspclcológica en este vasto país. 

COSTA RICA 

Recientemente hemos mantenido co¬ 
rrespondencia con; Lorena San Román díe 
Gallegos, Enrique Soler Galán y Dirk 
St animes, 

El Ing. Sergio Mora Castro, ha solici¬ 
tado actuar como corresponsal o di-legado 
ame la FEALC 
CUBA 

Este país cuenta con la Sociedad Espe- 
leológica de Cuba, con 43 anos de activi¬ 
dad y la más antigua de America Agrupa 
a centenares de grupos de todo el territo¬ 
rio cubano. Editan publicaciones de gran 
calidad y cantidad. 

Por iniciativa del Dr. Antonio Núnez 
Jiménez, Presidente de la SEC y de la 
FEALC, ve realizó la Primera Reunión de 
esta Federación, en Vinales. 

Cuba es miembro de la UIS y sus de- 
legados ante la Unión y la FEALC son 
los Doctores: Antonio Núñez Jiménez y 
N¡casto Viña. 

ECUADOR 

Se mantiene contacto con el Museo 
Ecuatoriano de Ciencias y el Dr. Fernan¬ 
do L Orriz Crespo, interesado en los 
Guácharos. No hay organizaciones espe- 
teológicas, ni publicaciones especializa¬ 
das. 

GUATEMALA 

En los últimos años han aparecido pu¬ 
blicaciones sobre las cuevas de Guate ma¬ 
la. como resultado de exploraciones ex¬ 
tranjeras. En el país no existen organiza¬ 
ciones que se dediquen a este campo* 
pero hemos tenido contacto con Marta L. 
Storek y Rafael Morales Fernández, inte¬ 
resados en el campo. 
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JAMAICA 

En la Universidad de West Indica existe 
él “Jamaican Ca ving Club". que ha realiza¬ 
do numerosas exploraciones en las vastas 
zonas cárneas del país, Alan Fincha m es el 
delegado ante la FEALC, se sugiere que 
nombren a un delegado suplente y que soli¬ 
citen su incorporación a la UIS. 

MEXICO 

En los últimos 10 años hemos manteni¬ 
do correspondencia con; Asociación Mexi¬ 
cana de Espeleología. Comisión Nacional 
de Espeleología. Sección de Espeleología 
del Grupo de Montañismo, L'niv. Mac. 
Grupo Espckológico Mexicano 
Asociación Espeteológica de México 
Grupo Espeleológieo del Inst. Ciencias, 
Univ. Aut. Puebla. 

Sociedad Mejicana de Exploraciones Sub¬ 
terráneas. 

México es miembro de la UIS, y su dele¬ 
gado oficial es el Sr. Carlos Lazcano 
quien a su vez es el delegado ante la 
FEA.LC Por no haber asistido a la Primera 
Reunión de ta FEALC, se hace necesario 
que los espeleólogos Mexicanos, ratifiquen 
a su delegado y asi mismo que nombren a 
u n delegado su pie n te. 

NICARAGUA 

Aún no existen actividades espe leo lógi¬ 
cas organizadas, pero pur sus numerosas 
cuevas tipo H tubos de lava 11 , y las extensas 
zonas cársicas del noroceidenie del país, se 
sabe que hay un gran potencial. A través del 
IR EN A se están iniciando estudios aJ res¬ 
pecto. 

Los delegados ame la FF.AL.Cson Juan 
R. Can/a jal y Jaime Incer, Se sugiere que 
después de una mayor organización solici¬ 
ten su ingreso ante la UIS. 

PERU 

La única organización es pe teológica acti¬ 
va actualmente es el ' Centro Espeleológico 
del Perú", y Carlos Morales Fíermudez es el 
representante ame la FE AI.C, Hace varios 
años existió la "Sociedad Peruana de Espe¬ 


leología , dirigida por César García Rusel I . 

Se hace necesario que se nombre un dele¬ 
gado suplente ante la FF.ALC, y que solici¬ 
ten su ingreso a la UIS. 

PUERTO RICO 

Se logró su incorporación a la UIS, du¬ 
rante el congreso internacional de 1981. I*a 
"Sociedad Espeteológica de Puerto Rico” 
trabaja activamente en el campo explorato¬ 
rio, científico y conservacionista, en esto úl¬ 
timo ha logrado notables éxitos. 

Los delegados ante la FEAI ,C son: José 
Ma rtfne z Oq uendo y A rru ro T oitcs Gon zá tez. 
REPUBLICA DOMINICANA 

El interés en las cuevas dominicanas ha 
estado dominado por el campo de la ar¬ 
queología , a través la Sociedad Dominicana 
de Espeleología y el Museo del Hombre 
Dominicano. 

F-Slc países miembro de la UIS, siendo 
el delegado ante este organismo Abelardo 
Jiménez. El delegado ante la FEAl.C es 
Dalo Pagan Perdomo. 

TRINIDAD TOBAGO 

Existe un pequeño grupo denominado 
“Diablofin Cavers’% bajo la dirección de 
Rudoiph Paponette, el cual actúa como co¬ 
rresponsal ante la FEALC. 

Después de un lamentable accidente de uno 
de sus miembros se ha reducido d ritmo ex¬ 
plora lorio. 

VENEZUELA 

Después de Cuba, Venezuela es d país 
de la región con mayor tradición espdeoló- 
gica, con una 'Sociedad Venezolana de Es¬ 
peleología 1 ’, muy activa tanto en lo explora¬ 
torio, como en actividades científicas, di¬ 
vulgación y conservación. Se editan dos pu¬ 
blicaciones especializadas. Esta Sociedad 
tiene cuatro secciones en diversas ciudades 
del país, y afilia a otros cinco pequeños gru¬ 
pos excursionistas con ocasionales aeí ¡vida- 
des espe teológicas. 

En Catacas función a ade rn ás e I H Cent ro 
de Exploraciones Subterráneas" de la Uní- 
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vcrstdad Simón Bolívar, con un nutrido y 
activo grupo de estudiantes que practican 
las exploraciones espejeo lógicas. También 
exilie el 11 Grupo Espeleológko" de la Soc. 
Venezolana de Ciencias Naturales, con es¬ 
casa actividad de campo. 

Venezuela es miembro de la UI5 y sus 
delegados son Juán Antonio Tronchoni y 
Omar Linares. 

LNMEMORIAM 
Gordon J. Warwick 

(Miembro correspondiente íntern adon al 
delaSVF) 

Dear Friends T 

l'nt very sprry to inform you that Gor- 
don T. WARWICK diedon March 18ih t 
1983. He suffered a strofce in thc night of 
the 17thand dical 5 a.m. of the I9th; hepas- 
sed away pcacc-fully ai i he end of bis daily 
work. On thc 24th. after a serví ce in his 
church, his body was cremated. 

His tamil y asked me to give the sad 
ríe ws 10 his col le agües of the UIS and other 
spe teológica l organiza licms. 1 wouldbe very 
grateful to you if you willl diffuse chis noticc in 
your countiy among his friends. 

Wc have los! eme of nur best friends 
and thc UIS has lost a long-time supporter. 

Sincere íy 

ArrigoA. Cigna 

CRITICA BIBLIOGRAFICA 

Por J. A. Tronchoni 

MANUAL ELEMENTAL DE 
ESPELEOLOGIA 
A utor: Pedro Fére/.^ Rami re¿ 

Frese n Iación; Eugenio de Bellard Fi etri 

liemos tenido ocasión de ojear esta re¬ 
ciente publicación que bajo los auspicios de 
S,A. Me nevé n ha entrado recientemente 
en circulación. 


Contrariamente al scniir del presentan¬ 
te queltt tilda de “modesto esfuerzo’ 1 “blan¬ 
co de artille ría’' y sin pretcnsiones de 'den¬ 
tal cátedra* 1 , creemos que es un excelente 
aporte para los jóvenes que se inician en el 
apasionante mundo de la espeleología. 

El texto es ameno, la presentación y pa¬ 
pel de óptima calidad, las fotografías bue¬ 
nas y los encartes entre los cuales figuran 
dos de La S.V.E. bien logrados. Los conoci¬ 
mientos del autor en cuanto a! uso de equi¬ 
pos, técnicas exploratorias, fotografía, tér¬ 
minos y fraseo logia espeioológica están bas¬ 
tante bien actualizadas. 

Es de lamentar, que cL autor no se haya 
extendido más en el aparte de "espeleología 
cíentifLca'L ampliando más los conceptos 
sobre bioespeleolügia, espeleoantropoLo- 
gia, capeleopnIcontcología etc. tan necesa¬ 
rios al recién iniciado y su formación ya que 
ello 1c permite apreciar la diferencia entre 
La técnica exploratüria-deportiva y la disci¬ 
plina científica que en su conjunto es la es¬ 
peleología. 

En donde el autor peca Lamentable Ene ri¬ 
te de omisión o ignorancia alineándose al 
estilo del presentante es cuando hace refe¬ 
rencia it los “intrépidos hombres" que dan 
inicio en firme a la actividad espoleo lógica 
en Venezuela en 1952 con La creación de la 
Sección de Espeleología de la Sociedad Ve¬ 
nezolana de Ciencias Naturales, ignorando 
una serie de nombres ligados a esta creación 
que no vale la pena mencionar pero que son 
dd dominio del autor y presentante y que 
sin Lugar a dudas han dudo brillo a nuestra 
espeleología con una labor y dedicación 
más producid y efectiva desprovista de al¬ 
go raza y eu Lio a 1 a perso na I idad. - 

INSCRIPCIONES Y 
LETREROS EN LASCUEVAS 

ForC. Bordón 

Desde Los más remotos Siempos de la 
historia, el hombre ha sentido una irresisti- 
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ble atracción portes cuevas La oscuridad y 
ti silencio creaban una aimósíera de miste - 
rio, donde la tentaste del hombre primitivo 
vid 3a residencia de divinidades, monstruos 
y espíritus malignos, Tal ve?, con miras a co¬ 
municarse con estos seres misteriosos, las 
paredes de las cuevas fueron los primeros 
murales que los hombres utilizaron para ex¬ 
presar sus más antiguas manifestaciones ar¬ 
tísticas. FuÉ así que llegaron hasta nosotros 
los dibujos de la cueva de ALtamira y de tan¬ 
tas otras, 

En épocas más recientes las cuevas fue¬ 
ron utilizadas para ubicar santuarios, igle¬ 
sias > cárceles, refugios, y durante la primera 
guerra mundial Jas cuevas del Karst de 
Trieste fueron empicadas por sus bchgran- 
tes para abrigar instalaciones militares. De 
todas estas vicisitudes quedaron en las pare¬ 
des muchas inscripciones, letreros, epígra¬ 
fes, etc. Las más antiguas ya pertenecen a 
la historia de las repones donde tes cuevas 
se encuentran. 

En el sistema subterráneo de Posto!na 
(Ytigoeslavia) existe una '"Cueva de los 
Nombres Antiguos", que es objeto del ma¬ 
yor cuidado por parte de la Administración 
y una atracción para visitantes e historiado¬ 
res. En esta cueva las inscripciones más an¬ 
tiguas se perdieron o por destrucción acci¬ 
dental o por haber quedado reeubiertas 
bajo un veto de concreción que tes cristalizó 
en lo invisible. De las que quedaron, la más 
vieja es det año 1213. La firma más antigua 
es del \4 14, perfectamente conservada. Es 
sorprendente que este desafio victorioso a 
los siglos se haya producido tío en un código 
o en un libro escrupulosamente conservado 
en algún museo, sino en un antro húmedo 
y frío. 

Algunas veces las inscripciones son peti¬ 
ciones. o frases de significado oscuro. En 
otros casos parecen llamados angustiosos, 
tal vez dictados bajo el influjo místico y ate¬ 
rrador del antro, como una en alemán, que 


dice: b, Gnade dír Gott' ! ("Que Dios te ayu¬ 
de’). que Se destaca clarísima entre dos fir¬ 
mas, una del 1575 y otra del 15K7. Fn otra 
pared de esta cueva, que es como una pági¬ 
na de historia, resalta el emblema de Jos 
Principes de Kggenberg, quienes por 17.ÍHK) 
florines habían comprado Postuma a los 
Absburgo. 



Esta tendencia a usar las paredes de tes 
cuevas eo io mural, persiste hoy todavía. 
F.s muy difícil que un neófito (y a veces un 
veterano también) que llega por primera 
vez al fondo do una cueva resista la tenta¬ 
ción de eternizar el evento escribiendo so¬ 
bre te pared su nombre o una frase de cir¬ 
cunstancia, 

Aunque en el fondo estas manifestacio¬ 
nes gráficas sean prácticamente inocuas no¬ 
sotros insistimos constantemente con núes- 
t ros com pañeros y sitn patizantes q uc evite n 
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las inscripciones de letreros sobre las pare¬ 
des de las cuevas. 

A guisa de lo que un espeleólogo no 
puede hacer no podemos menos que seña* 
lar esta foto donde se aprecia al Dr. Ruge- 
mo de Bcllard, y otros espeleólogos posan¬ 
do seguros sobre un enorme y burdo letrero 
rojo que dice; l T7 r 4.57- Sociedad Venezo¬ 
lana de Ciencias Naturales. Sección de Es* 
peleólo gía a \ 

SOBRE LA PATERNIDAD 
DE LA ESPELEOLOGIA 
VENEZOLANA 

Por Miguel A, Petera 

Todos los misos constituyen relatos que 
nos transportan a tiempos fabulemos, llenos 
de hechos épicos y personajes homéricos. 

Es innegable la importancia y utilidad 
que 3OS mi los, como manifestación cultural 
representan para la humanidad en general 
y en especial para esa parte de ella que du* 
rante todos los tiempos S£ ha dedicado a 
mantenerlos vivos, -engrosarlos y crearlos. 
Para lo* primeros el mito es tradición, iden¬ 
tidad y hasta "historia", para ios otros, ha 
sido siempre una forma de dominación, de 
manipulación de actitudes y conductas. Lie* 
gado a este punto, d estudio de los mitos 
tiene rango de disciplina aulonóma, vol¬ 
viéndose un interesante y, en la mayoría de 
las veces, oscuro pasatiempo intelectual al 
que tan amigos son los franceses yen espe¬ 
cial los estructural istas. 

Al mismo tiempo que irreales y distor¬ 
sionante* de la realidad, los mitos tienen, 
por lo general, un basamento real, demos¬ 
trable por medio de las fuentes tradiciona¬ 
les de que se nutre el análisis histórico. 

Al tratar sobre la supuesta paternidad 
de la Espeleología venezolana en la persona 
de Eugenio de Bcllard Pietri, me referiré a 
La realidad histórica sobre la cual se ha co¬ 
menzado a desarrollar esta nueva, local y 


reciente falacia. Al hacerlo tan solo preten¬ 
do contribuir a “desmontar" este incipiente 
mito dado el profundo irrespeto que siento 
por todos el los . 

Desde hace ya varios años, y última¬ 
mente más intensamente, artículos de pren¬ 
sa y declaraciones, muchas del mismo E. de 
Bcllard vienen croando en La opinión públi¬ 
ca y en Los más jóvenes, la idea de que el ori¬ 
gen y desarrollo de la Espeleología nacional 
es su respon sabi I idad única y etfclusí v a. 

Negar La obra de E. de Bcllard y su im- 

portanci a en el eam po espe I cológico se ríalo 
mismo que i oten lar tapar un pizarrón con 
un dedo y la verdad es que no estamos acos- 
¡ u mbrados a este I ipo de mezqui ndad. 

Podríamos zanjar esta futí! y “naive” 
ilusión de paternidad sugiriéndole al lector, 
por ejemplo, la revisión de los artículos que 
sobro la vida y obra de los iniciadores de la 
Espeleología en Venezuela viene publican¬ 
do recientemente F. L'rbani en él Boletín 
de la Sociedad Venezolana de Espeleolo¬ 
gía. En realidad es una verdad de perogru¬ 
llea que la única paternidad real que existe 
en el trafagar de la humanidad por este 
mundo nuesíro, es la paternidad genética, 
la queda origen aun nuevo ser. 

Vajamos en forma cronológica a la rea¬ 
lidad histórica de este mito y que finalmente 
juzgue d lecíotr 

El Dr. Eugenio de Bcllard Pielri, cono¬ 
cido abogad li, columnista y dinámico divul¬ 
gador de su actividad espe teológica desde 
hace algo más de 30 años, fue Cófundador 
junto conloares. Juan A. Tronchoni y Ro¬ 
berto Oontrcrus, en marzo de 3952, de la 
Sección de Espeleología dentro de la Socie¬ 
dad Venezolana de Ciencias Naturales. Sin 
embargo, como el mismo E. de Bcllard lo 
afirmó, este grupo venta realizando explo¬ 
raciones desde unos dos años antes de su 
constitución como Sección, Las fichas de in¬ 
greso a la Sección de Espeleología tanto de 
Bcllard como de Tronchom son el 7 de mar¬ 
zo de 1952. 
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Poco tiempo después se fueron incor¬ 
porando 'di grupo nuevas e importan les fi¬ 
guras entre las tóales, sin ánimo de omitir 
a nadie, podemos mencionar a W. SehlagC' 
ter Boulton, R. Hernández D. Adlcr, C. 
Tinoco, il Straka, C. Bordón, M. Sando- 
val, R. A. Jahn, D. Jahn, A. de ia Rosa y 
J. L. Gañan entreoíros, 

De esta manera E. de Reliare! pasó a ser 
un miembro más de la primera agrupación 
espelcológica venezolana y uno de sus fun¬ 
dadores no ei fundador como se ha prolen 
dido hacer ver. 

F.. de Rellard fue director de la Sección 
de Espeleología desde el momento mismo 
de su constitución hasta l%4 cuando, según 
consta en acta n" 78 del 16/6/64, notificó su 
retiro como director d¡e la Sección dado a 
que por razones de trabajo se trasladó a \ in¬ 
terior del país. Debido a esEa situación pasó 
a dirigir la Sección d Sr. Juan A. Troncho- 
ni 

Durante la gestión de E. de Bcllard, se 
aprobó en reunión extraordinaria de i 23 de 
agosto de 1962, el Reglamento interno de la 
Sección, con cuyo articulado se regulaba el 
funcionamiento interno del grupo. 

En 3a aplicación de las sanciones con¬ 
templadas en d mencionado Reglamento, 
la junta directiva de La Sección suspendió 
definitivamente ¡ísu miembro F, de Bcllard 
de acuerdo a lo dispuesto en el Artículo 13. 
Ello ocurrió el 25/1/67 según acta n" 182. 

Este fué el principio del rápido fin de la 
Sección de Espeleología y d hecho que fi¬ 
nalmente confrontó abiertamente dos con¬ 
cepciones antagónicas sobre la actividad es¬ 
peleología. Así lo vimos y lo seguimos 
viendo los que entonces eramos más jóve¬ 
nes, algunos como yo, todavía aspirantes. 
Por un lado la posición elitesea, burocrática 
y rígida de la directiva de la Suciedad Vene> 
¿ulana de Ciencias Naturales, cuyo repre¬ 
sentante más conspicuo en 3 a Sección de Es¬ 
peleología era el mismo E. de Bcllard y por 


el otro lado Iíl postura dinámica, abierta y 
un tanto irreverente de Ja junta directiva 
existente para el momento en que se produ¬ 
jo la suspensión indefinida de la Sección en 
su totalidad. Pero sigamos. 

El día 2 de marzo de 1%7, tan sólo unas 
ó semanas después de la suspensión de E„ 
de Bellard, el Sr. Ramón Aveledo Hostros, 
presidente de la Sociedad Venezolana de 
Ciencias Naturales, en comunicación dirigi¬ 
da al Sr Juán A. Treme ñoñi, le notificó que 
esa directiva de acuerdo al Artículo 15 ordi¬ 
nal C de los estatutos de la Sociedad, acor¬ 
dó intervenir la Sección y declarar cesante a 
su directorio hasla nuevo aviso. Han trans- 
currido Ib años y a] día de boy ninguno de 
los afectados hemos recibido comunicación 
alguna sobre el remido de las actividades de 
la Sección ni notificación alguna de expul¬ 
sión de la Sociedad Venezolana; do Ciencias 
Naturales. 

Como consecuencia de la situación 
phmEcada en marzo de 1967, la casi totali¬ 
dad de los integrantes de la Sección de Es- 
peieología. constituimos el 13 de marzo de 
esc mismo uno la Sociedad Venezolana de 
Espeleología en el interés de continuar con 
el 1 raba jo iniciado en 1952 y en espera de 
una resolución a la intervención tic la Sec¬ 
ción. 

I ,n última acta de la Sección de Espeleo¬ 
logía fue la n" 1H7 del 22/2/67 y 3a primera 
de la Sociedad Venezolana de Espeleología 
el 11/4/67. 

Por su parte E. de Bellard, a espaldas de 
toda esia situación legal de intervenciones, 
suspensiones etc., re inició el mismo año de 
1%7 actividades dentro de la Sociedad Ve* 
nezobma de Ciencias Naturales con un pe¬ 
queño grupo compuesto por D. Adlcr, C. 
Hernández, R. Hernández y M. Lesica. 

A todas luces se desprende que única¬ 
mente los miembros de la SVE que pertene¬ 
cían a la Sección de Espeleología, son los 
continuadores naturales de la labor iniciada 
en 3952, 
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E\ día 5 de marzo de 1967 „ la casi lotali- 
dad de los miembros de b Sección otorga¬ 
mos un voto de confianza a las actividades 
delex-directorio de b Sección formado por 
i.A-Tronchoni, Raúl A. Jahn, C Tinoco, 
M. Sandoval y F. Enrech. Firmamos esta 
declaración: A, de La Rosa, F, Raíz, Á. 
Rada, P.E. Córdova, L, A, Surumay, F, 
Milá de 1.a Roca, R.A. Hernández, F. Ur- 
bani, j. Ramírez, O, Garbísu, E. Anal, R. 
Porro, O. I. Linares, W. Pérez y el suscrito. 

Lo demás es historia reciente. Nuevos 
grupos de entusiastas jóvenes iniciaron acti¬ 
vidades cspdeoiógicas en el país; asi et día 
5 de junio de 1975, se dieron cita en la Uni¬ 
versidad Simón Bolívar y auspiciado por su 
Centro de Exploraciones Espe teológicas, 
representantes de esta, dd Grupo INTER, 
del Grupo Venezolano de Exploraciones 
Espeleológicas, de la Sociedad Venezolana 
de Espeleología y cabe destacar muy en es¬ 
pecia Ha presencia del Grupo Espeleológko 
de b Sociedad Venezolana de Ciencias Na¬ 
turales, Sus representantes fueron R. Her- 
nándezy E. de Bellard quien tuvo una exce¬ 
lente oportunidad de volver a Lidc rali zar 


como en los primeros tiempos, el trabajo 
espeleo lógico nacional. 

El objeto de esas reuniones no era otro 
que el de determinar con ti consenso de to¬ 
dos los presentes, los principios fundamen¬ 
tales que debían normar la actividad catas¬ 
tral y crear el Catastro Espeleológico Na¬ 
cional, lo cual fue logrado. 

E. de Bellard se cerró así mismo las 
puertas a cualquier comunicación, al negar- 
so a participar en tan interesante proyecto 
y rechazar Eos acuerdos alcanzados por la 
mayoría para continuar con su propio tra¬ 
bajo catastral {únicamente reconocido por 
61). Nos referimos al Atlas Espeleológico. 
do Venezuela trabajo ambicioso de muy du¬ 
dosa calidad científica y utilidad práctica y 
con et que obtuvo su ingreso como miembro 
de número en la Academia de Cien cías Físi¬ 
cas .Matemáticas y Naturales. 

Mucho me temo que la única relación, de 
padre que E. de Bellard puede mantener 
con los que supuestamente somos sus hijos 
es la de oposición y en i rom amiento que por 
otro 1 ado es imporíante en 1 a medida en que 
estimula a trabajar si bien no por emulación 
al menos por reacción. 



INSTRUCCIONES A LOS AUTORES 


I ") Se acepta todo trabajo origina] rela¬ 
cionado con las ciencias espelcalógicas 
La Comiiión de Redacción se reserva el 
derecho de publicación. En e! momento 
de entrega de] articulo, éste ya debe ha¬ 
ber sido lo su fie kn temen te discutido y 
revisado por uno o más especialistas en ]a 
materia 

2) Cualquier persona puede enviar tra- 
bajos. Los autores son los únicos respon¬ 
sables del contenido de los artículos. 

3) Se debe enviar el original y una co¬ 
pia, escritos a máquina y a doble espacio, 
en el papel tamaño carta, y con. amplios 
márgenes. Se evitarán más de tres niveles 
o subtítulos. No se pondrán notas al pie 
de] texto. Las palabras que se deseen que 
vayan en cursivas se subrayarán en el ori¬ 
ginal. No deben separarse tas palabras al 
margen derecho del texto. 

4) Para guiarse en la organización y 
formato, los autores deberán consultar el 
último número del Bofe fin de fa Sociedad 
Venezolana de Espeleología. 

Ll artículo constará preferentemente 
de: 1) Título (breve e informativo); 
2) Nombre del autor y su dirección pos¬ 
tal; 3) Resumen en castellano y un Abs- 
trací en inglés, de unas 25 líneas cada 
uno; 4) Fecha de envío; 5) Texto princi¬ 
pal, sugiriendo que esté dividido en- In¬ 
troducción, Material y Métodos, Resul¬ 


tados y Conclusiones; ó) Agradecimiento, 
7} Bibliografía citada. 

Las tablas y figuras deberán disponerse 
aparte, e indicarse en una hoja adjunta 
al final del texto las leyendas de cada una. 

5) Bibliografía Al final del trabajo, en 
estricto orden alfabético. En el caso de 
que un mismo autor en un mismo ano 
tenga varias publicaciones, se indicarán 
además las letras a, b, c, etc. Nótese que 
para revistas, las expresiones Vol. 57, 
N* |2, pagü. 13-57, se reducen a 57 (12): 
13-57. En d caso de las publicaciones pe¬ 
riódicas poco conocidas, se indicará el 
país de procedencia, a excepción del ca¬ 
so en que el titulo de las mismas lo po¬ 
sean, cu cuyo caso no se deberán abreviar. 

Los Lítuloü se abreviarán según las nor¬ 
mas internacionales aceptadas. Para in¬ 
formes, tesis, etc., no publicadas se pon¬ 
drá la palabra inédito r y en revistas de 
muy escasa divulgación se pondrá la ex¬ 
presión circulación restringida. 

Nótese que el nombre del autor (ape¬ 
llido) se pondrá siempre en mayúsculas, 
tanto en la bibliografía como en las refe¬ 
rencias en el texto. 

Ejemplos: 

TUftNLR, F Í.,&J.VEKHOOGEN. 1960. 
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fgneous and Meiamorphic Petrofogy, 
2nd, ed., McGraw-Hill ííooks, Co., 
N. Y ir 353 pp. 

BUCH ER f A. L, 1964.‘‘‘Cave Surveymg", 
En C. H . D. Ctülingford (ed.), British 
Caving , ¿wd /Hfrüdkction /*> Spefcalo' 
gy T 2nd. ed., Ruutledge and Kcgari 
Lira., Lotidon:pp. 509-535. 

ALVAR ADO. i, RAI. LtSCAR. BOL' R A- 
1968. + "Estudios espelcomcteorülógb 
eos de la Cueva del Viento, Ed o. Lara". 
Bol. Soc, Venezolana Éspet, 1 { 1 ): 
69-86. 

Sociedad venezolana n¡ esfe- 
L LO LO OIA. 1968. "Catastro espeleo- 
lógico de Venezuela: Mi. 7. Cueva del 
Túnel Cuatro’'. Bol Son. Venezolana 
E&pel.i 2(2):2Ü7. 

6) Las citas bibliográficas, en el texto 
se harán con e] apellido del o los autores 
y el año de publicación. Ejem,: Wehr- 
man'N (1972), Turne* & Verhoo 
CEN 0969). Cuando sean tres o más, se 
colocará el apellido del primero seguido 
de la expresión et a/,, y el año de publica¬ 
ción, Ejem.: HESS et al (1968). 

Cuando se cita algún dato o idea espe¬ 
cífica de cierto trabajo, entonces además 
del año debe añadirse el número de la pá¬ 
gina en donde aparece dicha información, 
Ejem.: Dengü (1951:35-37). 

7) Tabla e ilustraciones. Las tablas, 
gráficos e ilustraciones, contendrán una 
leyenda breve y concisa, sin repetir los 
datos del testo. Las tablas deben venir es¬ 
critas en forma legible. Los dibujos debe¬ 
rán presentarse en tinta china (o cualquier 
sustituto apropiado, en papel blanco o 
transparente). Los que así lo ameriten de¬ 
ben poseer una escala gráfica, pero nunca 


numérica (ejem.. 1:25.000), para proce¬ 
der a las reducciones recesarías. Ninguna 
letra debe ser menor de I mm. Los. dibu¬ 
jos y mapas deberán ser de un tamaño lo 
suficientemente grande para permitir una 
reducción por lo menos a la mitad. 

Se utilizarán sólo las fotografías indis¬ 
pensables, en blanco y negro y en papel 
brillante de buen contraste, con un tama' 
ño lo suficientemente grande para even¬ 
tuales reducciones. Las leyendas de las 
fotografías, así como de las tablas c ilus¬ 
traciones (debidamente enumeradas^ de¬ 
ben estar escritas en el material corres¬ 
pondiente, asi como sumarizadas en una 
Lista que se presentará fuera del texto, al 
final del artículo. Igualmente se debe in¬ 
dicar el lugar donde se insertaran las ta¬ 
blas e ilustraciones, ¡d margen derecho del 
texto. 

8) Todo articulo que no cumpla con 
ios requisitos de formato y presentación, 
se devolverán al autor (o los autores) con 
las observaciones pertinentes para su co¬ 
rrección. 

9) Se aceptan discusiones a los artícu¬ 
los aparecidos en e] Boletín. Para ellos ri¬ 
gen las mismas instrucciones enumeradas 
ante normen te. 

10) Se sugiere muy especialmente a 
los autores una uniformidad de criterio 
en Eos trabajos, tales como la omisión del 
punto después de las abreviaturas comu¬ 
nes: 0,3 mm, 10 cm, pero Figs. 5-7; y el 
uso de numerales antes de Jas unidades 
de medidas; 5 mm. pero nueve animales 
{10 o m ás se escribe: 13 animales). 

11) El autor se hará responsable de la 
corrección de las pruebas de imprenta y 
recibirá 25 separatas en forma gratuita. 
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LISTA DE LOS MIEMBROS DE LA SOCIEDA D 
VENEZOLANA DE ESPELEOLOGI A 
ABRIL 1983 


ACTIVOS: 

TVfrfLthom. luán AtíEuhío 
Sarufeivali MurcoK 
1 incK*i . Carla» 

Linares, Ornar 
Urbini. Franco 
PereFü. Miguel Ang.cl 
Galán l Caitas 
Basque -Garfas 

Borges. EinfSiO 
Nolla-Juan 
M iig.urej’ui. Jos u 
Bin£'hiiHHto 1 Silvano 
Reig. Alejandro 
Lanza, Eusebio 
Ow rio. Gerardo 
Pallares, Manuel 
Surumay, José 
Planas Ivi.. ípabhul 
□tero A., Jesús 
Lagardc-Joírs 
Almcida, V^or 
Cogídore R., Fo|i¡>e 

CORRE SPÜNDIE NT ES NACION ALES z 
Bordún. C^tIos < Ma raca%-) 

M^rnquc. Kamtfn{Oiimaná) 

Raniirc*, RaiáMCumaná} 

Soe ¡ano, Pascual { Méxsda) 

Ravtíki, Cduardo (GwinB re) 

COLABORADORES: 

AdleE. Daniel 
AMionicOaíln. Raúl 
Alvarcz, Yajhaira 
Al^aTCZ,J. 

Arnal. Eduardo 
Re m porad. A le jandrti 
Conl reras, Rofcít 
CArdotoa - Héctor 
De Frenas. Mario 
F'akón, Rafael 
GarbiisU, Oiai 
Góme? M . Osar A. 

Gon/ile/ Fs , Manuel 
Hevia, Ail^itü 
Her ñántkz . Cipriano 
í JisM i, Jckw A nton io 


I .-asso. Carias Andrés 
Milá de la Roea, Federico 
Mus&o, André-v 
Lescarboufri Julio 
Pe reí, Alfredo 
Pí reira ¿Jesús 
Ptlugcr, Ursula 
Planas, Oahm-I 
Rué ro Blanco, Curien 
Rojta-, Ornar 
SarflfijerfKi, Martín 
Searínnellk Fn\nr 
Sforíinu, Rieardu 
Straka. 11 «■ I Ime-Lh 
.Seura, Anloniy 
Schla^Liir II- . l -duardo 
Teirren S.. Fd^ir 3- 

CO R K ES PON DI ENTES EN E L E XTR A N J E RO 

AwkPedra(1llinoc4, U.S A.) 

IzitlMTT^gosa, María F.iigénin ¡Puris. Franeia) 

Gairi n. AnIon io (Londres. 1 nglaterra) 

Bnrecb, Fernanes JMontpeUcr, Fraítcia) 

Píre*, Wiimer { Btnion, Ll S.A.) 

Serrar», Francisco i Me* Or lean k, U .S. A.) 
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